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    La venganza no será suficiente.
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    «Te daría lo que soy pero no te puedo dar lo que siempre ha sido tuyo»


     


    Emily jamás se imaginó que su venganza no fuese suficiente para evaporar el sufrimiento que albergaba su alma. Para Blake Storm, no hay vuelta atrás, se ha enamorado de una criminal y ahora no sabe cómo protegerla del enemigo que tienen en común…


    Él mismo.


    Él es capaz de cualquier cosa, incluso traer de la muerte a Harry Thompson. La oscuridad es más grande que la venganza y cuando salga a la luz el secreto de Blake los destruirá a los dos.


    


    

  


  
    



    Antes…


    Una criminal Liberada.


     


     


     


     


     


     


    La canción acaba. Y otra comienza. Cuando quiero separarme de él, no me lo permite.


    —No he acabado contigo, nena.


    —Ni siquiera voy a discutir contigo por seguirme llamando así.


    Las personas nos sonríen a nuestro alrededor, es increíble la cantidad de gente que hay aquí esta noche. Personas como Oprah, y hasta los actores Resse Whiterspoon y Johnny Deep los visualizo a lo lejos.


    —¿Quién era ese payaso que dijo que no debes confiar en mí?


    Lo sabía. Su baile no es más que para hacerla de detective y actuar como un hombre irracional.


    Estoy cansada de esto.


    —Discúlpame.


    Me alejo de él y voy hasta el tocador de mujeres.


    Al menos aquí no puede entrar él. No se atrevería.


    Su forma de actuar delante del detective Harta es inaceptable. Aunque él no se queda atrás. No tiene ni fin derecho a decirme que no y en quién debo confiar.


    No hay mentira que se le compare a la que Harry ocultó durante muchos años.


    Al verme al espejo y lavar mis manos sin necesidad alguna.


    La puerta de pronto se abre y la mujer quien entra no me sorprende en absoluto.


    Tarryn Noriega.


    Imita lo que yo hago. Moja sus manos levemente y me ve a través del espejo. El grifo de mi lavabo sigue haciendo correr el agua. Mientras que el de ella se apaga.


    —Emily ¿Cierto?


    Cuando su escucho su voz eso sí me sorprende.


    —Blake me ha hablado mucho de ti.


    Le dedico una mirada de advertencia. Mujeres como ella que acorralan en el baño y abren su boca no es para nada bueno, más que para sacar su veneno.


    —Tarryn. Yo sí estoy segura de tu nombre y no me hago la tonta. Sea lo que sea que pienses decirme sobre Blake más te vale que tengas cuidado.


    Ella abre los ojos como platos por mi osadía. No soy ninguna idiota. Si de ser sociable se trata lo hubiese hecho en el salón principal. No en el tocador de mujeres.


    Lo que me lleva a maldecir para mis adentros es qué carajos hace ella aquí.


    —¿Es así como tratas a la gente que ha venido a apoyar tu beneficencia?


    —Tú no has venido a eso. Has venido a marcar territorio. Lo supe desde el otro día que te conocí en el despacho de Blake.


    —Sigues llamándolo por su nombre. ¿Acaso eres otra ilusa que piensa que es un hombre de una sola mujer?


    —Soy su socia. ¿Qué explicación tienes tú?


    Me cruzo de brazos y ella sonríe de manera triunfal.


    —Su prometida.


    Me muestra su anillo de una forma triunfal y yo siento que el piso se está hundiendo, pero solo de mi lado. Mierda. Mierda. Mierda.


    —Felicidades— trago una gran bola seca—Aunque si más no recuerdo, él te presentó como una amiga el otro día.


    —Lo éramos, hace dos semanas. Retomamos nuestra relación y ahora estamos comprometidos. Espero que no te interpongas en mi camino, no me conoces.


    Mierda otra vez.


    —Pues no tienes de qué preocuparte, Tarryn. No veo por qué tú enfrentamiento conmigo entonces. No es de mí que tienes que cuidarte.


    —¿Entonces de quién?


    Tomo mi bolso del lavabo y me dirijo hacia la puerta. La voy a dejar con la pregunta en el aire. Pero lo pienso mejor y respondo de todas maneras.


    —Esa inseguridad que se te sale por los poros.


    La puerta se cierra de un solo golpe.


     


    Dos horas después. Algunas personas han empezado a despedirse de mí. Es mi oportunidad para salir de aquí sin que Blake lo note. Lo tiene todo bajo control.


    Daemon quien espera ya por mí en el auto, me da la señal de salida.


    —¿Adónde vas, Emily?


    Blake me toma del brazo, impidiendo mi huida.


    —Será mejor que me sueltes ahora mismo, Blake Storm. O no respondo.


    —¿Qué te sucede?


    —¿Qué me sucede? Te diré lo que me sucede. Tarryn, TU prometida, persona que no estaba en la lista de invitados me ha declarado la guerra en el tocador de mujeres, eso es lo que pasa. Hazme el favor y controla a tu mujer.


    Se pone rojo como un tomate, no estoy segura por qué o a qué se debe. Si está avergonzado o molesto. Conmigo o con ella.


    Cuando voy a darle la espalda y seguir mi camino, lejos de él. Toma mi brazo y hace que camine con él a la parte de atrás donde está su limusina.


    —¡Blake no te atrevas!


    —Dijiste que controlara a mi mujer—Lo piensa mejor y me carga en sus hombros—Y es lo que estoy haciendo.


    —¡Ahhh!


    Me quejo del dolor cuando me da una palmada en el trasero. Gracias a Dios nadie nos está viendo. Luka quien es su perro guardián abre la puerta y Blake me coloca en el interior con maestría.


    —Daemon, si quieres puedes seguirnos, pero te recomiendo que no.—Escucho que le dice antes de entrar.


    En cuanto entra y se pone cómodo. Lo ataco.


    —¡Eres un hijo de puta, Blake Storm!


    Mis puños van a dar a su pecho con toda mi fuerza. Ya su cabello está desaliñado y aunque el bastardo se vea bien, no me olvido de qué es un hombre comprometido.


    —¡Cuida esa boca!—Detiene mis manos en el aire. Me acorrala en su pecho, pegando su pecho en mi espalda e inmovilizándome.


    Me mintió.


    Todos mienten.


    Harry mintió.


    Harry...


    —Harry...


    La calma llega a mí, pero no como lo pensaba. Mi cuerpo comienza a temblar de una forma diferente mientras que mis pulmones otra vez se cierran.


    Mi enfado y la ira que siento en estos momentos están matándome.


    —Emily.


    No puedo responder. Las lágrimas que invaden mi rostro me avergüenzan también.


    —¡Emily¡ ¡No, no¡ ¡Mierda!


    Niego con la cabeza. Me tumba ahora en sus piernas y pone una mano en mi cabeza, la otra en mi pecho. Sus manos están calientes, su mirada es la viva preocupación. Ojalá pudiera quedarme con esa imagen de él. Tan preocupado, tan humano.


    —Nena, respira conmigo —Me ruega con voz pesada.


    Soy consciente de que hace abrir el panel de la limusina.


    —Luka, apresúrate a llegar a casa. De inmediato.


    —¿Está todo bien, señor?


    —Haz lo que te digo.


    —Enseguida, señor Storm.


    El panel vuelve a cerrarse. Mis pulmones están tomando aire nuevamente. Aunque sigo enfadada, me parte el corazón el rostro que estoy viendo en el ahora mismo.


    —Respira, Emily.


    —Yo...


    —Calla, concéntrate en respirar, nena.


    Eso intento y lo voy logrando poco a poco. Gracias a él. Siempre sabe cómo controlarme, ni siquiera yo podía hacerlo.


    —Estás... Comprometido.


    Me ve ahora con ojos tristes y acaricia mi rostro cuando ve que de nuevo estoy a punto de llorar, esta vez por no poder golpearlo aquí mismo.


    —Nena...


    Me levanta de su regazo y ahora me coloca entre sus brazos. Puedo escuchar su corazón latir rápidamente. Si miente, lo sabré.


    —Yo... No puedo creer que por eso estés así.


    —Dime la verdad, por favor. Olvidaré lo que pasó... Entre nosotros.


    —De ninguna jodida manera Emily Thompson—Señala y apunta—Olvídate de todo, menos de esto que tenemos.


    La limusina se detiene en lo mejor de nuestra conversación. Cuando la puerta se abre, Blake es el primero en salir y como si yo no pudiese caminar, me toma entre sus brazos y me lleva hacia el interior del edificio para entrar al elevador.


    —Gracias, Luis. Por favor asegúrate de que la hermana y amiga de Emily llegue bien a casa.


    —Sí, señor.


    Mi corazón duele. ¿Cómo puede encargarse de todo?


    —Puedo caminar, Blake.


    —Y yo quiero tenerte de esta forma ¿Hay algún problema?


    —La gente nos ve—Le digo escondiéndome en su cuello. Como si sirviera de algo.


    —No me importa, es mi edificio.


    —¿Tu edificio?


    —Éste y cientos más.


    Pongo los ojos en blanco. Como si eso me interesara. No me deslumbra.


    La tonadilla del elevador nos indica que estamos en su piso. Pareció una eternidad y por fin hemos llegado. Cuando pienso que va bajarme, hace otra cosa y me lleva hacia su habitación. Me coloca sobre la cama y enseguida me quita los tacones.


    —Tengo manos, Blake.


    —Di algo más y te castigaré.


    Mi yo interior se pregunta qué clase de castigo y me veo apretando los muslos con solo imaginarlo. Dios qué demonios debe de ocurrirme. La única copa que tomé en toda la noche tiene la culpa.


    —Blake necesito irme.


    —Vas a quedarte conmigo esta noche.


    Me mofo.


    —¿Y dónde dormirá Tarryn está noche?


    Sus ojos me aniquilan.


    —No te pases.


    —Voy a contártelo todo. Voy a ser honesto contigo. No sabes quién soy, Emily. Y cuando lo sepas, vas a dejarme.


    —Solamente puedo dejarte si eres un asesino a sangre fría.


    —No bromees con eso, nena.


    —Entonces dime, Blake. Necesito saber de ti. Todo lo que sé es lo que se encuentra en internet. Y lo que eres cuando estás conmigo.


    —¿No es suficiente? —Pregunta con un tono de esperanza.


    —No, Blake no es suficiente. Tú sabes mucho más de mí de lo que quisiera que supieras. No sé cómo puedes verme. No sé por qué no haces preguntas sobre eso.


    —Es tu pasado, sé que no quieres hablar sobre ello, pero si quieres, estoy aquí para escucharte.


    —¿Cómo puedes ser tan perfecto en un segundo y un hijo de puta en otro?


    —    Soy lo que quieras que sea…  y cuida esa boca.


    Va acercándose poco a poco hasta estar frente a mí, yo estoy sentada en la orilla de su cama. Se siente suave como la última vez. Pero aún no me ha dejado claro algo.


    —¿En verdad estás comprometido? —Digo con un hilo de voz.


    Se coloca de rodillas frente a mí, toma mis manos y las hace suyas, besándolas. Ese tacto es nuevo para mí como también para él, es como si le doliera hacerlo.


    —Emily—Me toma del rostro y pega sus labios a los míos por un segundo, en un beso casto, pero largo. Muchas cosas estoy empezando a sentir en este momento que no puedo explicarlas a mí misma—Tú eres la indicada.


    El pecho me duele, es lo más tierno que alguien me haya dicho. Mi corazón comienza a latir de una forma inexplicable ante las palabras de este hombre.


    —¿Cómo puedes decir algo como eso?


    —Eres la primera que me siente de verdad.


    —Pensé que solo querías jugar una noche y que todo acabaría.


    —Nena, tomaré lo que quieras darme, lo único que no aceptaré nunca es tu rechazo y evasiva ante mí. Te dije que una vez te probara no tendrías escapatoria.


    ¿Y cuándo me dijo eso? Porque yo no lo recuerdo, seguro en su cabeza se formó a la idea que una mujer como yo puede pertenecerle, y la verdad es que ahora ni yo misma lo sé.


    —No puedo hacerlo, no me conoces. Hay muchas cosas que aún no sabes de mí, Blake.


    —Me las dirás cuando quieras hacerlo. Ahora, voy a hacerte el amor. Ya no te cogeré, pero si tengo que recordarte algo, lo haré cuántas veces sean necesarias.


    Dejo caer mi espalda al colchón, levanta mi vestido hasta mi cintura y saca mis pequeñas bragas para dejarme descubierta ante él.


    —Ábrete para mí, nena.


    Y eso hago, levanto mis piernas y me ofrezco ante él. sus dedos ya acarician mi interior y ese tacto me vuelve loca.


    —Cógeme, por favor—Le ruego.


    —No—Sostiene mis manos de lado al lado y se coloca sobre mí, puedo sentir su erección sobre mi sexo, sigue vestido y no sé por qué se tarda tanto, nuestras ropas están estorbándonos. —Te dije que te haría el amor y es eso lo que voy a hacer. Dame tus manos.


    Me levanta de la cama, mi vestido es sacado por encima de mi cabeza y yo le ayudo a desvestirse, si vamos a hacer el amor, yo también quiero colaborar con algo.


    —Quieta.


    Sus órdenes son un placer para mí cumplir.


    De nuevo me encuentro en la cama y él desnudo ante mí, su cuerpo perfectamente esculpido me parece imposible de querer olvidar. Cada marca, cada centímetro de su piel se acopla con el mío. ¿Cómo algo tan mal puede sentirse tan bien?


    De nuevo estoy abierta ante él, sus manos en mis pechos, empieza a besar todo mi abdomen, mis piernas hasta llegar al punto exacto.


    —¡Dios, Blake!


    Su lengua en mi clítoris haciendo cosquillas, para luego llevarme al placer. Pero no se queda mucho tiempo ahí. Se acuesta sobre mí, y rodo junto a él hasta dejarlo debajo de mí.


    —Ahora me toca a mí.


    —Soy todo tuyo, nena.


    Nena.


    Voy besando todo su cuerpo, el vello de su pecho lo acaricio con mi nariz, beso sus pectorales duros y marcados, mientras él me toma del cabello y hace que lo bese, de una forma desesperada. Sigo descendiendo hasta su duro abdomen, lo beso, lo lamo y llego hasta su viejo amigo, para introducirlo en mi boca.


    Un fuerte gruñido me da la respuesta que esperaba para seguir succionando de arriba hacia abajo sin parar.


    —Ven aquí —Me agarra de las caderas y me sienta sobre su gran pene erecto.


    Dejo escapar otro grito al sentirme tan llena de él—Muévete para mí.


    Y es lo que hago, porque mi cuerpo y deseo me lo piden. Comienzo a saltar, a moverme de adelante hacia atrás mientras él está amasando mis pechos, en ocasiones lo beso y en otras él toma el control, bombeándome con maestría y sin frenesí.


    —Estoy cerca —Le aviso.


    —No, no lo estás. Todavía no he terminado contigo nena.


    Sale dentro de mí y ahora estoy boca abajo, ahogando mis gemidos en el colchón. Y él levantando mi culo y tomándome de las caderas para seguir arremetiendo de forma colosal.


    —¡Joder! —Gruñe embistiéndome sin parar.


    El sonido de su cadera en mi trasero se hace un eco y mientras más me sostengo de las suaves sábanas, me arremete más con fuerza. Si esto es hacer el amor, me llama la sensación por conocer más su otro lado salvaje. Aunque ya lo conocí un poco.


    Lo que pasó el otro día en mi oficina no fue hacer el amor.


    —¡Por favor!


    —Por favor qué, Emily.


    —Dime que estás cerca, no puedo soportarlo más…


    No recibo respuesta, en cambio me coloca de nuevo sobre mi espalda, y él sobre mí. Es la primera vez que tenemos una posición como ésta. Cierro mis ojos, pues la sensación me llega hasta el corazón y me pone nerviosa. No sé por qué, pero lo hace.


    —Mírame—Me pide.


    Me cuesta trabajo hacerlo, pero lo hago. En el momento en que sus ojos se cruzan con los míos, entra en mí de un solo empellón. Mantiene sus movimientos ahora lentos y eso no es de gran ayuda.


    —Joder, Blake—Gimo.


    —Esa boca, Emily. Mejor canta para mí.


    A canto se refiere a mis gemidos, no depende de mí, depende de él, y como lo sabe. Comienza a moverse un poco más rápido.


    —¡Ohhh…


    —Eso es, nena.


    Entierro mis dedos, agarrando fuerte sus nalgas y atrayéndolo más hacia mí. Su trasero es duro, me causa una risita interna, pues cuando lo conocí lo primero que tuve la oportunidad de ver fue su prominente trasero.


    —Dime que estás lista, nena. Quiero que me lo des todo.


    —¡Sí!


    Me besa, enredando su lengua con la mía y acariciándola, yo lo beso de la misma manera, pero tomando su rostro, agarrándome de su cabello y recibiéndolo con mucho apetito. Cuando estoy apretándome porque mi orgasmo está por estallar. Gruñimos al mismo tiempo.


    —¡Blake!


    —¡Dámelo todo!


    Él puede tomar todo lo que quiera de mí, y siempre será un placer dárselo.


     


    


    

  


  
    



     


    —Cuando tenía nueve años mi casa se incendió.


    Abro los ojos al darme cuenta que él tampoco puede dormir. Mientras estoy abrazada de su pecho, está empezando a cumplir lo que dijo sobre contarme sobre él, sobre su pasado.


    —Cuando tenía nueve años, quedé atrapado por accidente en el clóset del cuarto de mis padres. Me gustaba jugar a las escondidas. —Aunque suene un recuerdo, me temo que es uno que no quiere recordar—El apartamento comenzó a incendiarse.


    Oh, Dios Mío.


    —¿Dónde estaban tus padres?


    —Quemándose en el piso de abajo.


    —Por Dios, Blake ¿Cómo saliste de ahí?


    —No lo sé. Tampoco sé cómo no salí herido físicamente. Aunque las heridas que dejó ese día en mí, jodieron mi vida.


    —¿A qué te refieres?


    Él me dedica una mirada de advertencia. Como si hacer demasiadas preguntas esté prohibido. 


    —Es lo que puedo decirte ahora. Es por eso que te protejo desde que te conozco. No sé otra cosa más que perder a las personas que me importan. Al menos mis padres adoptivos fueron buenos conmigo.


    ¿Fueron? ¿Es adoptado?


    Hubo alguien más. Su dolor es como si hubiese perdido a alguien más que solamente a sus padres.


    Quizás a él mismo.


    —Lo lamento mucho, Blake—Lo abrazo fuertemente y lo beso en los labios— Gracias por confiar en mí. Y estoy segura que tus padres adoptivos fueron bendecidos con tenerte.


    —Eres la indicada, Emily es por eso que tengo que protegerte como a mi vida.


    —Exageras, Blake. Soy una mujer grande. No necesito que me protejas de esa forma.


    —Tengo que hacerlo, tengo enemigos. Todos los tenemos, incluso tú los tendrás ahora que eres una mujer poderosa.


    —¿Cómo puedes estar tan seguro?


    —No lo sé. Lo único que sé es que mientras estés conmigo, estarás a salvo.


    —No puedes decirme eso, y hacerme vivir con miedo.


    —No temas. Solamente te lo digo para que estés preparada. Todos en la vida tenemos enemigos en algún punto de nuestras vidas.


    Tiene razón. Incluso cuando era solamente la esposa y co-CEO de Starblack. Los tenía sin siquiera saberlo. Es por eso que lo había perdido todo. Por no estar preparada y no pensar en lo que podía pasar.


    —Tus pechos me vuelven loco—Dice al momento en que empieza a besarlos. Me saca una sonrisa. Entonces esto es de lo que me estaba perdiendo. Blake Storm tiene mucho más lado humano de los que me esperaba.


    —¿Estás comprometido, Blake?


    Deja salir un gran suspiro.


    —Joder, no. No sé por qué Tarryn te dijo esa mierda. Sabía que traería problemas. Pero su padre y yo tenemos negocios y además es mi ex novia. Éramos buenos amigos, pero no sé por qué actúa así ahora.


    —¿Nunca le declara la guerra a todas las mujeres que ve contigo?


    Se remueve para estar frente a mí. Pero no deja mis pechos en paz, parece que será su parte favorita. Lo que me parece gracioso.


    —¿Tengo que recordarte algo?


    —Pero no he dicho nada malo. Vamos.


    —Eres la indicada, la definitiva, Emily. ¿Por qué no lo entiendes de una vez? No ha habido otras mujeres. Lamento mucho lo que pasó con ella. No volverá a suceder.


    —Es difícil para mí volver a confiar en alguien que promete cosas como ésas en una cama, Blake. Debes entenderlo.


    —Yo jamás seré como ese hombre. Él te abandonó.


    —No me abandonó. Yo lo maté, ¿Recuerdas?


    —Cuida esa boca. No eres una asesina. No eres una criminal.


    Es difícil de creerle. Pero le daré el beneficio de la duda. Puedo con mujeres como Tarryn. Me recuerdan a la princesa Dash. Es extraño que haya desaparecido al igual que su padre. Aunque por ahí escuché que se casó con un Jeque. Pobre de él.


    —Tienes que llevarme a casa.


    En vez de eso, me abraza. Enreda sus dedos en mi cabello y su otra mano va directo a uno de mis pechos.


    —Quédate conmigo esta noche.


     


    


    


    

  


  
    



    Al siguiente día recuerdo la cita que tengo con Dereck Harts. No será fácil escabullirme. Anoche me quedó bastante claro que Blake espera un cuento de hadas, bueno. No puedo dárselo.


    —Agente Harts—Le saludo al teléfono mientras, estoy en el baño a punto de darme una ducha. Aprovecho que me he levantado un poco más temprano que Blake. Y Rome está en la escuela, no supo que no llegué a dormir anoche, lo compensaré esta tarde llegando temprano a casa.


    —Emily, qué gusto escucharte. ¿Está todo bien?


    —Necesitamos hablar, Dereck. ¿Puedes reunirte conmigo a la hora del almuerzo?


    —Desde luego, dime a qué hora paso por ti.


    —A las once ¿Te parece bien?


    —Perfecto.


    Cuelgo al escuchar que Blake ha despertado, me lo dice su gruñido y cuando entra por la puerta asustado. Seguro pensó que había huido otra vez.


    —No has huido—No ha sido una pregunta.


    —Te dije que no lo haría más.


    —Buena chica—Se acerca a mí y me da un beso casto—¿Has dormido bien?


    —Algo, tengo sueño ligero.


    Su mirada de preocupación dice mucho que desear. Sabía que dormir con él sería algo peligroso, lo sé por su cara.


    —¿Siempre tienes pesadillas? —Bingo.


    Asiento con la cabeza y le doy la espalda. Tomo su cepillo de dientes sin permiso y comienzo a lavar mi boca mientras él me mira. Cuando he terminado nuestra conversación está lejos de acabar.


    —¿Qué fue lo que Damien te hizo, Emily? ¿Quién es ese hombre?


    Dejo caer mis hombros al escuchar ese nombre.


    —¿De dónde escuchaste ese nombre?


    Es como si algún dios del infierno fuese nombrado. Hace mucho tiempo no escuchaba el nombre de él, y que venga de los labios de Blake lo hace irreal.


    —Has pronunciado su nombre mientras dormías, estabas llorando, te veías asustada.


    Me quito la bata de baño y entro a la ducha. Blake no sabe hacer otra cosa más que seguirme. Si Blake debe de huir, debería hacerlo ahora. No puedo mentirle con esto. Tarde o temprano lo sabrá si sigo durmiendo con él. No voy a dejar que el recuerdo agrio de Damien Walk lo arruine esta vez.


    —Damien Walk era el mejor amigo de Harry… y también era mi amante. —No me interrumpe así que prosigo— Nunca lo fui por consentimiento, todo el tiempo que estuve con él fue bajo amenaza. Amenazó con destruir lo que Harry y yo estábamos creando.


    —Starblack.


    —Sí—Hago una breve pausa, mientras comienza a lavar mi cuerpo con jabón líquido, se siente tan bien sentir sus manos sobre mí. Pero mi mente me traiciona al seguir recordando—Tuve que terminar las cosas cuando supe que estaba a salvo, pero no tuve el valor de decirle a Harry la verdad antes de que muriera. Damien es algo peor que una pesadilla.


    —¿Qué pasó con él?


    El silencio me invade, como lo hice en la corta durante mi juicio, juré que iba a limpiar la memoria de Harry, aunque no se lo mereciera.


    —Murió. Damien destruyó todo lo que yo tenía. Mis años de esposa, de vicepresidencia. Todo lo perdí y sé que él estaba detrás de la muerte de Harry, aunque ahora que está muerto ya no sé qué creer.


    —No habrá otro Damien en tu vida, nunca más. Soy capaz de matar a quien llegue a lastimarte.


    Otro asesino en mi vida. No gracias.


    —No hables así, no quiero mentiras, Blake. No quiero comportamientos irracionales. Veremos hacia dónde nos lleva todo esto.


    —Todo lo que quieras darme, nena.


     Después de nuestra ducha, Blake había pedido desayuno para los dos. Y también me sorprendió la bolsa de diseñador que tenía para mí. Ropa formal para ir a trabajar. Un vestido de mangas tres cuartos color crema y zapatos de tacón a juego. Ropa interior y accesorios personales.


    Todo hermoso y perfecto para la ocasión.


    Desayunamos en su terraza mientras seguía hablándome de lo mucho que estaba fascinado conmigo.


    Al marcar las ocho en el reloj, estábamos subiendo por el elevador para llegar a nuestras oficinas.


    Aunque él, debía encargarse de la sede de Stormbeast más que Starblack, ya que todo lo tenía bajo control y confiaba en mí.


    —¿Almorzamos juntos?


    Mierda, no puedo decirle que me veré con el agente Harta, se volvería loco.


    —Tengo que reunirme con mi hermana, lo siento mucho, quizás mañana.


    —Entonces será la cena. ¿Cuándo vas a presentarme a tu hermana?


    —Vas volando, Señor Storm.


    —No te pases mujer, me importa todo lo que tenga que ver contigo.


    Lo sé. Se le nota.


    —Quizás luego arregle algo para que la conozcas.


    —Está bien.


    Me da un beso en los labios que me toma por sorpresa. ¿Desde cuándo se volvió tan amable conmigo?


    —Estaré en mi teléfono por si me necesitas.


    Le sonrió y asiento con la cabeza. Mi yo interior quiere saltar en un pie. Todo esto se siente agradable.


    Cuando por fin cierra la puerta de mi despacho. La primera en hacerse notar es Colleen.


    —Quiero detalles —Pide al momento de sentarse libremente frente a mí.


    —No hay detalles —Miento descaradamente.


    Colleen abre sus ojos como platos y su boca forma una gran O de sorpresa. Ya debería de saberlo. Nuestra huida de anoche lo dijo todo.


    —Anoche fue todo perfecto. Y noté que se escabulleron. Tu hermana Sidney y yo estuvimos conversando, me cayó bien.


    —Gracias. Y conforme a lo otro. Sí, nos fuimos. Teníamos asuntos que resolver.


    —Si son asuntos del corazón no voy a meterme. Pero la rubia de piernas largas hoy no está esperándolo en su oficina. Dime qué tú tienes algo que ver. Tú me caes mejor. Y sé que a los demás también. Se te ve diferente hoy, espero sean buenas noticias.


    —Pues tendrás que preguntárselo a Blake.


    Al llegar las diez treinta en el reloj me voy poniendo nerviosa. Pero cuando Colleen entra a mi despacho me trae a la realidad.



    —¿Almorzamos juntas hoy?


    —Lo siento, otra invitación que tengo que rechazar. Aunque a ti no puedo mentirte. Me reuniré con el agente Harts.


    —¿Pasa algo malo?


    —No, solamente vamos a hablar. Ya sabes, no me pude resistir su invitación. Anoche se veía muy elegante.


    —¿El señor del último piso lo sabe?


    —No, le he dicho que saldré con Sidney. Así que si te lo encuentras le dices que ya me fui. Me voy a ir ahora antes de que se me haga tarde por el tráfico.


    —De acuerdo.


    Tomo mi bolso y lo acomodo bajo mi hombro. Ya Daemon espera por mí. Lo pensé mejor y es mejor llegar al punto de encuentro, a que Dereck venga por mí a la oficina. De esa forma Blake no se dará cuenta.


    Nos veremos en la plaza de la quinta. En un restaurante oriental que han abierto esta semana y parece prometer mucho, se dice que su propietario está arrasando con el mundo culinario también. Aunque mi apetito anda los los suelos. Acepté ir de todas maneras.


    Lo que me recuerda que debo empezar a tomar la píldora. Porque, aunque Blake use preservativo. Sé que los odia, como yo.


    Daemon no dice una sola palabra esta mañana. Lo que me sorprende.


    —No me gusta tu silencio.


    —No me gusta que te escabullas así.


    —Solo hablaremos, Daemon.


    —No me refiero al agente, me refiero al señor Storm. Si estás saliendo con él no debes de esconderte. Al Círculo no le importa tu vida amorosa.


    —De acuerdo, papá. Pensé que me reprenderías porque hay un hombre en mi vida.


    Él me ve por el retrovisor preocupado.


    —¿Lo hay? Me refiero a que, espero que no juegue contigo. Aún tengo mi arma.


    Le hago mala cara.


    —No uses esa expresión conmigo. Sabes lo que es para mí que hables así.


    —Lo lamento, Emily.


    —Está bien. Estoy tan confundida como tú. Todo ha pasado rápido que no sé cómo vaya a terminar. Él no sabe todo de mí. No sabe que Rome existe.


    —¿Y cuál es el problema de que sepa?


    —Quiero proteger a Rome. No sé si mi relación con Blake sea verdadera. Hasta no estar segura no pienso involucrar a mi hijo.


    —Eres una buena madre. Aunque una mujer tonta.


    —¿Disculpa?


    —Ya me oíste. Quieres una relación sincera supongo. Pero te estás escabullendo a la hora del almuerzo para verte con el agente Harts. Sabes que no me agrada mucho. Tampoco Storm. Pero le doy el beneficio de la duda y confío en ti.


    Ojalá yo pudiera confiar en mí


    Algo me dice que esta reunión con Harts no es para nada bueno. Pero ya estamos aquí. Daemon detiene el auto y es el primero en bajar. Abre la puerta para mí no sin antes ver a su alrededor que todo esté bien. Un par de autos con comensales que esperan entrar al hotel del al lado hay nada más.


    —Gracias, Daemon.


    —Esperaré aquí.


    Entro al restaurante. Visualizo a lo lejos a Dereck y la mesera me lleva con él.


    —Bienvenida Señora Thompson.


    —Gracias—Digo con nerviosismo ahora que la gente empieza a reconocerme y tratarme como una dama importante. Ahora recuerdo por qué evadía estas cosas.


    —Hola, Emily.


    Dereck se pone de pie y me ayuda a sentarme. Una bonita mesa en el interior del restaurante. Hay pocas personas, por lo que el lugar se siente acogedor. Y huele delicioso.


    —Hola.


    —Gracias por reunirte conmigo.


    —Sabes que no lo hubiera hecho si no fuera importante.


    —Auch —Expresa fingiendo dolor—Eso dolió.


    —Sabes a lo que me refiero. La ley sabe quién soy realmente. Tú sabes quién soy realmente. No quiero arruinar tu reputación. Además, sé que quizás lo que crees sentir por mí es solo…


    —¿Lástima? —Termina—Nunca te tuve lástima, Emily, siempre creí en ti. Confiaste lo suficiente para darte cuenta de eso.


    —Creíste en mí hasta que te dije toda la verdad, sobre Harry, sobre… Damien.


    Menos de El Círculo. Eso no lo sabe nadie que no sea parte de él. parte de mí nunca confió lo suficiente como para decírselo y eso está bien por los momentos. Nada va a cambiar, estoy aquí por una razón.


    —Lamento mucho todo, sé que viniste a algo y te lo diré.


    En ese momento la mesera llega para tomar nuestra orden y yo solo me limito a tomar una soda de dieta.  En realidad, no tengo apetito. Tocar el tema del pasado hace eso, que mi humanidad desaparezca.


    —Necesito respuestas. Te prometí que buscaría a los verdaderos culpables. Te dije que me vengaría, en nombre de mi hijo la muerte de su padre.


    La mirada de Dereck se intensifica. Como si sus ojos escondieran algo. Muerde su labio inferior y ve a nuestro alrededor como si alguien nos siguiera o nos escuchara.


    —Daemon Bravish. Nikita Yong. Elijah Roster. Colleen Preston. ¿Hay alguien más en la lista de personas que estén contigo?


    Me agarro de la orilla de la mesa. El corazón se me va a salir del pecho. ¿Cómo demonios sabes esos nombres? Veo a mi alrededor y todo me da vueltas.


    Las personas. La pequeña lista de personas que me dio Harry, las cuáles siempre debía confiar. Pero eso no lo sabe él.


    —¿De… dónde…


    —¿Hay más? —Evade mi pregunta con otra —¿Dime si hay más personas?


    Mi instinto me dice que mienta, aunque no sé por qué. En la lista solo eran esas personas.


    —No hay más. ¿Cómo lo sabes?


    La mesera no tarda mucho en llegar con mi bebida, las manos me sudan y tengo la necesidad de ir al tocador de mujeres de inmediato.


    —Señorita, ¿El tocador?


    —Al fondo a la derecha, señora Thompson.


    —Gracias —Busco la mirada de Dereck —Ahora regreso.


    —Tómate tu tiempo, Emily.


    Voy casi corriendo al tocador de mujeres. No sé por qué mi cuerpo reacciona de esta forma. Mi yo interior me dice que salga corriendo, pero el otro yo en mi interior que no conocía, el lado idiota de mí. Me dice que me quede. Que busque respuestas, es mi oportunidad. Si Dereck sabe algo del círculo tengo que provechar este momento, y si solamente está tratando de adivinar, tengo que protegerlo de esto. Nadie sabe lo que es el círculo.


    Mojo mis manos y las seco más de lo que debería. Me tardo un poco más en arreglar mi cabello y admirar mi atuendo, el que Storm ha comprado para mí.


    Storm.


    Salgo del tocador de mujeres. Caminando de nuevo hacia al fondo donde todavía sigue Dereck, esta vez admirando el menú del lugar.


    —Lo siento—Me excuso con disimulo— El calor de esta tarde me ha mareado un poco.


    —Toma tu soda ¿Segura te sientes bien? podemos reunirnos después.


    —No te preocupes.


    Hago lo que me pide, tomo un sorbo de la soda y me interrumpe la tonadilla de mi teléfono. Cuando lo veo, tengo diez llamadas perdidas de Blake.


    —¿Desde hace cuánto está sonando? —Le pregunto a Dereck.


    —Desde que estabas en el tocador. No quise ver, pero deduzco que se trata de alguna emergencia por la intensidad de llamadas ¿Está todo bien?


    Tecleo un mensaje rápido.


    ¿Qué pasa?



    —Sí, es mi hermana, se supone que tengo que reunirme con ella y con mi sobrina.



    —¿Cómo está Rome?


    La pregunta es: ¿Dónde estás, Emily?



     ¿Acaso tengo que recordarte algo? Responde al maldito teléfono.


    El teléfono vuelve a sonar, así que lo apago. Blake tendrá que esperar, estoy en un asunto importante en estos momentos.


    —Rome, está bien. Gracias por preguntas. Ahora dime Dereck. ¿Por qué has nombrado a esas personas?


    —Quieres que lo diga en voz alta.


    —No sé a lo que te refieres—Evado sintiéndome nerviosa.


    —¿O prefieres que diga el lugar donde pertenecen?


    Oh, mierda.


    —Dereck…


    —El Círculo.


     


    Continuará…


    


    

  


  
    



    Ahora…


    Una Criminal Engañada.


     


     


     


     


    Capítulo Uno


     


     


     


     


     


     


    Todo a mi alrededor me da vueltas y no de la manera que me esperaba. Es un sonido extraño, agudo el que invade mis oídos. La voz de Dereck suena como un eco en mi cabeza. Sé que está hablando, pues sus labios no paran de moverse y su mano de tocar la mía.


    No quiero que me toque. No sé si deba confiar en él.


    Tomo otro sorbo de soda y poco a poco voy recuperando la respiración como Blake me enseñó, como él lo hace conmigo.


    Me entran ganas de llorar al saber que estoy mintiéndole, cada día me doy cuenta que no merece a alguien como yo.


    —Sé que esas personas pertenecían al círculo. Como también Harry y Damien. ¿Tú perteneces también?


    —No. ¿Cómo sabes de El Círculo?


    —El Círculo tiene dos bandos, los buenos y los malos. Como quieras llamarlos. Yo pertenezco a los buenos.


    —Oh, por Dios—Intento levantarme, pero me detiene.


    —Emily, no tengas miedo. Sé que quieres venganza. Voy a ayudarte, voy a buscar a los culpables de la muerte de Harry, pero si encuentro que pertenecía a los malos, tienes que darle fin a esto. Tienes que olvidar tu venganza.


    —Harry nunca fue malo. En cambio, Damien lo era y sé que muy en el infierno lo sigue siendo. No me puedes venir a decir algo como eso, conocía a mi esposo.


    —No sabías que pertenecía a un lugar como ese.


    —Estaba protegiéndome.


    —Y ahora te protegeré yo, Emily. Pero debes decirme qué sabes de Storm.


    —¿Sospechas de él? —Hasta la pregunta me ofende—No puedo creerlo, ni siquiera lo conoces. ¿Cómo sabes de todo esto?


    —Soy un buen detective, y un miembro, Emily. He pertenecido al Círculo por años y ahora se me ha autorizado para hablar, y sobre Storm, apareció de la nada. Lo dejaste entrar a tu empresa y tan cierto como el infierno que esas llamadas eran de él. ¿Acaso tú y él…


    —Discúlpame, Dereck, pero no es de tu incumbencia mi empresa y mi vida personal. Estás juzgando a un hombre que no conoces, mientras tú acabas de decirme que eres alguien de El Círculo. Por favor ilumíname porque no estoy entendiendo nada.


    —Storm es mitad coreano ¿Lo sabías? Aunque sus rasgos no sean tan marcados. ¿Sabes de dónde es El Círculo?


    —Japón —Mascullo al recordar las cartas de Harry. —Pero sus líderes son coreanos.


    —¿Cómo sabes de El Circulo, Emily? ¿Harry te lo dijo antes de morir?


    —Sí —Continúo mintiendo—Harry quería una vida normal.


    Se queda analizando mi respuesta. Y parece creer. No voy a decirle que Harry me dejó muchas cartas, las cuales todavía no termino de leer por miedo a seguir descubriendo más cosas, tendré que leerlas, memorizarlas y destruirlas para protegerme. Pero un cobarde es el que ve y no hace nada, el que tiene las respuestas guardadas y no va por ellas. Yo no soy una cobarde.


    —Si eres uno de ellos ¿Por qué estás aquí? Se supone que no debes hablar sobre ello. Y mucho menos conmigo. ¿O has venido a darme un mensaje? ¿A amenazarme?


    —¿Amenazarte? Por Dios, Emily. Sabes que me importas—De nuevo su mano llega a la mía, pero la retiro como si me quemara—No voy a pedirte que confíes en mí enseguida, pero voy a pedirte que abras los ojos. El Círculo no sabe que estoy contigo ahora. Mi trabajo fue ayudarte, investigar lo que sabías. Mi vida de agente es auténtica, como la vida de Harry en Starblack. El motivo por el cuál te digo todo esto es para protegerte, El Círculo no da segundas oportunidades. Hay enemigos cerca. Yo no soy el enemigo.


    —Estás diciendo que Storm es uno de ellos. Un enemigo.


    —No lo sé. Pero ha salido de la nada, lo has dejado entrar a tu vida. ¿Te ha hecho daño alguna vez?


    Por Dios, pero si lo único que ha hecho Storm es hacerme sentir un sinfín de cosas. Me ha traído a la vida, quiera reconocerlo o no. Él es el que debería de cuidarse de mí, no yo de él.


    —Blake al final será una víctima. No tienes que preocuparte de él. Hay muchas cosas que él no sabe. Y no apareció de la nada, fui yo quien lo buscó. Tú me dijiste que necesitaba un socio, fui y lo conseguí. No puedes dudar de todo el mundo, porque entonces te voy a pedir que también dudes de mí. ¿Quién sabe si yo también soy parte de El Círculo y tú no lo sabes? Puedo decirle al líder que tú has venido a revelar tu otra identidad conmigo.


    Sus ojos se ven ahora asustados. Es así como es, El Círculo juega con tu mente. Nadie sabe para quién trabajas. Como no sabe Dereck todo lo que yo sé. En eso le puedo dar un aplauso a Harry, al menos hizo algo por mí antes de morir.


    Abrir mis ojos.


    —Si me disculpas, esta reunión se ha terminado y te agradecería que la próxima vez en vez de apuntar hacia el objetivo más cerca, veas más lejos y busques a los verdaderos culpables, estoy segura que por algo también eres un agente del FBI.


    En cuanto me pongo de pie, Dereck me detiene, tomándome un poco fuerte del brazo y enseguida me quejo del dolor.


    Antes de que pueda alejarlo de mí, ya hay alguien que lo hace por mí.


    —¡Quita tus manos de ella! —Gruñe dando el primer golpe.


    A Blake no le importa arrugar su caro traje Armani para pelear a esta hora el día. Lo que me parece ridículo, va a matarme de un infarto ahora mismo no sé qué hacer.


    —¡Luka detenlos! —Le ordeno a su perro guardián.


    —No puedo, señora Thompson —Hasta parece que le divirtiera—El señor Storm sabrá cuando parar.


    —¡Están locos! —Los vidrios a mi alrededor salen volando. Si alguien no va a interferir lo haré yo misma.


    —¡Blake, Detente! —Le grito —¡Por favor, detente!


    Como si mi voz tuviera algún tipo de poder se detiene. Dereck está hecho un desastre en el suelo a pesar de que solo ha recibido un golpe por parte de Blake y lo ha acorralado a la pared con las manos en su cuello. Han forcejeado lo suficiente para armar un escándalo.


    —Voy a matarte si te veo que le pones una mano encima—Lo señala con un dedo y luego me señala a mí—Ella es mía.


    —Ella jamás será tuya, Storm.


    Abro los ojos como platos. El agente Harts hablando de esa manera. Pero luego recuerdo que es un miembro más del infierno y no me sorprende.


    —¿Qué has dicho?


    Cuando ve que se acerca a él con tono amenazante, se levanta del suelo y esta vez soy yo la que se pone en medio de los dos.


    —Yo era tu caso, Harts—Ahora veo a Storm—Y tú eres mi socio.


    Lo digo con dolor en el pecho. Los ojos de Blake cambian de tono y veo cómo se mueve su garganta, tragándose mis palabras. Sé que estoy hiriéndolo, pero debo protegerlo frente a Harts. No debe saber que pasa algo más entre nosotros dos.


    A Blake no le importan mis palabras, más me toma de la mano y me saca a rastras del lugar. Veo a Harts que lo aniquila con la mirada. Nuestra conversación no ha terminado. Todavía debe explicarme un par de cosas.


    —Suéltame, Blake. Me estás lastimando.


    —Es peor lo que tú me has hecho ahí adentro.


    Exagerado como siempre. Llegamos hasta nuestro auto y entra conmigo. Daemon entra y no parece estar sorprendido.


    —¿Está todo bien, señores?


    —No, Daemon, haz el favor de sacar del auto al señor Storm.


    Mi osadía no resulta esta vez, pues Daemon hace caso omiso, en vez de eso, sale del auto y nos da privacidad.


    —No puedo creer que te obedezca más a ti que a mí.


    —Significa que sabe que la del problema eres tú. ¿Se puede saber qué estabas haciendo con ese tipo?


    —No tengo por qué darte explicaciones, Blake.


    —Responde a la maldita pregunta, Emily. No hagas que me enfade contigo.


    —¿Te atreves a amenazarme?


    —Me atrevo y puedo así que haz el favor de responder a la maldita pregunta, no hagas que me repita.


    —Por mí puedes repetirte cuantas jodidas veces quieras, baja de mi auto.


    —Eres mía, Emily.


    —No soy tuya, Blake. No así. No me gusta que se metan en mis asuntos. Ese hombre que estaba ahí dentro me acaba de decir que me cuide de ti. ¿Sabes lo que le dije? —Niega con la cabeza —Que está a juzgando a un hombre que no conocía. Te he defendido en todo momento ante él y le he dicho que quizás tú salgas lastimado estando conmigo.


    —Nena…


    —Por favor, vete. Hablaremos de esto en otro momento.


    —No te vayas así, dime por qué me mentiste. Dijiste que te ibas a reunir con tu hermana.


    —Te mentí porque parte de mí no quiere confiar en ti. Así como tú no lo haces conmigo. Si no, no hubieses venido hasta aquí. Ni siquiera voy a preguntar cómo me has encontrado.


    —Emily...


    —Vete, Blake.


    Sin más sale del auto. Veo por el retrovisor que sube al suyo, tirando la puerta. Y acelerando hasta dejar un humo blanco en el aire.


    Ha venido solo en un Ferrari. No me sorprende. Quería llegar rápido a como diera lugar.


    —¿Está todo bien, Emily? —Pregunta Daemon.


    —Sí, a la oficina, por favor y gracias por mantenerte al margen con Blake.


    —Son una pareja bastante rara.


    —Ni siquiera sé si somos eso.


    No sé si deba decirles algo a Daemon y a Colleen sobre qué Harta es un miembro más. Optaré por no hacerlo. Ellos no han creído en mi venganza. Al menos alguien lo hace.


    Cuando el reloj marcó las cinco. Me fui directo a casa. Rome se sorprendió al verme. Y más yo al verlo dibujar. Lo acompañé un rato dibujando con él. Aunque mi mente me traicionó y terminé dibujando unos ojos azules grisáceos. En cambio, Rome. Dibujó mi rostro.


    —Tienes un don, cariño. Prométeme que nunca dejarás de pintar no importa qué.


    —Amo pintar, mami.


    —Y a mí me gusta cómo pintas.


    Después de eso, nos fuimos a la sala principal con una pizza gigante de peperoni. Se quedó dormido entre mis brazos y lo llevé a su habitación.


    —Te amo, mamá.


    —Y yo a ti, mi pequeño artista.


    Estoy en una mesa de póquer. Mis contrincantes son todos de diferentes nacionalidades. Lo sé, porque hay dos personas asiáticas, un hombre de color, tres mujeres de origen sur americano.



    Todos me ven como si me odiaran. Y de pronto me doy cuenta que ya no estoy en la silla de póquer. Sino al lado de ellos mientras juegan. Susurran cosas demasiado rápido. No puedo entender nada de lo que dicen.


    —Siete —Dice el hombre con lentes oscuros—¿Alguien más que quiera levantar sus apuestas?


    —La quiero a ella —Dice el hombre de color —Quiero su cabeza en mi mesa.


    —¿Qué? — mi rostro está lleno de lágrimas. Veo a mi alrededor y estoy en un cuarto luminoso. Hace mucho frío y todo parece caro. Hay mucho oro. Muchas obras de arte que se ven bastante caras. Y hasta la silla en la que estoy...


    —¿Por qué estoy amarrada? —Ellos ignoran mi pregunta y continúan jugando. Han levantado sus apuestas. No sé realmente lo que apuestan, pero se ve bastante dinero sobre la mesa.


    —¡Ayuda! —Grito a todo pulmón y ellos sonríen por lo bajo — ¿Por qué no me escuchan? No saben quién soy, suéltenme, tengo que ir con mi hijo.


    —¿Qué has dicho?


    Esa voz.


    Esa voz es la de Harry. Siento que el corazón se me va a salir por el pecho o se detendrá. Harry está muerto, pero no sé por qué escucho su voz.


    —Harry...


    Mis lágrimas nublan mi vista, pero soy consciente de que alguien desata mis manos.


    —Harry... ¿Eres tú?


    —Cariño... No te asustes. Voy a ayudarte. Espérame.


    —¿Harry por qué no puedo verte?


    Saludos escucho por todo el lugar. Una puerta gigante frente a mí se abre y veo venir a Harry. Lleva un traje caro, y su cabello luce diferente. Está un poco largo y su mirada parece que quisiera matar al que se le ponga enfrente.


    —¿Han terminado sus apuestas? —Pregunta ignorándome.


    —Harry, por favor mírame.


    Me ignora.


    —Líder, hemos terminado las apuestas.


    ¿Líder? No sé qué está pasando. Esto tiene que ser un sueño. Estoy en la silla. Me han liberado de las cuerdas, aunque no sé quién fue.


    —El ganador ha sido el señor Salvatore.


    Sea quien sea Salvatore, se pone de pie. Pero cuando veo su rostro. Veo a Damien.


    —No —Susurro, quiero gritar pero no puedo. No puedo moverme, me falta la respiración.


    —Tu misión será exterminar el objetivo.


    ¿Objetivo? ¿Quién es el objetivo?


    —Líder —Damien empieza a dirigirse a él con gran respeto — ¿Quién es mi objetivo?


    Harry me ve y me ahogo en mi propio grito.


    —¡Harry! —le grito —¿¡Qué demonios pasa!?


    Cierro mis ojos y Harry está frente a mí. No sé si tiene algún poder de rapidez, pero está aquí frente a mí y los demás han desaparecido.


    —Cariño.


    —Harry. ¿Qué está pasando? Estabas muerto. Yo... Yo no sé qué está pasando.


    —Lo lamento.


    Comienza a llorar. Y yo también. Cuando lo toco se asusta y yo también.


    —¿Por qué no dejas que te toque?


    —Estoy manchado de sangre. ¿Has leído todas las cartas?


    —No, digo sí, pero no todas. Es difícil leerte a través de ellas. ¿Tienes idea de lo que he pasado todos estos años? Tenemos un hijo.


    —¿Qué?


    Asiento con la cabeza llorando. Tapo mi boca con mi mano para no sollozar tan alto.


    —Lo lamento.


    —Deja de decir eso. ¿Por qué lo lamentas?


    —Tú eres el objetivo.


    Saca un arma y se la entrega a Damien que aparece de la nada. Intento correr, pero mis pies no se mueven.


    —¿Vas a matarme?


    —Lo lamento, preciosa. El Líder dice que eres el objetivo.


    —Y debes exterminarme.


    Veo a Harry. Parece que ya olvidó lo que él me hizo. Lo que ambos hicieron. No entiendo nada. Esto debe ser un sueño. Del cual debo despertar antes de volverme loca.


    —Dime que estoy soñando, Harry.


    Harry dice que sí con la cabeza.


    —Todo va a estar bien.


    —No Harry nada está bien. Hay otro hombre en mi vida y no sé si deba confiar en él.


    —Confía —Dice sin más. Ni siquiera se muestra celoso por decirle que estoy con alguien más.


    —Me temo que quizás sea nuestro siguiente objetivo —Ve a Damien como si con la mirada le estuviera ordenando algo. —Extermínala.


    —¡NO!


    —¡Emily!


    Escucho los gritos de un hombre. Abro mis ojos y veo a Daemon.


    —Despierta, estás soñando.


    Estoy empapada de sudor. Tuve que haber gritado fuerte para haberlo despertado hasta el otro lado donde duerme.


    —Oh, por Dios, Daemon.


    Daemon me abraza fuerte y acaricia mi espalda. Se siente casi como el calor de un padre. Y viniendo de una persona tan fría como Daemon es porque está asustado.


    —Una mesa de póquer, un objetivo, exterminarlo por orden del líder. ¿Es así como funciona?


    Daemon se separa de mí y me ve raro.


    —¿De dónde has sacado eso?


    —Acabo de soñarlo, Daemon. Acabo de soñar con el que era tu líder, con Harry. Había una mesa, muchos jugadores y un objetivo. Yo era ese objetivo. ¿Es así como funciona?


    Agacha la mirada como si retrocediera el tiempo y estuviese ahí presente.


    —Sí, es así como es El Círculo, lamento mucho que tuvieras que verlo así. La mente es todo un universo.


    —Voy a tratar de seguir durmiendo. ¿No desperté a Rome?


    —No—Se pone de pie y vuelve a tomar su actitud seria—Me aseguré que dormía. Yo estaba en la cocina cuando escuché los gritos, espero no te molesté. Me he quedado sin azúcar para el café.


    Me hace sonreír.


    —Puedes entrar y tomar lo que quieras, me aseguraré de que tengas lo que necesites en el cuarto de la alberca… y lamento haberte asustado.


    —Estoy para cuidarte, Emily. Deja de discutir, tus pensamientos van a acabar contigo.


    —Ni que lo digas.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


    

  


  
    



     


     


     


     


     


    Agosto 13.


     


    Querida Emily, Sí, te amé, sí dejé que tu ser cautivará mi alma, me encantó cada parte de ti, cada rose, cada caricia, mi piel se derretía con cada aliento que depositabas en mi ser. Pero tú me dijiste que todo se acaba, que la pasión no es eterna y que el amor es algo que sentimos sólo por un tiempo.


    Esas palabras me demostraron que tú amor era un espejismo, que tú estabas de paso en mi vida y yo en la tuya, y que nuestro amor sería como una estrella fugaz.


    Que nada te detenga ahora, si mi plan no salió como esperaba, eres libre de volver a enamorarte, de empezar de cero y olvidarte de mí. Yo jamás podré hacerlo, porque incluso después de la muerte, en la otra vida. Tú siempre serás el amor de mi vida.


    Cuídate de quienes te rodean, y espero que no estés buscando la verdad ni entran a un mundo que no conoces.


    Sé fuerte, Emily.


     


    Siempre tuyo,


    H. T.


    Su amor nació sin explicación, sin siquiera proponérselo, pero la envidia es cruel y traicionera, y lo que un día fue amor, se convirtió en odio, en venganza, en destrucción, aquel corazón que amó, fue el mismo que sin contemplación destruyó.


    Pudo más la duda, que el amor y la venganza más que el olvido.


    ¿Quién amó más?


    ¿El que destruyó cegado por un odio? ¿O aquel que amó y calló porque sus palabras perdieron valor ante una mentira?


    Creo que nunca lo sabré, pues Harry cumplirá otro año más de muerto.


    Un día como hoy estábamos en aquella cita en Central Park. Un día como hoy la vida que tenía terminó y lo que ahora soy comenzó.


     


     


    Tomo mi café mientras aliso mi falda tuvo, con mucho cuidado de no derramar el café sobre mi blusa de seda negra. No me ha dado tiempo de peinarme, así que me he hecho un moño desordenado en el cabello, y mi maquillaje, ni digamos.


    —Ten un buen día, cariño. —Me despido de Rome quien le toca hoy un día de escuela.


    —Adiós, mami.


    Tomo mi café de nuevo, mi bolso y Daemon tiene listo el auto para mí. Me espera un día largo en la oficina.


    Mientras voy en el auto, tengo un mal presentimiento, no sé si sea resultado de mi conciencia, pero tengo la leve sensación de llamar a Storm y disculparme por lo de ayer. Ahora que he leído la carta de Harry, es como si hubiese obtenido el permiso estúpido que había estado esperando.


    Patético.


    Al llegar a la oficina, me siento mejor. Subo al último piso, sé que Blake estará ahí, es un buen momento para hablar. Si en verdad le importo y soy suya, tiene que saber de Rome.


    —Buenos días, Señora Thompson.


    —Buenos días, ¿Está el señor Storm en su oficina?


    —Me temo que no. Puedo comunicarme con él si usted gusta.


    —Por favor, dile que lo espero en mi oficina.


    —Por supuesto, señora Thompson.


    De nuevo entro al elevador. Es extraño que no esté a esta hora de la mañana. Marco a su teléfono y me da directo al buzón. ¿Dónde demonios se ha metido este hombre?


    El reloj marca las seis, ha pasado una hora en que todo el personal se fue y yo me quedé terminando otros trabajos. Storm sigue sin aparecer, tampoco ha devuelto la llamada y sigue enviándome al buzón de voz.



    Algo no anda bien.


    No es normal en él.


    Tomo mi bolso y me voy directo al auto. Sé dónde puedo encontrarlo. Mientras me encuentro en la hora pico de Nueva York. Le voy dando instrucciones a Daemon de que no me espere y vaya directo a casa.


    —No puedo hacer eso, Emily. ¿Y si algo te pasa ahí dentro?


    —Nada me va a pasar. Confía en mí.


    —Hasta que no me asegure de que estás bien, no me iré.


    Pongo los ojos en blanco. Y se me hace eterno mi objetivo.


    Estoy enfadada contigo.


    Tecleo un mensaje sin respuesta para Storm. En cualquier momento que le dé la gana de encender su maldito teléfono lo verá.



    Cuando por fin hemos llegado me salto la seguridad de Panorama al ver quién soy.


    —Señorita no puedo dejarla entrar, recibo órdenes del señor Storm.


    —Él me ha pedido que venga. ¿No se lo dijo?             


    Se ve junto con otro guardia de seguridad y no dicen nada. Personas como ellos van a pensar primero en su trabajo y no es tan difícil mentir sobre mí y decir que no me vieron entrar.


    —Si es así, pase.


    —Gracias.


    La música del lugar me indica que todos aquí la están pasando muy bien. Mujeres y hombres me detienen cuando paso y uno en particular llama mi atención.


    —Blake —El hombre alto se gira, pero no es él.


    —Lamento decirte que no, pero puedo ser él allá atrás si gustas.


    —No gracias.


    Voy directo al fondo del pasillo por los privados. Algo mal debe haber en mí, porque siento que alguien me sigue. Ignoro eso, esta vez no me giro para ver y los pasos los siento más cerca. Al momento en que llego a tocar la puerta, alguien toca mi hombro.


    Me tapan la boca y me arrastran lejos de la puerta del privado de Blake.


    —¡Mmmmm! —Grito en la boca del extraño.


    —Quieta—Su voz es demasiado ronca, parece fingida, así que no puedo adivinar de quién es.


    Al momento en que me doy la vuelta, me doy cuenta que se trata de Dereck.


    —¿Qué haces aquí, Emily?


    Me quedo estupefacta. Jamás me imaginé que me acorralaría de esa forma. Estoy temblando y no me gusta estar en este lugar con él. Parece uno de los privados, pero su oscuridad no me deja ver con claridad.


    —Dereck. ¿Acaso me has seguido aquí?


    Hoy precisamente que hice caso omiso al pavor de que alguien me seguía, en realidad alguien me seguía.


    —Te ves hermosa.


    —¿Estás borracho? ¿Qué haces aquí?


    —Vamos, Emily. No te hagas la tonta.


    —¿Disculpa?


    —Perdón, me refiero a que sabes a lo que viene la gente aquí. Tú estás aquí, yo estoy aquí. Tú y yo podemos…


    —Ni lo pienses, no he venido a eso. —Evado separándome un poco más de él intento encontrar un interruptor.


    —¿Has venido a buscar a Storm?


    La luz se enciende cuando encuentro el interruptor. Los ojos de Dereck se quedan inertes en todo mi cuerpo como si estuviese grabando una foto mental sobre mí. Solo con el hecho de pensar en ello, se me revuelve el estómago.


    —No es de tu incumbencia.


    —¡Demonios, Emily! —Grita a todo pulmón pateando lo que encuentre a su paso. Yo retrocedo por acto reflejo.


    —Dereck, por favor. Será mejor que sigas divirtiéndote, yo me tengo que ir.


    —No tan rápido—Dice, en cuanto llego a la puerta me toma de la cintura. E impide mi huida.


    —¡Dereck no! —Forcejeo con él para que me deje ir, sé que no me lastimaría, solo está demasiado borracho para darse cuenta.


    —Emily, desde hace años que quiero decirte algo.


    —Por favor, Dereck, éste no es el momento.


    Me arroja sobre la cama, pero cuando que se abalanza sobre mí, salgo corriendo y esta vez no puede alcanzarme. Corro sin parar hasta chocar con el pecho de alguien.


    —Señora Thompson—Es Luka.


    —¿Dónde está Blake? —Le digo cansada, apenas y puedo respirar.


    —¿Se encuentra bien? ¿Alguien intentó lastimarla?


    —Nadie me ha hecho nada —Miento —¿Dónde está Blake?


    —Para eso he venido a buscarla, el señor Storm la necesita.


    Eso hace despertar todas mis alarmas y sospechas.


    —¿Él está bien?


    —Me temo que no, señora. Por favor, venga conmigo.


    Sin tiempo que perder lo sigo hasta la salida de Panorama.


    


    Pasamos por todas las personas y no se inmutan de lo que está pasando. No dejo de pensar en Blake y por qué ha venido Luka a buscarme.


    —Por favor, dime qué está bien.


    —Para que eso pase, necesito que me ayude. El señor Storm no ha salido de su habitación desde ayer por la tarde. Sé que se reunió con usted porque no quiso que lo acompañara.


    Subimos al auto y Luka acelera como si su vida dependiera de ello.


    —Tuvimos una discusión. No ha sido nada grave.


    —Quizás para él lo fue. Tenía varias reuniones ayer y las canceló de repente. Sea lo que haya pasado lo afectó.


    Dije cosas sin pensar. Me doy cuenta que Blake es más humano de lo que pensaba. Es demasiado sensible cuando se trata de mí. Pero no es excusa para no querer salir al mundo. Tuvo que haber sido algo más.


    Cuando Luka abre la puerta del ático de Blake echo a correr escalera arriba. Cómo lo dijo, la habitación permanece cerrada.



    —Blake, soy yo Emily por favor, abre la puerta.


    No recibo respuesta.


    —¿Has intentado derribar la puerta?


    —¡Ya estoy aquí! —Escucho la voz de un hombre. Rápidamente sube las escaleras. Es un moreno alto de ojos verdes. Algo fuerte y bien parecido usando traje.


    ¿Quién demonios es éste?


    —Hola, tú debes ser la culpable de que mi amigo esté así.


    —¿Disculpa?


    —Ezhra ella es Emily. Ha venido a ayudarnos a sacar a Blake de su cueva.


    —¿Estás seguro que ella no es la culpable? Con ese cabello, esos ojos y esas piernas volverías loco a cualquiera.


    —Vete a la mierda, Ezhra.


    Me fulmina con la mirada. El tal Ezhra tiene un sentido del humor un poco anormal. Quizás es el mejor amigo de Blake y por eso quiere ahorcarme. No se equivoca. Soy la culpable de que su amigo no quiera salir.


    —¿Han intentado derribar la puerta?


    Ambos hombres se quedan viendo como si estuviesen esperando algún tipo de orden.


    —Contaba que dijeras eso, Piernas.


    ¿Piernas?


    Los dos se apresuran a derribar la puerta. Al tercer intento lo logran y soy la primera en entrar corriendo.


    —Blake.


    Lo veo tirado en un sillón. Aún con su traje puesto y la música a todo volumen.


    Todo está hecho un desastre. Parece que hubiera estado aquí semanas y no horas.


    —Por Dios, Blake dime algo.


    —El hijo de perra está vivo —Dice Ezhra al momento de entrar.


    Blake tapa sus ojos con uno de sus brazos. Sí está vivo aunque no sé si es consciente de ello.


    —Háblame Blake.


    —Demasiado tarde, señora Thompson.


    Veo a Luka y a Ezhra. Ellos no dicen nada y sus sospechas son reales.


    Pero en cuando los ojos de Blake se van hacia atrás me alarmo.


    —¡Blake! —Grito a todo pulmón. —Blake abre los ojos.


    —Tranquila, Emily. Esto ya ha pasado antes. Se pondrá bien.


    —¿A qué te refieres?


    Me rehúso a creer que ha existido otro episodio como éste antes. Parece muerto. Desvalido. Como una hoja flotando en el aire.


    Me rompe el corazón y me echo a llorar.


    —Blake es alcohólico, rubia —Expresa Ezhra con una mueca de dolor. Como si yo lo supiera, pero en realidad es que no lo sabía.


    Esto no me lo perdonaré nunca.


    Blake abre sus ojos. He estado aquí por veinticuatro horas hasta esperar que despierte. Su médico le dio algo por intravenosa para que descanse bien y limpiará su sistema.



    Ahora que abre los ojos y soy la primera que ve. Esa mirada me rompe el corazón de nuevo.


    —Te dije que eres la indicada.


    Sollozo en su pecho. Me causa dolor verlo así. Por mi culpa. No sabía que todo esto era real. Y ahora me doy cuenta que sí. Si algo le hubiese pasado no me lo hubiera perdonado nunca.


    —Lo lamento —Gimoteo en su pecho desnudo —Yo lo lamento tanto, Blake.


    —Emily.


    —No es justo, Blake. No es justo que aparezcas en mi vida de esta forma. Tú mereces algo mejor que yo. Te he arrojado a algo imperdonable. Tu amigo me odia y hasta Luka también lo hace. Yo también lo hago. ¿Cómo puedes querer a alguien como yo a tu lado?


    —Te ves hermosa —En cuánto acaricia mis brazos me quejo del dolor sin esperarlo—Lo siento ¿Te lastimé?


    —No pasa nada.


    Y como si leyera mi mente.


    —¿Te has lastimado?


    —No, Blake. No me pasa nada. Debes descansar. Me quedaré esta noche si quieres.


    —No, quiero que vayas a casa. No quiero que me veas así. Y además, tengo asuntos que atender.


    Lo curioso es que ahora no quiero despegarme de él en ningún momento. Pero no merece estar aquí. Ahora que está bien, puedo irme tranquila. Me sentiré sola, ya que Rome está en lo Sidney ahora.


    —Por favor, perdóname.


    —Ya has dicho suficiente. Agradecería que te fueras ahora.


    Sus palabras duelen.


    —¿Qué te sucede, Blake?


    —No te hagas la víctima ahora. Primero me arrojas a la basura, luego me tomas, después me vuelves a arrojar a la mierda y cuando ves que la cagaste, te preocupas. ¿A qué estás jugando tú, Emily? No he hecho otra cosa más que adorarte. No sé qué quieres que haga para merecerte y la verdad es que estoy cansado de esto. El alcohol me ha abierto los ojos.


    Mis lágrimas no cesan. No parece el mismo hombre que me rogaba que no lo dejara y que me ordenaba que no huyera. Cómo también al que le gustaba recordarme a quién pertenecía.


    Todo ha terminado.


    —Piernas, será mejor que vengas conmigo.


    Blake le dedica una mirada de advertencia a su amigo. Lo gracioso es que esta vez no tengo nada qué decir. Él tiene toda la razón.


    Este juego se ha acabado.


    —Lamento haberte molestado.


    —Te veré en la oficina.


    Con la poca dignidad y fuerza que me queda. Salgo de su habitación. Secando mis lágrimas.


    —Dale tiempo. Está enojado consigo mismo.


    —No lo entiendes, Ezhra. Él tiene razón. La he cagado.


    —Llevo muchos años conociendo a Blake. Ha sido mi mejor amigo creo que de toda mi vida. Y jamás lo había visto así por una mujer.


    —Todos los mejores amigos dicen eso —Me mofo.


    —Hablo en serio. Desde que te conoció no hace otra cosa más que hablar de ti. Y mira que eso no es normal en él. Las mujeres siempre han ido y venido.


    —Me odia. Creo que soy una más que se va.


    —Dale tiempo.


    Tiempo es lo que más he aprendido a darle a las personas y al dolor. Estoy cansada de dejárselo todo al tiempo. Pero no sé qué otra cosa más hacer.


    Tengo que seguir con mi venganza y aunque lo odie, me llevará de nuevo hacia Dereck Harts y no sé cómo esto logre terminar.


     


     


     


    


    

  


  
    



     


    Capítulo Dos


     


     


     


     


     


     


    Dos semanas.


    Catorce días y cinco horas con treinta minutos. Los segundos no importan, van corriendo como una maratón.


    Es lo que llevo sin verlo.


    Sin saber de él.


    Mientras camino por las calles de Nueva York, me llega la nostalgia.


    Blake no quiere saber nada de mí. Las reuniones han sido pospuestas de su parte, declarándose como indispuesto.


    Indispuesto a verme quizás y lo entiendo. Todo esto es una mierda. Se ha salido de control, pero ahora es tarde, no puedo arreglarlo. Lo he intento, he intentado mandar flores, mensajes de texto. Nada ha funcionado.


    —¿Sigue sin responder? —Pregunta Sidney mientras estamos almorzando juntas, al menos esta vez es de verdad que me reuniría con ella.


    —Su amigo Ezhra dijo que le diera tiempo. Pero ya sabes cómo odio el tiempo, a veces nada lo puede curar.


    —Pues a lo mejor necesita más tiempo. ¿Pasarás por los chicos a la escuela hoy?


    —Sí, de hecho, tengo que terminar algo en el trabajo y lo haré.


    Al terminar nuestro almuerzo nos disponemos a entrar a nuestros respectivos autos.


    —Te veré luego—Le digo al despedirme y darle un abrazo.


    Mientras voy en el auto, la bandeja de mensajes llena en el mail me mandan una alerta que debo borrarlos. Voy borrando de uno a uno y me encuentro con uno de Blake, uno que le envié sobre la beneficencia de Star.


    Doy un clic con la yema de mi dedo a su dirección y se abre una nueva ventana lista para enviar otro mensaje.


    



    Para: Blake Storm



    Asunto: Tenemos que hablar vol. 50


    De: Emily Thompson


     


    Hola,


    Un patético hola, si te tuviera frente a mí, no dijera un simple -Hola- me disculparía por no haber tenido el control de las cosas.


    Ojalá pudiera decirte muchas cosas, pero creas o no, las mujeres también protegemos a nuestros hombres. ¿He dicho nuestros? Algo de ti tuve que haber aprendido y es que eres mío como yo sigo siendo tuya.


    No me obligues a olvidarte, porque me temo a mí misma cuando hago eso.


    Solamente espero que estés bien.


     


    Emily Thompson


    CEO, de Starblack Business, Inc.


     


     


    


    

  


  
    



    Doy enviar. Sé que lo leerá porque va directo a su móvil. No espero respuesta, pues sé que no responderá.


    —¡Emily, abajo! —Exclama Daemon. Lo único que escucho son disparos que suenan distorsionados al momento en que impactan en la camioneta blindada.


    —¡Daemon!


    —Tranquila, estaremos bien, la camioneta es blindada, sujétate bien. No sé quién mierda sea pero están bien armados.


    Soy consciente de que otra camioneta todoterreno nos sigue, continúa disparando hacia todos los lados posibles de la camioneta y yo me concentro en respirar. Está claro que su objetivo soy yo. Pero no soy idiota, sea quien sea sabe que mi camioneta es blindada y lo que busca es asustarme.


    Pues lo ha conseguido, porque en lo único que puedo pensar es que Rome podía haber venido en esta camioneta conmigo.


    Mi teléfono móvil suena y lo último que pienso es en responder, pero cuando veo el nombre de Blake en él, me dan ganas de llorar. Precisamente ahora se le ocurre responder, cuando estoy en peligro.


    —¡Emily cuidado!


    El auto impacta. Lo último que puedo ver es mi móvil en el aire y cierro mis ojos llevándome conmigo por última vez sus iniciales.


    Blake Storm.


    —¡No! No puedo ser yo el objetivo. ¡Harry mírame a la puta cara!


    Harry me ve con pena. Sus ojos están llorosos a causa de lo que acabo de descubrir. Es un líder del círculo.


    —Perdóname, cariño.


    —¿Sabes por lo que he pasado? ¡Pensé que estabas muerto! Seis años, Harry. ¡Seis años! Tuve que dar a luz en la cárcel. ¿Sabes lo duro que fue para mí?


    No dice nada. Ahora sus ojos pasan de estar llorosos a un rojo inyectado de puro odio.


    —¿Difícil? —Se ríe irónicamente —¿Puedes decirme quién demonios es Blake Storm?


    ¿Cómo lo sabe?


    Damien empieza a reírse a carcajadas. Maldito loco de mierda.


    —¿Qué sabes de él?


    —Responde a la maldita pregunta ¿Te has acostado con él? es así como sufres mi muerte, acostándote con el primero que se te pone enfrente.


    La palma de mi mano va a dar directo a su rostro. No puede venir a hablarme de esa forma.


    —¿Quieres hablar de luto? ¿De fidelidad? ¿De honestidad? Esa última palabra te queda muy grande.


    —No sabes lo que dices, Emily, será mejor que abras los ojos.


    —¿Qué?


    —¡Abre los ojos!


    —Emily, abre los ojos —Me pide una voz.



    Ha sido un sueño. Otro sueño con Harry. La cabeza me da vueltas, abro los ojos poco a poco y lo único que veo es una luz blanca sobre mí, el sonido de una máquina viniendo de mi lado izquierdo es incómodo.


    —Emily.


    De pie veo a Blake. Pero no es él quien me habla. Sino Sidney.


    —Hola.


    —Tranquila todo está bien. Me alegro que estés bien. El médico dice que puedes irte a casa, tu ataque de pánico más la adrenalina hizo que perdieras la conciencia.


    —¿Daemon está bien?


    —Sí, está esperando afuera —Se acerca a mí oído— Tienes visita. Y no te preocupes, los chicos están en casa sanos y salvos. Te veré luego, te quiero.


    —Te quiero.


    En cuanto Sidney cierra la puerta. Blake se acerca a la cama. No sé por qué está aquí. Ahora soy yo la que no quiere verlo. Él también pudo haber estado conmigo ¿Qué pasa si esas personas que me atacaron lo atacan a él también?


    La puerta vuelve a abrirse y Harts es quien entra.


    —Emily —Observa que no estoy sola y Blake no baja la guardia— Señor Storm.


    —¿Qué haces tú aquí? ¿No te quedó claro que no debes acercarte a Emily?


    —Te guste o no, Emily es mi caso, todo lo que tenga que ver con su seguridad es mi asunto —Calla y sonríe— A lo que me lleva a ti, eres su socio no su guardaespaldas.


    —Por Dios, hagan el favor de cerrar el pico — Me incorporo para sentarme—Agente Harts, haga el favor de retirarse de mi habitación.


    Me ve extrañado. Quizás ya olvidó lo que me hizo, pero yo no.


    —¿Emily, qué sucede? —Pregunta con hipocresía.


    —Ya la has oído, fuera, sino quieres que te saque yo mismo, no me importaría patear tu trasero otra vez. —Masculle Blake.


    Tarda unos minutos para hacer memoria. Sus ojos me dicen que ha recordado lo que me hizo la última vez que nos vimos.


    —Emily, yo lo lamento.


    —Fuera —Le digo con lágrimas en los ojos y Blake arruga el cejo —Sólo vete.


    Blake se abalanza sobre él, haciendo un escándalo.


    —¡Tú fuiste maldito hijo de perra! —Da el primer golpe en su estómago —Luka me dijo que encontró a Emily mal en Panorama. ¿Acaso quisiste hacerle daño?


    —Yo… —Reacciona con temor. No porque Blake lo tenga de su garganta, sino porque los recuerdos de su borrachera han regresado a su mente.


    —¡Ella es mía!


    Daemon, Luka, algunas enfermeras y guardias de seguridad del hospital entran a la habitación. Esto se está descontrolando nivel estupidez. Saco las agujas de la vena de mi brazo y me levanto de la cama. Sé que Blake solo escuchará mi voz.


    —Blake, para.


    Esta vez no funciona. Los guardias no se atreven a tocarlo, Luka como es de esperarse, se queda esperando órdenes de su amo. No necesito esta mierda ahora mismo. Esto tiene que parar ahora.


    —¡Blake para! —Grito a todo pulmón. Captando la atención de todos al verme fuera de la camilla.


    —Señora Thompson, regrese a la cama —Me ordena una enfermera.


    Blake libera a Harts y me ve. Sus ojos son de viva preocupación.


    —Nena —Me toma de la cintura al verme tambalear. La habitación se vuelve más pequeña de lo que es y me cuesta respirar.


    —Blake…


    Y de nuevo todo oscurece.


    Esta vez no hay pesadillas cuando abro los ojos. Y me encuentro ya en mi habitación. Con mi hijo a un lado.



    —Hola —Dice Colleen—Ya era hora que despertaras. Rome no ha dejado de preguntar por ti.


    —¿Cómo es que estoy aquí?


    —Blake te trajo —Abro los ojos como platos—Descuida, Rome estaba ya dormido. Tarde o temprano tendrás que decirle que el artista existe.


    —Lo sé.


    Por supuesto que lo sé. No hay nada más en el mundo que quiera que conozca a mi hijo. Ahora me siento más que segura y sé lo que siento por él. Demonios, me siento como una chiquilla emocionada.


    —Vamos a desayunar, Rome. Hoy vendrá tu tía por ti e irán al zoológico.


    —¡Sí! —Dice emocionado, me da un beso en la mejilla y se va.


    Me quedo mirando el reloj, hasta que me levanto a la cama y comienzo a prepararme yo también.


    Al llegar a la oficina tengo la leve sensación de ir al último piso y hablar con Blake. No tuve la oportunidad de hacerlo esta mañana. Por lo que espero que se encuentre en su despacho.



    Cuando el elevador para en el último piso. Me doy una bofetada en mi interior por haber subido a buscarlo precisamente ahora.


    Que no está solo y que Tarryn Noriega está entrando en su oficina con él.


    —Mierda...


    Cómo si me sintiera, se detiene y me ve, pero es tarde. He apretado el botón para volver a bajar.


    —¡Emily!


    Pensé que ya no la veía y menos después de lo que ella me dijo. No es una persona de fiar y eso me decepciona que él sea tan tonto como para no darse cuenta.


    Llego a mi oficina y continúo mi trabajo. Colleen no dice Nada y le agradezco. Después de todo subir fue un error que no volveré a cometer.


    Al llegar las cinco fui la primera me salir. Me despedí de Colleen y me pidió que me uniera a ella y Elijah en Panorama. Pero lo último que quería era estar en ese lugar que me lo iba a recordar.


    Rome también se fue. Así que estaba por mi cuenta. Decidí ir a mi habitación. Llenarme de todos los comestibles posibles como si mi peso lo necesitará a gritos y quedarme dormida hasta el día siguiente.


    Al abrir mis ojos lo primero que hice fue ver mi teléfono.               Pero no tenía ninguna llamada de Blake. De nuevo había desaparecido, y está vez no fui yo quien la cagó.



     Otro día más en la oficina y Blake sigue sin aparecerse. Yo tampoco lo he buscado ¿Quién es el que huye ahora?


    Al final del día estoy emocionada por llegar temprano a casa, pues Rome llegará en cualquier momento.


    —Estoy pensando en mandar a Rome con Sidney de viaje —Le digo a Daemon. La única compañía que tengo por largos días y él se limita a escuchar.


    —No te culpo. Es buena idea, creo que al pequeño le gustará.


    —Tengo miedo de que algo le llegue a pasar. También estoy pensando en contratar a alguien que lo cuide, una ama de llaves de que encargue de todo a su regreso. La casa se siente muy sola ¿Sabes?


    Eso lo hace sonreír. Sé que se siente igual. Tenemos una casa demasiado grande para los tres. No importa su tamaño. Rome crecerá y volveré a ser solamente yo.


    —¿Sigue sin aparecer?


    —Ya no lo espero —Miento.


    Tengo que dejar de esperar que él aparecerá por la puerta de mi casa.


    —Bueno ya no tienes que esperar tanto.


    Me señala con la mirada y veo un BMW esperando fuera de mi casa. Veo a Luka que se baja del auto para rodearlo y abrir la puerta del pasajero.


    Cuando veo salir a Blake me llena de emoción y confusión porque no sé a qué ha venido.


    Cuando bajo del auto camino hasta donde él está.


    Ya mis piernas cobran vida por sí solas y llegan rápidamente a donde está él.


    Su mandíbula cuadrada se tensa cuando me ve de pies a cabeza.


    —Hola —Soy la primera en hablar.


    Sus ojos azules tienen un efecto devastador. Parece enfadado, sorprendido y no sabe qué decir.


    Sé que con él viene su silencio que en cualquier momento puede estallar.


    —Hola —Dice al fin.


    Estoy frente a este hombre magnético de personalidad irracional. Hace que mi corazón se acelere y mi cuerpo se caliente. Quisiera decirle muchas cosas. Pero no sé por dónde empezar.


    —¿A qué has venido, Blake?


    —A verte. —Responde con sorna.


    —Bien. Desapareces por días y te apareces así. No sé qué decirte.


    —No tienes que decir nada. Y no he desaparecido. He estado...


    —Indispuesto, lo sé.


    —¿Acaso no puedo venir a visitarte cuando me plaza?


    —No, no puedes, Blake.


    Rome viene a mi mente. Llegará en cualquier momento.


    —Te noto nerviosa.


    —No lo estoy, será mejor que te vayas. Ahora soy yo la que está indispuesta.


    Otro auto se detiene detrás del BMW y sé que estoy perdida. Al momento en que la primera puerta se abre. Es Rome quien sale corriendo directo hacia mí.


    —¡Mami!


    Los ojos de Blake parece que saldrán de sus órbitas mientras ve al niño de seis años correr hacia mí.


    En cambio yo tomo a mi bebé y le doy un beso.


    —Hola —Saluda Sidney —Rome se ha sacado un diez por si dibujo ¿Supiste?


    —Sí me he enterado esta mañana.


    Sidney se da cuenta de la presencia de Blake y palidece.


    Mierda, Sidney.


    —Rome, vamos a tu cuarto, cariño quiero que me enseñes todos tus dibujos.


    —Sí, tía, Siny.


    —Hola —Dice Gigi, halando el traje de Blake. Él se gira y ve a la criatura con dos colitas sintiéndole.


    —Hola —Pronuncia de forma divertida.


    —¿Eres el novio de la tía Emily?


    Ahora soy yo quien abre los ojos como platos. Porque es la primera vez que escucho esa palabra, refiriéndose a Blake y a mí.


    —¿Qué te hace pensar eso, chiquilla?


    Creo que nunca había hablado con una niña de seis años.               Hasta parece que le tuviera miedo por cómo la ve. Yo todavía sigo en trance por lo que está pasando.


    —Tienes un lindo auto y me gustan tus ojos, señor serio.


    Señor serio. Me aguanto la risa en mi interior. Por Dios, Gigi es igual a su madre.


    —Gigi, cariño. Sube a la habitación de Rome. El señor serio y yo tenemos que hablar.


    —Sí, tía. Adiós, señor serio.


    Blake frunce el ceño y hasta parece que quisiera reír pero cuando ya hemos quedado solos. La realidad nos golpea muy duramente.


    —Blake, puedo explicarlo.


    —¿Por qué me lo has ocultado?


    Mi pecho duele. Él no lo entiende.


    —Protejo con mi vida a mi hijo.


    —¿Qué clase de madre eres? —Eso me hace llorar. — Dijiste que querías honestidad. Fui honesto contigo y tú has sido todo lo contrario.


    —Tú no lo entiendes, tuve una razón para hacerlo.


    —¡Entonces dime! —Me toma de los hombros y me sacude con desesperación —¡Dime por qué debo creerte ahora! No sabes hacer otra cosa más que huir y mentir.


    Niego con la cabeza con rapidez.


    —¡No lo entiendes! ¡Estaba protegiéndolo!


    —¡¿De quién!? ¿De mí?


    Digo que sí con la cabeza cuando las lágrimas brotan por mis ojos. Blake se detiene y suelta mis hombros. Pasa sus manos por su cabello y lo despeina.


    —Iba a decírtelo. Te juro que iba a decirte. No sabía hacia dónde iba esto.


    —Yo... Necesito irme. Venía a decirte que los culpables del atentado del otro día están tras las rejas. Se trató de una mala inversión de mi parte y te buscaron a ti.


    —¿A qué te refieres?


    —Parece que el mundo conspira contra mí, eres mi maldito talón de Aquiles y alguien lo sabe.


    Nos quedamos mirando por un momento hasta que se rinde y me da la espalda.


    —Blake no te vayas.


    —Demasiado tarde, señora Thompson.


    Luka abre la puerta del auto para él y lo último que veo es el auto alejarse. Y yo quedándome de pie.


    Ahora sí. Todo ha terminado.


     


     


     


     


     


     


     


    


    

  


  
    



     


    Capítulo Tres


     


     


     


     


     


     


    Como lo esperaba la maleta que traía conmigo fue demasiado grande para Blake. Colleen dice que fue demasiado la sorpresa. Pues el hombre está enamorado de mí. Tonterías. Quiero pensar que quizás sea demasiado para él y necesita tiempo. Pero como lo había dicho antes. No voy a esperarlo, aunque esta vez soy yo la que lo irá a buscar y enfrentaré mi mentira. Necesito explicarle que mi intención nunca fue mentirle y que solo estaba protegiendo a Rome.


    —¿Tienes que salir esta noche?


    —No lo sé.


    —Me he encargado de todo, he llamado a Brittany y cuidará por unas horas a Rome. Vamos, no será por mucho tiempo. Llevas cuatro días metida en tu casa con él. Debes darle un respiro o vas a preocuparlo.


    —Tienes razón. ¿Cuáles son los planes?


    Colleen me dedica una mirada pervertida.


    —Si me dices que Panorama no cuentes conmigo.


    —Es tu oportunidad para que hables con él. Me cae bien, sabes. Se preocupa por ti. Hace mucho tiempo no te veía tan feliz. La última vez que tuviste esa chispa fue cuando diste a luz a Rome. ¿Recuerdas ese día?


    —Por supuesto, te desmayaste. —Me burlo.


    Cuando el guardia de seguridad nos ve, sin pensarlo nos deja entrar. Parece que la orden de no dejarme entrar ha desistido, o es que en realidad me espera que esté aquí de nuevo.


    —Es tu momento de buscar un reemplazo o ir a buscarlo a él —Me aconseja Colleen mientras está mirando por todo el lugar buscando a su presa.


    Me dejo llevar por la canción que empieza a sonar.


    


    Opto por la segunda opción ir a buscarlo, sé que estará en su privado VIP y lo único que espero es que no se esté ahogando en alcohol y este solo.


    —Piernas —Ezhra me sorprende llegando hasta mí. Como si me impidiera llegar hasta donde está Blake.


    —Hola, Ezhra. Este no es un buen momento.


    —Lo sé, pero que sepas que Blake está muy enfadado. Vengo de ahí y no querrás verlo cómo está.


    Eso me alarma.


    —¿Ha tomado?


    —Espero que no, pero no quiere hablar de ello. ¿Puedes decirme qué pasó?


    A la mierda las mentiras. Es su mejor amigo y tarde o temprano lo sabrá.


    —Tengo un hijo, eso pasa.


    Su cara es todo un poema.


    —Y deduzco que se lo has ocultado al maldito hijo de perra.


    —No ha sido mi intención, estaba protegiendo a mi hijo.


    —Oye, no voy a juzgarte, pero puedo entenderlo. No ha habido una oportunidad para conocerte mejor, pero sé que no eres como las demás, no eres la típica mojigata que quiere su dinero, tienes el propio. Lo sé por cómo Blake ha cambiado. No te voy a pedir que le des tiempo esta vez. Ve y pon las mierdas en orden.


    —Eso es precisamente lo que haré, Ezhra.


    Ve sobre mi hombro y me giro por saber lo que atrapa su mirada. Me sorprende al ver a Colleen intercambiar miradas con él.


    Joder, no pierde el tiempo.


    —¿Es tu amiga?


    —Mi mejor amiga en realidad.


    —Mucho mejor. —Me hace un guiño.


    —Creo que ya está con alguien.


    —No importa, soy un hombre que no le importa compartir… ni ver.


    Hago una mala cara y él sonríe. Cuando lo hace, dos hoyuelos se forman en sus mejillas. El chico es guapo, debo admitir. Se encuentran en parejas. No por algo es el mejor amigo del gran señor Storm.


    Me pregunto a qué se dedica. Seguro es otro inversionista, aunque no tiene cara ser uno de ellos.


    —Ezhra tengo que ir con Blake.


    —Adelante, piernas.


    Lo fulmino con la mirada.


    —Deja de decirme así de una vez.


    —Está bien, rubia.


    Es un caso perdido. Espero que Blake no esté cometiendo una locura, no podría soportarlo.


    Entre más lo pienso, más voy apresurando mis pasos. Hasta llegar a su privado. Al ver la gran puerta de madera me causa temor saber qué hay detrás de ella. No sé si querrá verme. Pero quiero pensar que sí, tanto como yo.


    No toco la puerta, pues entro como si estuviese esperándome.


    Me causa un escalofrío al escuchar la música al cruzar la puerta. Veo a mi alrededor y no veo ya las fotografías que tenía de cuerpos desnudos colgadas en la pared. Al menos no de mujeres que desconocía.


    Más bien, son fotografías mías.


    Mi cintura.


    Mi cuello.


    Mi espalda.


    Mis labios…


    —Dios, Blake…


    He salido por un nuevo camino buscando la tierra sin nombre


    Y nunca miré atrás porque camino entre el sol y la lluvia


    Soy un hombre que ha vivido entre tumbas y ha roto las cadenas


     


    Amen


    Estaba ciego y ahora veo


    Que Dios no es suficiente para mi


    And I know is time to go


    Y sé que es momento de irse


    He sido usado


    He jugado


    He sido ... Y después traicionado


    Y sé que es momento de irse


    Cuidado


    Siento el dolor


    Cuidado


    Estoy vivo otra vez


    El pasado se fue para bien es momento de decir… Amen


     


    No puede sentirse así.


    —Blake.


    Lo veo a través de la oscuridad. Contemplando las fotografías de mí.


    —Eres tan hermosa, Emily.


    —Blake ¿Cuándo hiciste esto?


    Me acerco poco a poco hasta que estoy cerca de él. No hay señales de que haya estado tomando. Solo está en esos momentos de autocompasión que son más letales que una bomba.


    —La primera vez que te hice el amor. Cuando te probé de pies a cabeza y supe que eras mías.


    —Sigo siendo tuya, Blake.


    Lo abrazo por la espalda. Él se deja hacer, y mi mano llega a su pecho. Su corazón va a mil por hora.


    —¿A qué has venido, Emily? Te dije que estaba prohibido que estuvieras aquí.


    —Vine a explicarte por qué te oculté que tenía un hijo.


    —Habla —ordena sin más. Es mi momento de decirle toda la verdad. De cómo me siento y todo terminará. No miraré para atrás y saldré con mi dignidad intacta.


    —Tuve a Rome cuando estaba en prisión. Todo este tiempo lo ha cuidado mi hermana Sidney junto a su marido Rick y mi sobrina Gigi, ya la conociste —Me siento junto a él y sigue sin hacer contacto visual, solamente ve mis fotografías —Harry no supo que estaba embaraza, el día en que iba a decírselo, ese mismo día murió frente a mí. Rome es como él, es muy alegre y valiente. Le gusta pintar, creo que será un artista cuando crezca. Si no te dije de él es por eso. Porque estaba protegiéndolo, no de ti… no sabía que habías venido a quedarte, Blake. No sabía que era yo a quien querías a tu lado, la indicada, la definitiva. No lo sabía, hasta que tú me lo hiciste saber.


    » No sé si sea tarde, pero…siento que te quiero, que te necesito. ¡Dios! No pensé decirte algo como esto la primera vez que te vi. Juro que iba a decirte la verdad. Pero una criminal como yo no puede pedir mucho. No sabía que…


    Me calla cuando me toma del brazo, con maestría me levanta de mi trasero y me hace sentarme a horcajadas sobre él. Mi corazón late a mil por hora y por fin mis labios se estrellan con los de él.


    Siento que mi corazón no para, sino que empieza a latir poco a poco hasta llegar al clímax.


    —Es mejor que te vayas, Emily. Todo ha terminado.


    Mi corazón se rompe en mil pedazos. Pensé que no iba a volver a sentir este dolor, pero está empezando a dolerme. Pienso decir algo más, pero no tendrá una pizca de diferencia.


    Me levanto de su regazo. Él no se inmuta en absoluto. Ese beso ha sido la despedida.


    Esta vez salgo corriendo con mi dignidad en las manos. El corazón pisoteado y enfadada conmigo misma por haber creado esta mentira. ¿Y si el supiera de El círculo? Habría sido más fácil o peor, siempre habría salido alguien herido.


    Llego hasta el bar y pido una bebida, sé que no la tomaré pero la pido de todas maneras.


    En ese momento mi teléfono suena, algo dentro de mí, me dice que vea y es desde casa que llaman.


    —¿Tiffany, está todo bien?


    Escucho que Tiffany llora del otro lado y me alarmo. El trago se derrama por mi vestido negro y no me importa.


    —Señora Thompson —Gimotea—Lo lamento tanto, se trata de Rome, de repente empezó a ahogarse y no podía respirar.


    —¡Por Dios, Tiffany! ¿¡Dónde están!?


    —He llamado a una ambulancia, estamos en el hospital Hope de la sexta.


    Salgo corriendo hasta la salida para parar un taxi, pero me encuentro con Daemon que derrapa el auto.


    —Me ha llamado a mí también.


    —¡Mi hijo!


    —Tranquilízate, Emily. Te llevaré con él.


    Daemon se pasa unos cuantos semáforos en rojo. Agradezco su valentía. Aunque esté con su mirada seria, sé que está también con el corazón en la mano.


    —El niño es fuerte.


    —Tiffany dijo que... —Gimoteo al imaginarme a mi bebé— que no podía respirar.


    —Hemos llegado, por favor respira y sé fuerte por tu hijo.



    Lo haré. Seré fuerte por mi bebé.


    En cuanto entro por el área de emergencia me encuentro con Tiffany.


    —Lo lamento, señora Thompson. No sé lo que pasó solamente dejó de respirar.


    Un médico se hace presente al momento en que estoy por perder la cordura.


    —Soy el Dr. Drew, ¿Usted es la madre...


    —Soy la madre de Rome Thompson —Lo interrumpo.


    —Señora Thompson, Rome se encuentra fuera de peligro. Ha sufrido envenenamiento.


    Al momento en que escucho esa palabra las piernas me fallan. Pero antes de caer al suelo, alguien me detiene.


    —Blake...


    —Estoy aquí, nena.


    Lloro en su hombro con todas mis fuerzas. ¿Envenenamiento? Alguien ha intentado matar a mi bebé.


    —¡Rome! —Comienzo a gritar.


    Todo a mi alrededor es Central Park. Es ese día donde su padre fue asesinado frente a mis ojos.


    —¡Harry!


    —Emily, respira.


    —¡Mi hijo!


    Me retuerzo con todas mis fuerzas. Sintiendo el dolor más grande del mundo. Sintiéndome la peor madre y odiando lo que soy.


    —Es mi culpa —Sollozo. Sintiendo cada vez que el corazón me va fallando.


    Soy consciente de que varias manos me tocan.


    —¡Fuera de mi camino!


    La voz de Blake. Está amenazándoles.


    —Señor hay que estabilizar a su esposa.


    ¿Esposa?


    No soy su esposa. No lo hagan enfadar más.


    —Está bien.


    Siento cómo acaricia mi rostro y yo veo el techo blanco sobre mí. Ya no veo las nubes.


    —Estarás bien, nena... Sé fuerte.


    Fuerte es lo último que soy cuando se trata del peligro.


    Estoy muriendo lentamente.


    —¿Mamá está bien?


    Es la voz de mi pequeño. Espero que no esté soñando y él esté bien.


    —Sí, pequeño, tu madre está bien. Sólo está durmiendo.


    ¿Ésa es la voz de Blake?


    Abro los ojos poco a poco. Soy una madre terrible debería estar con mi hijo y no en una cama de un hospital.


    —Rome.


    —Hola, mami.


    Blake lo carga y lo sienta a mi lado. Ese simple acto me llena de emoción, pensé que seguiría enfadado, pero espera. ¿Qué hace Blake aquí?


    —Mami.


    La voz de mi bebé me trae a la realidad. Se ve bien, fuerte y alegre como de costumbre.


    —Bebé, cariño. ¿Cómo te sientes?


    —El doctor dijo que está bien. Me estoy encargando de todo —Me dice sonriéndome, disimulando ante Rome que todo estará bien. Pero la realidad es que no.


    Colleen y Sidney son las siguientes en entrar a mi habitación. Están exagerando conmigo, me tengo que levantar de aquí y poner a mi bebé fuera de peligro.


    —Vamos, campeón —Dice Colleen tomando a Rome—Dejemos a mami por un momento.


    —¿Vas a comprarme helado, tía Colleen?


    —Sí, cariño. Te compraré helado. Debes tener un serio problema con los helados.


    Sidney besa mi mejilla y se va junto con Colleen y Rome. Se crea un leve silencio en la habitación. Me siento cansada, pero no lo suficiente para hacer preguntas.


    —¿Qué haces aquí, Blake?


    No responde a mi pregunta. En cambio, se acerca a mi rostro y me besa. Cuando pienso que eso será todo y se irá, me abraza. Me abraza como si no existiera un mañana.


    —No pertenezco en otro lugar más que aquí contigo.


    —No dijiste eso anoche.


    —Querrás decir hace dos días. Es lo que llevas aquí. El médico dice que necesitaba estabilizarte o podrías ser un peligro para ti misma. Perdiste el control y puedo entenderlo.


    Tengo mucho dolor y rabia. Ni siquiera puedo llorar más porque me siento sin energía y además, llorar no sirve de nada. Tengo que ser fuerte por Rome y por mí.


    —Has sido tú el que ha huido, Blake. No yo. En cuanto te dije lo que sentía por ti huiste. Sabía que lo harías, pero quería intentarlo.


    —Emily…


    —No, Blake, será mejor que todo esto acabe de una vez. No puedo arrastrarte conmigo. Necesito poner mi hijo a salvo.


    —Tu hijo saldrá mañana por la mañana junto con Sidney, Rick y la pequeña versión tuya Gigi a Paris. Allá estarán a salvo. Tengo mi propia casa allá y el personal está avisado.


    Lo fulmino con la mirada. Ahora jugará a ser el salvador.


    —Tengo mi propio dinero, pondré a mi familia a salvo yo misma.


    Me sonríe y besa mi cien.


    —Sabía que dirías eso, nena. Pero es un hecho, tu familia se irá mañana. Confía en mí.


    Estoy muy cansada, no puedo seguir peleando por él con esto. Lo que necesito es descansar.


    —Sácame de aquí, por favor.


    —Lo haré.


    Vuelve a besarme en los labios, esta vez el beso dura más.


    —Deja de controlar a mi familia también, Blake. No actúes como un tirano.


    —¿Que no puedo? Shh... —me pone un dedo en los labios—. No discutas, que no soy ningún tirano. De vez en cuando quizás me surja alguna inquietud, y tú serás lo suficientemente cuerda como para aceptarla y que estés a salvo no habrá discusión sobre ello.


    Le aparto la mano de un empujón.


    —¿Entendiendo por «cuerda» que tengo que hacer lo que tú decidas que es lo mejor?


    —Por supuesto


    —Eso es una idiotez.


    —Esa boca, Emily.


    Blake no dijo nada, más cerró sus ojos y volvió a besarme.


    


     


     


    


    

  


  
    



     


    Capítulo Cuatro


     


     


     


     


     


     


    Como lo planeamos, sí, lo planeamos. En vez de ir a su mansión en Paris. Fueron a la mía. Por supuesto, yo también tenía una allá. Idea de Sidney hace algún tiempo.


    —Por favor, mantén a salvo a mi bebé.


    —Lo haré —Sidney me da un abrazo mientras esperamos que preparen el Jet privado de Blake. Al menos eso lo dejé hacerlo.


    —Te quiero, por favor cuídate mucho.


    —Te veré en Paris.


    Gigi y Rome juegan en el interior del Jet, me despido de ambos y con lágrimas en los ojos abrazo a mi bebé.


    —Te amo, cariño. Por favor sé bueno con tu tía y diviértete mucho.


    —¿Vendrás pronto?


    —Espérame, cariño. Mamá estará contigo pronto. Mami tiene que arreglar unos asuntos primero y me reuniré contigo en Navidad.


    —De acuerdo.


    Me regala la sonrisa que más me gusta y me abraza. Le beso toda la cara y antes de echarme a llorar, regreso con Blake.


    Al momento en que Jet empieza a despejar el corazón se me desboca y me echo a llorar en el pecho de Blake. Es la última vez que me permito llorar. Pero es que estoy abrumada y me llena de alegría que mi bebé estará a salvo. Ahora tengo que encargarme de seguir con el plan y que el objetivo de mis enemigos sea solamente yo y acabar con ellos.



    —¿Por qué no fuiste con ellos? —Me pregunta Blake.


    Giro sobre mi propio eje, mientras observo el avión alejarse a lo lejos del cielo.


    —Hay muchas cosas que necesitas saber, Blake y temo que esta vez no te quedes. Dijiste que quieres ayudarme. Voy a necesitar toda la ayuda que tengas.


    —¿Qué te hizo cambiar de opinión?


    —Nadie se mete con mi bebé.


     


    …


     


     


    


    

  


  
    



    Querida, Emily,


     


    Se me han acabado las fechas felices, aquellas importantes por cuales empecé este repertorio de cartas.


    Sigo sin entender todo lo que pasa a mi alrededor. Las hojas se han acabado y no encuentro otra manera de despedirme.


    El cobarde en mi interior te pedirá que lo esperes. Pero yo ahora te pido que no. Que no lo hagas, pues estaré muerto y será muy tarde. Para pedirte perdón y para volver a empezar.


    Fue el trato con el círculo.


    Yo desaparezco y tú vives.


    No busques venganza, pues será inútil. No puedes vengar una guerra formando otra. Pero si mañana alguien me traiciona, tampoco te vengues. Si pueden matar a un líder, pueden hacerlo contigo.


    Dile a Sidney que cuide de ti, y mi imperio ahora será solamente tuyo.


    Cuídalo bien.


     


    Siempre tuyo,


    H.T.


     


    ¿Cuídalo bien?


    «Maldito hijo de puta, dejaste algo más que un imperio. Dejaste a un hijo sin padre.»


    


    Blake no ha dicho ni una sola palabra. Parece que quisiera salir corriendo, y no culpo. Pero ahora no puede hacerlo. Si lo hace tendré que matarlo. Sabe toda mi verdad. Sabe de Harry, de El Círculo.


    —Soy mitad coreano —Me confiesa. Harts mencionó eso el otro día. —En la cultura japonesa se hablaba de un grupo. Les llamaban los mercenarios. Pensé que era una leyenda.


    —Son un grupo de asesinos. Están más arriba que la justicia.


    —Por Dios, Emily ¿Cómo puedes vivir con esto?


    —Yo no lo pedí. Eso fue lo que Harry dejó para mí. Cartas que he memorizado. Las he quemado para proteger a Rome de ellas cuando crezca.


    Es demasiado para él. Lo puedo sentir, pero es parte.


    —Hay enemigos, pero luego está el círculo.


    —Debes irte —Me ordena—No es seguro para ti ahora que lo sé. Ahora todo tiene sentido. Los atentados que estás sufriendo son por mí. Es para que yo me aleje. Sea cual sea El Círculo no me quiere a tu lado.


    No puedo creerlo.


    —¿Cómo puedes decirme eso?


    —¿Hay algo más que no me has dicho, Emily?


    No le he dicho que Harts es parte del círculo también. Es la única carta que me queda bajo la manga.


    Storm es mitad coreano.


    El círculo proviene de ahí.


    Storm apareció de la nada.


    Algo dentro de mí me dice que ya sabe suficiente. Y ahora Harts resultó también ser parte del grupo asesino. ¿Qué me impide pensar que Storm no lo sea?


    Y lo peor, es que en la carta de Harry en ningún momento lo menciona. Storm ha estado más cerca de mí que nadie más. Me ayudó a levantar el imperio que alguna vez construí con Harry y ahora estoy aquí diciéndole toda la verdad.


    Oh, Dios mío…creo que he cometido un error.


    —¿Te quedarás conmigo esta noche?


    Y aunque me cueste aceptarlo… creo que me he enamorado de él.


    —Sí.


    Me lleva entre sus brazos a la cama después de una larga ducha. Mi cuerpo está caliente y ansioso, pero sé que está noche no me hará el amor. Lo sé porque sabe que mi corazón está roto por haberme alejado de mi hijo otra vez.



    —Duerme.


    Después de unas horas. El cuerpo de Blake empieza a temblar a mi lado.


    —No lo hagas —Parece que le ruega a alguien.


    Me doy cuenta por la forma en cómo tiembla y la gravedad de su voz que está soñando.



    —Blake —Intento despertarlo pero es inútil. Sea cuál sea su sueño está perturbándolo.


    —No, no, no.


    —Blake, despierta.


    En cuanto lo toco abre los ojos y dos iris negros me fulminan con la mirada.


    Todavía está oscuro, pero mis ojos se acostumbraron a la oscuridad que puedo verlo con claridad.


    —¿Blake?


    Me toma de la garganta y hace que caiga con mi espalda al colchón. No estoy segura de lo que está pasando, pero está ahorcándome.


    —B...Blake...


    Estoy segura que no puede verme. Me está costando respirar y su peso no es de gran ayuda.


    Entonces recuerdo lo que me dijo.


    Encerrado en el clóset.


    Le teme a la oscuridad.


    Con todas mis fuerzas estiro mi mano hasta llegar a la lámpara de noche que descansa en la mesita de al lado.


    —Blake, por favor. Despierta.


    —No, no.


    Sea lo que sea, está acabando con él porque ruega. No para de decir lo mismo.


    Cuando llego al botón del pie de la lámpara se enciende.


    Tiene los ojos cerrados pero ha dejado de ahorcarme.


    Todo cuando llega aire a mis pulmones.


    —Blake, abre los ojos.


    Lo hace, y de nuevo veo su tono azul. Tan azul como el océano.


    —Dejaste apagadas las luces.


    —Oh, Blake.


    Se deja caer en mi pecho. Abrazándome, muy acertado a mí y ese simple toque me inmoviliza, no deseando estar en otro lugar más que entre sus brazos.


    —Yo... Lo lamento, nena. Yo no quería.


    —Calla, shh. Estás a salvo.


    Sé que cuando lo conocí en su club Panorama no era alguien más que un juego. Que se convirtió en mi verdadera condena. Estar a su lado, por loco que parezca, se siente como siempre hubiese estado aquí.               Cómo si parte de mi alma lo hubiese estado esperando y me siento a salvo.


    Mis ojos se van cerrando poco a poco. Hasta que todo mi cuerpo vuelve a relajarse. Esta vez, entre sus brazos.


    —Te quiero —Susurra, pero sé que ahora soy yo la que sueña.


    Al despertar Blake no está en la habitación. Espero que haya logrado descansar y que yo no haya tenido muchas pesadillas.



    Salgo de la cama y voy directo a su baño. Al entrar me encuentro con ropa nueva otra vez.


    Rio para mis adentros y me doy una ducha, extrañándolo por tomarla yo sola.


    Su jabón me recuerda a cada centímetro de su piel. Y me dan ganas de no salir de aquí. Al menos lo llevaré conmigo.


    Al terminar tomo una de sus suaves toallas blancas y limpias que descansan en la mesa de la esquina y seco todo mi cuerpo.


    Esta vez ha elegido para mí un vestido formal de seda blanco y zapatos de tacón a juego.


    Tomo su secadora y juego un poco con mi cabello recién lavado. Lo arreglo en una coleta alta una vez he logrado que haya quedado liso y me maquillo un poco, intentando ocultar las ojeras de todos estos días.


    Una vez lista, salgo a buscarlo. Necesito saber si está bien.


    —Blake.


    —Buenos días, señora Thompson —Es Luka—El señor Storm se encuentra en su despacho, pero se reunirá con usted en el comedor para el desayuno.


    —Gracias, Luka.


    Hace una pequeña reverencia y se va.


    Yo me quedo dando un poco pequeño tour en su casa. Es más grande que su ático del centro.


    Aunque mantiene el mismo estilo minimalista, aquí si hay oro por todos lados.


    Me quedo observando los cuadros en la sala principal. Me pregunto yo sí él mismo los pintó, por su estilo libre. Si es así entonces Dime estará encantado porque algún día le enseñe a pintar así.


    Será mejor que me reúna con él en el comedor, no vaya a ser que empiece a comer por sí solo, o peor aún, que se enfade por la mala noche que tuvo gracias a su pesadilla.


    Cuando paso lo que parece ser su despacho no me gusta nada de lo que escucho.


    —Bien... En estos momentos estoy con ella, todo va saliendo bien.


    ¿Ella? Se refiere a mí.


    —Yo mismo me comunicaré con él... En cuanto a ese payaso, será mejor que lo quites de mi camino o me encargaré yo.


    Como si sintiera mi presencia, se gira y me ve. Viste casual, es extraño verle vestido de esa manera. Pero más allá de cómo luce, me da un escalofrío la incertidumbre de su llamada.


    —Me tengo que ir...


    Sin más corta la llamada. Como un pantera acechando a su presa camina hacia mí con una línea recta en sus labios.


    —Buenos días.


    —Buenos días, Blake.


    Me llena con un abrazo y un beso casto en los labios.


    —¿Adónde fuiste en la mañana?


    —He salido a correr un poco. Me ayuda a despejar la mente. Deberías de venir conmigo.


    —Odio correr, soy más de pelear con un saco de boxeo.


    —Tengo uno en el gimnasio.


    —¿Tienes un gimnasio aquí?


    —Sí.


    Deduzco que también caminadora. Por lo tanto no debería de haber salido a correr.


    —¿Tienes hambre?


    —La verdad no. Tengo mucho trabajo. ¿Podemos irnos?


    Se limita a solo verme sin responder a la pregunta. Como si su mente estuviese en otro lugar.


    —Primero a desayunar, señora Thompson.


    Y de nuevo. Mi mente comienza a traicionarme.


     


     


     


     


    


    

  


  
    



     


    Capítulo Cinco


     


     


     


     


     


     


    Esta vez Blake abre la puerta para mí. Al momento en que pongo un pie afuera. Alguien me toma del cabello y me saca a rastras del auto.


    —¡Blake!


    Otro hombre con capucha negra lo golpea en la nuca con una escopeta. A continuación, cuando quiero volver a gritar, una tela con olor nauseabundo invade mi rostro y todo queda en negro.


    Peleo. Pataleo hasta que yo también siento un fuerte dolor en mi nuca.


    Todo oscurece.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    Querida Emily,


     


    No sé cuánto más tenga que soportar para verte feliz. Esto no debería de ser una carta. Mientras te


    veo dormir, voy perdiendo la cuenta, de cuántas te he hecho. No sé si vas a llegar a leerlas. Me


    aseguraré que sí. Al final de cuentas, si vivo o muero, después de decirte la verdad. Nada va a


    cambiar. El daño estará hecho. Hay algo que tienes que saber de El Círculo que aún no te he dicho.


    Ellos saben mucho de ti, incluso saben más que mí. Es por eso que nunca, por nada del mundo


    debes conocerlos.


    Quédate con lo que sabes, con lo que te he escrito en estas cartas.


    Quizás mañana el único que muera sea yo.


     


    Siempre tuyo,


    H.T.


     


    


    

  


  
    



    Despierto en una habitación.


    No en cualquiera, sino en la habitación de Blake. Estoy desnuda y hay música en el fondo. La reconozco por ser una de las canciones que escuchaba cuando era novia de Harry, Grace con You don't own me.


    No te pertenezco


    No soy sólo uno de tus muchos juguetes


    No te pertenezco


    No digas que no puedo ir con otros chicos


    Y no me digas que hacer


    Y no me digas que decir


    Por favor, cuando salgo contigo


    No me expongas


    No te pertenezco


    No trates de cambiarme de ninguna manera


    No te pertenezco


    No me ates porque nunca me quedaría


    Realmente, honestamente


    Me aburro de p*tas básicas


    Ella es la más mala, un vicio desde arriba, mensajeándola o preguntándole


    Si ella está sola y le digo si me mandaría fotos, ella dijo que no


    Pues maldita sea, ella dijo que fuera y lo viera por mí mismo


    Nunca pide tu ayuda, mujer independiente


    Ella no es cualquier cosa


    No, ella es la indicada… la definitiva.


     


    Indicada.


    Me pongo de pie asustada. La cabeza me duele, no pude haber soñado que alguien me secuestraba y le hacía daño a Blake. No lo pude haber imaginado.


    No estoy quedando loca tampoco.


    Voy corriendo hacia su despacho, donde lo veo trabajando tranquilamente, esta vez no está al teléfono. Y cuando me ve, es como si no hubiese pasado nada. Porque me dedica esa mirada que de siempre.


    —Nena, pensé que no te despertarías nunca ¿Te encuentras bien?


    Mi cara debe ser todo un poema, porque eso lo preocupa al momento en que se pone de pie y en segundos ya lo tengo enfrente. Tocando mi rostro y yo sospechando hasta de mi propia sombra.


    —¿Qué fue lo que pasó? —Pregunto y él frunce el cejo.


    Sin entender lo que pregunto, regresa la pregunta:


    —¿A qué te refieres?


    —Blake, estábamos frente a Starblack cuando al bajar alguien nos atacó.


    Él continúa poniendo esa cara que no me gusta. Es como si estuviese loca, y no lo estoy. No lo he imaginado.


    —Emily…


    —No te atrevas a decirme que lo imaginé. Que no estabas ahí conmigo.


    Me acerco rápidamente a su nuca y veo que no tiene nada. El golpe claramente fue duro para dejar marca.


    —Nena…


    —¡No, Blake! Alguien te golpeó y me secuestró.


    —Nena —Respira profundo y me toma de las manos—Has tenido otra de tus pesadillas.


    —¿Mis pesadillas? No ha sido una pesadilla, fue real como que tú estás aquí frente a mí, Blake Storm.


    —Emily, basta. Nadie me ha atacado a ti o a mí. Haz el favor de volver en sí y mírame a la cara.


    Todo me da vueltas, no puedo verlo y lo extraño es que mi ataque de pánico no se hace presente en estos momentos.


    —Emily, todo está bien. Haz tenido una pesadilla. No hemos tenido ningún ataque. Esta vez me estás preocupando.


    —¿Esta vez? ¿Cuántas veces ha pasado esto?


    —Ven —Me lleva de las manos hasta el sofá más cercano. Hace que me siente al lado suyo en vez de sus piernas. No sé por qué lo hago, pero lo hago de todas maneras.


    —No estoy loca, Blake.


    —Desde luego que no, no digas eso, Emily. Pero debes saber que este episodio ha sucedido desde que se fue Rome a Paris.


    Me quedo helada por cómo lo dice.


    —Rome se fue ayer.


    Niega con la cabeza.


    —Rome se fue hace tres meses.


    Estoy a punto de desmayarme, pero Blake me detiene cuando mi cuerpo se balancea hacia atrás. No voy a creer esto. Rome apenas se fue ayer. Es imposible que hayan pasado tres meses.


    —¡No! ¡No te creo!


    Me pongo de pie y tomo mi teléfono móvil. En efecto han pasado tres meses. Corro hacia el reloj más cercano. El de su despacho, el del ordenador, todo. Entonces corro fuera del estudio y busco otros afuera.


    Hasta el reloj de madera negra que descansa en medio de su sala principal.


    ¿Cómo es que lo sé?


    —Tres meses…


    —Emily.


    Escucho los pasos de Blake venir detrás de mí.


    —Temía que esto pasara. Pero estarás bien. Lo has estado, hemos trabajado juntos muy bien desde casa.


    —¿Desde casa? —Lo interrumpo.


    Ahora parece tímido y es quien evade la mirada esta vez. ¿Qué más ha pasado estos tres meses?


    Me abraza, me besa y yo lo dejo hacer a este hombre lo que quiera, porque ahora no sé quién soy. Si me dice que estos tres meses se ha enamorado de mí. Por mí está bien, porque es lo que yo también siento.


    —Llevamos viviendo tres meses juntos. Vives aquí conmigo. Hay un terapeuta amigo que quiero que conozcas.


    No me importa su amigo doctor.


    No me importa que estemos viviendo juntos, no somos unos chiquillos, y apuesto todo lo que quiera que fue idea de él, a la cual no me pude resistir. O seguramente fue capaz de traerme en su espalda hasta acá.


    Solamente me importa algo.


    —Quiero hablar con Rome.


    De nuevo, me está irritando cuando niega con la cabeza.


    —Lo harás, pero no ahora. No es recomendable.


    Entonces me pongo a llorar porque se trata de mi hijo.


    —Por favor, déjame hablar con él. Si han pasado tres meses, tengo que verlo, escucharlo.


    Vuelve a abrazarme y no sé por qué no puedo apartarlo. Lo intento con todas mis fuerzas, pero hay algo que no me deja hacerlo.


    —Hablaste ayer con él. Pero cuando tienes estas recaídas lo recomendable es que no hables con él. Ya lo has superado, lo superarás.


    —Tengo que hablar con él.


    —Lo has hecho, nena. Y lo has asustado. Piensa en él primero. Regresa a mí.


    —¿Cómo podría? —Siento cuando mis lágrimas se deslizan cada vez más—¿Cómo puedes estar conmigo entonces? Claramente no estoy bien. ¿Qué hago viviendo contigo? Necesito, necesito…


    —Respira —Adivina que el aire me está faltando—Respira, nena. Tú puedes.


    Y cómo si tuviera algún tipo de poder. Camina hacia su escritorio y toca unos botones de su teclado para poner un poco de música. Explosions de Ellie Goulding.


     


    Se estremeció como si hubiera visto un fantasma


    Y yo me metí


    Yo carecía de las cosas que te gustan


    Lo máximo que dijo


    ¿Dónde has estado?


    He caído en desgracia,


    Dio un golpe en la cara


    Me encantó


    Y perdí


    Me encantó


    Y perdí


    Explosiones


    El día que me dio mi corazón


    Es mi turno


    Para funcionar en las llamas


    Y nunca voy a ser el mismo.


    Dejé mi alma sangrado en la oscuridad


    Por lo que podría ser el rey


    Las cosas que hemos dicho son todavía incalculables


    Y no tengo todo olvidado


    La noche en que se vendieron


    Sus intenciones eran de oro


    Y los montes se sacudirán


    Necesito saber que todavía puedo hacer explosiones…


     


    Nada de lo que dice tiene sentido para mí. No soy una mujer que ha empezado a perder el juicio ahora que mi hijo está lejos de mí. No puede ser a causa de eso, aunque ¿Quién no? Casi pierdo la cordura en prisión ese día que di a luz y tuve que entregarlo a servicio social para que mi hermana peleara por su custodia.


    —No puedo perder a Rome de nuevo…


    —No lo harás. Él está a salvo, nena. Confía en mí.


    Confía en mí.


    Ya había escuchado eso antes.


    Mientras espero que los recuerdos lleguen a mi memoria, sigo con mi vida. Pero lo que no me gusta es que Blake no me deje salir de casa mientras él está fuera. Dice que se está haciendo cargo de todo. Pero no entiendo por qué si no estoy loca.


    Trabajo en Starblack desde casa, gracias a la tecnología. Hoy estuve en tres conferencias diferentes para prospectos inversionistas desde Rusia e Inglaterra. Ellos no me trataron como una mujer loca, lo que está bien. Entonces eso quiere decir que estoy progresando, aunque no puedo decir lo mismo de mi relación con Blake.


    —Necesito salir de aquí, Daemon.


    —El señor Storm dijo…


    —Ten cuidado cuando empieces una oración así, trabajas para mí, debes ser fiel a mí no a un hombre que apenas conoces.


    Daemon guarda silencio y se limita a escuchar. No puedo creer que ahora acate sus órdenes.


    —Él se preocupa por ti. Más de lo que debería, ni siquiera te conoce, a veces pienso que se trata de Harry encarnado en él.


    Eso me deja perpleja.


    Ni en un millón de años. Me pongo frente a él, con lágrimas en los ojos y a punto de caerle a golpes.             


    —Harry está muerto —Se lo recuerdo —Blake no. Harry mintió, como también tú por si lo has olvidado. Blake no. Él es sincero, más de lo que debería y se preocupa por mí.


    —Harry murió por querer estar contigo.


    —¿Estás diciendo que es mi culpa? —Elevo un poco más la voz.


    —Lo que digo es que si no le hubieses importado a Harry, él todavía estuviera aquí y tú no sabrías nada. Estarías viviendo en tu burbuja perfecta…


    —Ya basta —Ambos nos giramos para ver que se trata de Blake. Está detrás de nosotros. Vistiendo formal como siempre en su traje, esta vez negro. Y viéndose más guapo de lo normal.


    —Señor Storm.


    —Te dije que actuaras normal ante ella. No que la provocaras.


    —Sigo aquí, Blake. No es necesario que hables de esa manera.


    Regreso al interior de su mansión. Esto se acabó. No puedo seguir aquí encerrada. Seguro ha sido así todos los días, durante los últimos tres meses. Tengo que irme de aquí ahora mismo y continuar con mi vida.


    Necesito hablar con Harts. Sé que la última vez que estuvimos a solas se comportó como un imbécil. Pero es el único que puede acercarme al círculo.


    Blake me encuentra en su habitación tomando mis cosas y me las quita de las manos.


    —¿Adónde vas?


    —A mi casa. No puedo seguir más aquí, estoy cansada de estar encerrada.


    —Emily no voy a permitir que lo hagas.


    —Si no me dejas ir entonces esto se convierte en secuestro, Blake.


    Mi broma la toma en serio. Y cuando quiero pasar de él. Me impide mi huida. Sé que no me lastimaría. Sus ojos, la forma en cómo me ve y me toca ahora mismo me lo dicen.


    —No voy a secuestrarte, Emily. Pero no puedo dejarte ir.


    —¿Por qué, Blake? ¿Soy tuya? ¿Te pertenezco? ¿Vas a recordarme algo? Es lo único que escucho de tu boca. Pero no sé qué es esto.


    Quiero que lo diga, pero no lo dice. Sé que no lo dirá. Sé que no dirá cómo se siente. Pero no dice nada.


    —Es lo que pensé.


     


     


    Capítulo seis


     


     


     


     


     


     


    Llego a casa y me siento yo. Como si tres meses hubiesen valido una mierda. Significado de nada. Lo primero que hago es intentar llamar a Sidney, pero no responde. Tampoco quiero preocuparla y que sea verdad lo que dice Blake.


    No quiero asustar a mi hijo. No puedo ser egoísta, así que, con dolor en mi corazón, esperaré a que Sidney me llame y me diga que todo está bien.


    Opto por llamar a Harts y pedirle que se reúna conmigo. No voy a seguir perdiendo el tiempo. Tengo que buscar a los culpables de la muerte de Harry. Terminar con ello y asegurarme de que ahora sí podré estar a salvo y Rome también.


    Tengo que hacerlo por él. aunque quizás no vuelva a verlo en el intento.


    —Emily, lamento mucho lo que pasó el otro día.


    —Ahórratelo, Dereck. Necesito verte, es hora de que en verdad me ayudes.


    Treinta minutos después Dereck está frente a mí y su mirada es de pura vergüenza.


    —Lo que hice, fue para provocar a Blake, necesitaba comprobar algo.


    —Nada de lo que digas tiene una excusa para tu comportamiento.


    —Créeme —Insiste—Tengo una buena excusa.


    —No la tienes, porque Blake nunca se enteró.


    —Alguien se lo dijo.


    Eso me pone en guardia.


    —Lo creas o no. Lo supo y vino a mí. Al FBI e hizo algún tipo de trato con alguien dentro.


    —¿Qué tipo de trato?


    —Aún no lo sé, pero lo voy averiguar. Tengo las sospechas de algo y debes tener mucho cuidado. Venir a casa fue mala idea. Te hubieses quedado con él.


    —He estado ahí por un tiempo que ni siquiera recuerdo. Blake dice que he tenido episodios de trance que desconozco.


    El frunce el cejo y me doy cuenta que he cometido un error al decírselo. Si Blake mintió ésta es la oportunidad para saberlo.


    —¿Me prestas tu teléfono? Es que tengo una reunión y quiero saber si tengo tiempo para prepararla.


    —Claro —Me entrega su teléfono por un momento y tengo miedo por lo que estoy a punto de ver.


    En cuanto miro la fecha siento que me va a dar algo. No han pasado tres meses, ni siquiera muchas horas. |Apenas y un día.


    —¿Te encuentras bien?


    Como puedo recupero la compostura, pero lo que realmente quisiera, es salir y buscar a Blake. Pero antes de hacer eso. Mejor pienso en un mejor plan y voy a seguirle la corriente.


    —Eh, nada. Me doy cuenta que no tengo mucho tiempo. Dereck, si me disculpas.


    —Lo entiendo, será mejor que me vaya. Si tengo noticias, te buscaré… pero por favor, ten cuidado, Emily.


    —Créeme, lo tendré.


    Sigo pensando y dándole vueltas a todo y haciéndome la misma pregunta. ¿Qué pretende con mentirme sobre esos tres meses? Es algo estúpido e imposible, solo necesito salir a la calle para darme cuenta. Para estas alturas, ya debe de saber que sé que mintió.



    Y si mintió. Es porque él lo planeó todo.


    ¿Quién y por qué me golpeó ese día?


    Solamente espero que Rome esté bien.


    —Hola, Emily ¿Qué sucede? Tengo como mil llamadas tuyas. ¿Está todo bien?


    —Sí todo está bien.


    Por fin he recibido la llamada de mi hermana. No debo preocuparla, pero es tarde, claramente lo está y ahora no sé qué decir.


    —Eh, sí, es solamente que extraño hablar con ustedes.


    —¿Extrañas hablar? Pero si acabamos de irnos, apenas estamos desempacando. ¿Segura que está todo bien?


    —Sí, no te preocupes. ¿Llegaron bien?


    —Sí, los niños se quedaron dormidos casi todo el camino, lo que significa que tienen energía para salir esta noche.


    Eso me hace sonreír y estar un poco más tranquila. Están bastante lejos, fuera del peligro.


    —De acuerdo, no te molesto más. Dale un beso de mi parte a Rome.


    —¿Segura que estás bien?


    —Lo estoy si mi hijo y ustedes están bien. No te preocupes, te veré en Paris en cuanto todo esté resuelto.


    —Ten cuidado, Emily.


    —Adiós.


    Al llegar la noche.



    Nunca esperé recibir esta visita.


    Colleen.


    —Hola. Pensé que estarías aún en lo de Blake.


    —Ya ves que no.


    —¿Está todo bien?


    Voy a hacerle creer que confío en ella, aunque la realidad es otra. Colleen es parte de El Círculo, aunque diga lo contrario de que ya no lo es. Harry lo dijo, nadie sale tan fácilmente.


    —Estoy bien. ¿Vas a pasar?


    —Pensé que no me lo pedirías, estás extraña.


    —Lo que estoy es cansada.


    Ella pasa adelante y ambas nos dirigimos a la sala principal. Aunque me voy a la cocina para disimular un poco y darle algo para beber.


    —¿Cómo van las cosas con Elijah?


    —¿Elijah? —Pregunta extrañada —Solamente somos amigables en Panorama, si sabes a lo que me refiero.


    —Pensé que lo de ustedes iba en serio.


    —Hay algo que tengo que decirte y es por eso que he venido, necesito que me ayudes.


    Me hace morritos. Colleen necesitando mi ayuda. Eso es extraño. Siempre es al revés.


    —Y ahora qué —Le entrego una copa de vino blanco y ahora sí nos disponemos a ir al sofá. La casa se siente demasiado sola sin Rome aquí que me da miedo sentarme aquí.


    —¿Conoces a Ezhra?


    —Ezhra, el mejor amigo de Blake. Sí ¿Qué pasa con él?


    —Bueno, el otro día me lo encontré en Panorama y pues.


    —Lo recuerdo, le dije que quizás no estabas disponible.


    —No le importó. A Elijah tampoco, pero al final siempre tiene que haber un celoso.


    —Déjame adivinar, a Elijah no le gusta compartir.


    —Sí, es una mierda. Pensé que todo saldría bien esa noche la pasamos de lo mejor, pero ahora Elijah solo sabe echármelo en cara y Ezhra esta vez quiere que salgamos solos.


    —¿Y en esto dónde quedo yo?


    —Que me acompañes, le dije que no iría sola. Hay algo de él un poco misterioso, y si vas tú, quizás la noche sea más llevadera.


    A pesar de que no tengo planes para esta noche, además de los mismos. No tengo otra cosa por hacer. Pero lo que menos quiero es que Colleen se ponga en peligro ella misma, solamente porque sus bragas se lo dicen.


    Y si me quedo aquí sola, algo malo podría pasarme, y más ahora que estoy sola. Ni siquiera confío en Daemon, tampoco en Colleen pero no sé si está fingiendo en estos momentos, la única manera es:


    —De acuerdo, estaré lista en una hora. 


    BlindSpot, uno de los mejores clubs cerca del Time Square de Nueva York. La música del local está a todo volumen, pero no importa y pasa a un segundo plano y se reduce a un silbido; el bullicio de risas y voces disminuye hasta transformarse en un murmullo a mi alrededor.


    La presencia de Blake me deja confusa.


    No puedo huir a ningún lado, pese a que se encuentra casi en el camino de la salida, la única forma de salir de aquí es ir a esconderme en el tocador de mujeres.


    Todavía recuerdo su aroma y su tacto, lo sigo sintiendo. No sé qué me ha hecho, pero soy incapaz de resistirme, es increíble el poder que tiene sobre mí.


    Colleen que se encuentra a pocos pasos de mí, bailando con Ezhra, se dan cuenta de su presencia al igual que yo.


    —No tenía idea —Me dice gritando entre la multitud. Casi parece que la música hiciera eco en el lugar. Y al momento en que Blake da un paso hacia adelante, Ezhra es quien se topa en su camino y le impide que avance.


    Creo que Colleen le dijo que no estamos en buenos términos, aunque en el camino no pude darle detalle. Me limité a decirle que me dejó ir, que me permitió huir esta vez. Y que es claro que no le importo.


    Con más razón Colleen dijo que era una buena idea salir a divertirse esta noche. Pero la realidad es que no soy esa clase de mujer. Prefiero estar en casa con mi hijo, por lo tanto y mientras tanto, tengo que fingir hasta llegar al círculo.


    Dejo la copa en la barra y busco mi huida. Camino entre la gente y la aparto de mi camino a empujones; camino hasta llegar al tocador de mujeres.  Y más si cuando me volteo, Blake está caminando hacia mí. No tengo que hablar con él, ningún tipo de contacto, ese hombre me va a volver loca, si es que ya no lo estoy.


    Ahora más que nunca no confío en él. No sé cuál sea su grado de peligro, pero es lo suficiente como para que siga huyendo.


    Cierro la puerta del  tocador de mujeres cuando me cercioro que las últimas chicas salen del cubículo.  Al momento en que llego al lavabo, escucho que el empuja la puerta. Los nervios invaden mi cuerpo, como también la desesperación porque se vaya y me deje en paz.



    —Emily, sal de ahí si no quieres que entre. Voy a derribar la maldita puerta. —Dice golpeando la puerta— Deja de huir ¿Acaso tengo que recordarte algo?



    Apoyo la espalda contra la puerta e intento llenarme los pulmones de aire. Miro a mi alrededor. No tengo escapatoria. Pensaba que sería seguro entrar en el baño de mujeres. No puedo mirarlo. Porque si lo hago, juro que lo mataré.


    —Vete, Blake.


    Doy un brinco cuando golpea con más fuerza la puerta.


    —¡Maldita sea, Emily! —Gruñe—Abre la jodida puerta. No voy a lastimarte, nena. Solo quiero hablar.


    —Lo que quieres es mentir. —Soy osada estando al otro lado de la puerta.


    Me estremezco con cada uno de sus golpes. Estoy jodida.


    —¡Vete, por favor! —grito.


    Su puño impacta de nuevo contra la puerta.


    —Déjame entrar. ¡Emily!


    No puedo salir de aquí, ni siquiera hay una jodida ventana, y aunque la hubiera, este maldito vestido dejaría mi culo al aire si intento siquiera ver a través de ella. Tengo que largarme de aquí.


    Aguardo un poco y se hace silencio. Cuando creo que se ha ido, un sonido fuerte me indica que acaba de romper la puerta en mil pedazos, ahogo un grito y lo único que puedo hacer es correr. Cuando lo hago, choco contra su pecho y sus manos invaden mis hombros.


    —¡No!


    —Mírame, Emily. —me ordena con furia. Me suelta cuando ve que estoy asustada, si lo veo a los ojos no sé si podré soportarlo, tengo suficiente ya que su aroma se haya quedado en mí ahora que me tocó.


    —De nuevo estás huyendo, Emily. Dijiste que no lo harías.


    Su tacto me quema la piel. ¿Acaso es estúpido? Es lógico que sé que mintió. No estoy loca. No puede tratarme como una.


    —Déjame ir, por favor Blake.


    —No puedo hacerlo, Emily. —Susurra.


    Un nudo se forma en mi garganta cuando el rostro de mi hijo viene a mi mente. Pensé que la prisión era difícil, pero fue lo más fácil, lo peor vendría al salir.               Empiezo a derramar lágrimas que impactan sobre mis rodillas desnudas ahora que estoy sentada en un pequeño banco en la esquina del baño.


    —¿Por qué me haces esto? —le pregunto. —Me hiciste creer que había perdido la memoria o una mierda así, que habían pasado tres meses. ¿Crees que soy estúpida? ¿Qué no me daría cuenta?


    Me agarra de la barbilla y me la levanta para que no tenga más opción que mirarlo. Tiene los ojos vidriosos.


    —¿Por qué hago qué?


    ¿Qué hago yo aquí con él? se supone que sería fácil. Que seríamos socios, que tuvimos sexo y al día siguiente cada quien volvió a su vida. ¿Y ahora qué?               Estoy atrapada en un baño público de mujeres, con este hombre que se cree dueño de mi vida, y temo que la tenga, porque cuando estoy entre sus brazos no quiero irme hacia ningún lugar.


    —Me has perseguido desde que me conoces, me has cogido, has entrado a mi vida, sabes todas mis pesadillas, secretos y ahora, me mientes. —Le aparto la mano de un solo tirón—¡Me haces creer que estoy loca! ¡¿Qué mierda está pasando con nosotros?!


    Pone mirada de advertencia.


    —Cuidado con esa boca —farfulla.


    ¿Cuidado con esa boca? ¿Acaso no escuchó todo lo que le dije el muy hijo de puta?


    —¡Vete a la mierda, Blake! —espeto.



    Su rostro se vuelve de inmediato hacia mí.


    —¡Esa boca!


    Estoy cansada de todo esto. Quiero irme ahora. Ha sido una mala idea y además, no quiero que de nuevo monte un teatro de que van secuestrarme. Me giro sobre mi propio eje y lo dejo ahí de pie frente a mí, luciendo ahora más caliente que de costumbre, o yo tengo un serio problema con los hombres en traje, o solamente es Blake Storm.


    En cuando doy un paso, Blake cae de rodillas y se agarra de mis piernas desnudas. Ese simple tacto no tan simple me pone caliente, salvaje por cada centímetro de mi piel. Ahora sí no tengo escapatoria.


    —Déjame ir, Blake.


    Levanta su mirada y clava sus ojos claros en mí.


    —No.


    —Cuando estaba contigo pensabas lo contrario.


    Sus manos ahora llegan a mi culo y eso no ayuda nada en la parte consciente de mi memoria.


    —Me dejaste ir. —Le recuerdo—Mentiste y sigo sin entender ¿Por qué?


    —Estaba protegiéndote.


    —Me dejaste ir, no estabas lo suficiente consciente en protegerme para dejarme hacerlo.


    —Estaba enfadado contigo — Responde—Pero luego lo pensé mejor.


    —¿Lo pensaste? ¿Quién te dijo que estaba aquí?


    —Ezhra está obsesionado con tu amiga, dudo que como yo de ti. Y sabía que no vendría sola.


    No puedo creerlo.


    —Los dos están locos.


    Sus manos recorren mis piernas. No puedo dejar que me haga esto.


    —Cuando estaba en tu casa te hice una pregunta, no pudiste responder. Dudo que tengas una respuesta ahora y si la tienes, no será suficiente para que crea en ti. Fue cruel tu mentira, estuve a punto de perder lo poco que me queda de juicio. No sé a qué le llamas proteger, Blake. ¿Por qué, Blake?


    —¿Tienes la más mínima idea de lo que me haces? —pregunta con voz ronca mientras me mira—. Me haces perder mi puta cabeza.


    Mi yo interior quiere decirle: «Esa boca, Blake Storm.» pero me contengo, porque sé que es cierto. ¿Lo hago perder la cabeza? Él me hace cosas peores y yo tengo que soportarle.


    —¿Por qué me mentiste?


    —Ya te lo dije, tenía que protegerte.


    —¡Me lastimaste!


    —Lo sé ¡Lo lamento, maldita sea! —Sisea enfadado —La he cagado, lo sé. Ése no era el plan, pero todo se salió de control, yo, lo lamento, Emily.


    —¿Por qué, Blake?


    Afloja ligeramente la presión de su agarre en mis piernas, levanta la mirada y sus ojos se convierten en lo más triste que he visto jamás. Dos grandes iris como si quisieran llorar.


    —Porque te quiero.


    Su confesión. Por fin he hecho que hable, pero pensé que cambiaría algo y la verdad que no cambia nada. ¿Esto es querer?


    Hace que mi cuerpo se deslice por el suyo hasta que nuestros labios se encuentran. Se da la vuelta y me sujeta contra el lavabo detrás de mí.


    Nos hemos olvidado por completo en dónde estamos. Encuentro algo en mi mente, en mi memoria que me indique que tengo que seguir huyendo de él, pero no encuentro nada. Estoy vacía, decepcionada es lo único que puedo estar. Mientras Blake sigue besándome con vehemencia con los ojos cerrados, nunca le había visto así, tan entregado, sumiso y desesperado porque le perdone.


    No confío en este hombre, pero aquí estoy a su merced como una idiota. Mi yo interior, la parte estúpida de mí me dice que le dé otra oportunidad.


    Sé que voy a arrepentirme.


    Me odio a mí misma por ser tan blanda con él, de no poder negarle nada porque parte de mí, la otra menos estúpida me dice que le crea. Es por eso que accedo a su beso, buscando su lengua para acariciarla con la mía y me aferro a su cintura. Sé que a estoy en problemas de todas maneras.


    Mientras sus manos siguen explorando hasta llegar a mi nuca y descender hasta mi pecho donde deja las manos para masajear mis pechos. Un gemido se escapa de mi boca y él gruñe en agradecimiento.


    No tengo otra salida.


    Me he enamorado de él.


    —Sabes que estás en problemas, Emily.


    —Lo sé, estoy jodida. —Digo con seguridad para escuchar su represalia.


    —Esa boca, Emily.


    —Tú tienes la culpa, Blake Storm.


    —Te echaba de menos, no puedo evitarlo, me vuelves loco. —Me agarra el trasero cuando lo dice.


    —Me dejaste ir y mentiste.


    —Soy un hijo de puta, lo sé. —Y le doy la razón asintiendo con la cabeza mientras continúa besándome.               —Quisiera hacerte el amor, recordarte a quien perteneces en estos momentos. Pero no puedo ser un hijo de puta del todo y hacértelo aquí.


    La dureza contra mi vientre me indica que está a punto de explotar de excitación. El tipo debería de llevarse un premio por contenerse demasiado. A este paso, yo no lo soportaría y estuviera ya de rodillas ante él.


    Un golpe en la puerta nos interrumpe. Recordándonos donde nos encontramos.


    —Será mejor que esperes afuera.


    —No me importa. —Farfulla.


    —Blake, es el tocador de mujeres.


    —Es mi maldito club.


    Abro los ojos como platos. Ni siquiera sé por qué me sorprende, es de esperarse que sea dueño de todo lo que pisan mis pies.


    —Aun así, sal y espera afuera. Se supone que es la inauguración de tu club, no quieres dar una mala reputación en tu primera noche.


    Se me queda mirando, analizando de más lo que acabo de decirle. Pero es la verdad, aunque también una excusa para que me deje arreglarme un poco, me he de ver terrible.


    —De acuerdo, pero no te tardes.


    Cuando abre la puerta, un par de chicas clavan los ojos en él como si fuera el único hombre en la tierra. Se sonrojan y Blake las ignora por completo al momento que dice:


    —Señoritas.


    Como si fuese un orgasmo para ellas, se limitan a sonreírle y yo me rio para mis adentros por el efecto que hace este hombre en las mujeres, lo sé yo. Que estaba así como ellas.


    Regreso al espejo y ellas hacen lo mismo. Hablan entre sí sobre lo guapo que es el dueño de BlindSpot.


    Vuelvo a maquillar mi cara, pues estoy hecha un desastre ahora después de ese beso, al terminar abro la puerta y me deslumbra sólo con verlo. De pie en el pasillo, esperando por mí.


    Me ofrece la mano con una sonrisa. Yo se la acepto encantada mientras vamos caminando por la multitud hasta llegar a nuestros amigos, quienes la pasan bien sin nosotros, por cierto.


    Por muy guapo, por mucho que me haya dicho que me quiere, hay muchas cosas en mi mente ahora mismo que necesito saber. La excusa de protegerme no justifica que haya mentido sobre el tiempo.


    ¿Por qué tres meses?


    —¿Estás bien? —Me pregunta cuando se acerca a mi oído. Sentir su aliento en mi cuello me quema, de la mejor manera.


    —Quisiera irme, parece que Colleen no me necesita más.


    Sé que ella lo planeó junto con su nuevo amante.


    Ambos la vemos a ella y a su amigo pasarla bien en la pista de baile. Ezhra le dice algo en el oído a Colleen y ambos caminan hacia nosotros.


    —Señor Storm.


    —Ricura, no lo llames así. —Se burla Ezhra—Blake, no me hagas quedar mal.


    Blake me dedica una mirada y la comisura de su labio se levanta un poco.


    —Es verdad. —Sigo a Ezhra—No estamos en la oficina.


    —Ya ves, tu novia me cae bien.


    ¿Novia?


    Eso sí que me deja demasiado pequeña en el lugar. No sé si ver a Blake o salir corriendo. También pienso en sacar de su error a Ezhra o echarme a reír. Pero parece que Blake lo tiene bajo control. Porque es el primero en tomar mi cintura y acercarme a él.


    —Mi novia quiere irse. —Se dirige a ambos—Y ustedes será mejor que se comporten.


    —Sí señor —Dice con sarcasmo su amigo y Colleen se echa a reír.


    Blake toma mi mano, y nos disponemos a salir del lugar.               En cuanto damos un pie fuera de BlindSpot, me encuentro con Daemon y Luka conversando como si fuesen un gran equipo. También muchos fotógrafos y gente del medio esperando a tomar la perfecta foto y la aparición del señor Storm. Me siento nerviosa por alguna razón.


    —Señora Thompson. —Se dirige a mí Luka.


    —Hola, Luka.


    Veo a Blake con algo de nervios, me pregunto y por qué, pensé que lo que quería era hablar.


    —¿Estás molesta? —Mira a Daemon y después a mí.


    —No lo estoy con nadie —Hago énfasis en esa palabra y Daemon parece que por fin respirara —¿No te importa irte de tu club en su primera noche?


    Se encoje de hombros.


    —No me importa demasiado, como tampoco los otros que se han inaugurado alrededor del mundo. Solamente cuando se trata de alguna empresa importante, así como Starblack.


    —Pues. Me siento halagada, señor Storm.


    Me toma de la cintura y me insta a que me pegue más a él. No le importa que la gente nos esté viendo, ni siquiera a los miles de fotógrafos que están fuera de aquí. Nunca había presenciado algo como esto. Es una locura.


    —Solamente sonríe, nena. Eres mía.


     


    


    

  


  
    



     


    Capítulo siete


     


     


     


     


     


     


    Mientras vamos en su auto, no sé dónde, quizás a casa, a mí casa. Mi mente va dando mil vueltas en una sola cosa.


    Su mentira.


    —¿Te encuentras bien, Emily?


    —No realmente. —Respondo sin temor—Sigo sin entenderte, Blake Storm. Sigo sin entender tu mentira.


    —¿Vas a seguir con eso? — Dice mientras aprieta un botón y dice: —Sigue conduciendo hasta que te diga, Luka.


    —Sí, señor Storm.


    El panel negro sube hasta que no deja un poco de privacidad, demasiado diría yo. Mientras Blake me clava esa mirada como si tuviese hambre de mí.


    —Quiero hacer las paces contigo.


    —¿Qué? —Pregunto como una tonta


    —Ya me oíste. —Insiste, colocando su mano en mi nuca y a continuación atrayéndome hacia él para que lo bese. Sé que si mis labios vuelven a tocar los suyos caeré. Sabe cómo tocar el punto exacto y estoy empezando a odiarlo por eso. Pero también, siento que lo necesito.


    —Dame una buena explicación para dejar que hagas conmigo lo que quieras en este mismo instante.


    Deja de mover su mano y con la otra toca mi mentón para que no me quede otra opción más que mirarlo.


    —Te he dado muestras de lo que soy, de lo que tú has creado en mí. —Se inclina para decir contra mis labios—Ahora imagínate cuando te lo dé todo.


    —Un hombre como tú jamás lo daría todo. ¿Qué me hace ser diferente? Tus mentiras no tienen sentido.


    —Lo tendrán, créeme.


    —¿Cómo puedes estar tan seguro?


    —Porque no hay nada más en el mundo que quiera que confíes en mí, Emily. Lo daría todo, hasta mataría por ti.


    No me gusta cómo suena eso. Pero su voz, la forma en que lo dice, es como si en verdad lo hiciera, como si voz tuviera algún tipo de poder para que yo crea en esas promesas.


    —No te creo.


    —Quizás en otra vida lo hagas.


    Mi corazón se dispara y lo único que puedo hacer es buscar más de su sabor, de sus labios para sentirlos. Mi alma lo quiere, pero mi mente dice otra cosa. No sé lo que me pasa. No sé por qué me siento de esta manera. Es como si un mal presentimiento tomara poder con cada uno de sus besos.


    —No quiero que mueras tú también. —Susurro sintiendo el correr de mis lágrimas.


    —Te dije que te he dado muestras de lo que soy —Me recuerda con ternura—Me decidí a dártelo todo. Y eso, nena. Es más grande que cualquier cosa… incluso que la muerte.


    Ya sus manos están por debajo de mis bragas, hurgando, buscando lo que prometió y juró que sería siempre suyo.


    Empuja ligeramente, separándome, abriéndome mi sexo, mientras libera el suyo. Mi espalda contra el frío cuero y él sobre mí.


    Al tiempo que introduce sólo la punta. Encajo tan ajustadamente que me estremezco; como lo dije, mi alma lo necesita, pero mi mente y cuerpo se resiste.


    —Te quiero lista para mí.


    —Cógeme. Por favor, solamente… hazme recordar.


    Baja una mano y me sujeta la cadera, deteniendo mis desenfrenados intentos por elevarme y hacerle entrar más.


    —Ya no necesitas que te lo recuerde, tu cuerpo lo sabe


    Intento soltarme de él. Le clavo las uñas en las prietas curvas de su trasero y le empujo hacia mí. Me da igual que me duela, sólo quiero recordar. Voy a volverme loca si no lo hago. Cuando estoy con él, cuando él está dentro de mí. Estoy más cuerda que nunca.


    —Tranquila.


    Desliza una mano entre mi pelo, agarrándolo para sujetarme donde él quiera.


    —Mírame.


    —¡Blake!


    —Mírame.


    Me quedo inmóvil ante su voz de mando. Levanto la vista hacia él y mi frustración se disuelve por arte de magia mientras contemplo la lenta y gradual transformación que estaba sufriendo su hermoso rostro.


    Se le endurecen sus rasgos, como si estuviera apenado.


    Un gesto de dolor le crispa el ceño.


    Mientras yo abro mis labios con un jadeo, empieza a agitársele el pecho, respira trabajosamente. Y un tic nervioso se hace notar en su mandíbula, contrayéndosele el músculo con violencia.


    La piel le arde, y me abrasa. Pero lo que más me fascina es sus penetrantes ojos azules y la inconfundible vulnerabilidad que los empaña como el humo.


    Se me acelera el pulso en respuesta al cambio que se opera en él.


    El cuero se mueve al hundir él los pies, su cuerpo preparándose...


    —Emily…


    Me penetra duro hasta que me hace llegar al orgasmo, terminando él junto conmigo, derramándoseme encima.               Su gruñido de placer se llena contra mí.


    —Joder…¡Dios!


    Sí, el sentimiento es mutuo.


    Llegamos a su casa de nuevo. no sé por qué, estar aquí me pone nerviosa. No sé con qué otra cosa saldrá esta vez.



    Cuando estoy aquí me cuesta confiar en él.


    —¿Por qué no vamos a mi casa?


    —¿Qué sucede ahora? —Pregunta preocupado —Si necesitas algo puedo ir a recogerlo.


    —¿Por qué no puedo irme a mi casa?


    —Aquí estarás bien, Emily.


    De nuevo ese comportamiento extraño.


    —No, voy a irme.


    Increíble que suene, me deja ir. Daemon quien milagrosamente está de nuevo cuando salgo de algún lugar, lo veo que está frente a mí al cruzar la puerta.


    —Vamos a casa, Daemon.


    —Está bien.


    Veo a Blake que se queda de pie en la entrada. Me duele que sea tan obstinado. Y más me duele que de nuevo me está dejando ir.


    —Te veo mañana en la oficina. —Es lo único que le digo, cuando veo que se da la vuelta y regresa a su interior. 


    Lunes por la mañana.


    Dos reuniones.


    Cero presencias de Blake.


    Cero llamadas.


    Cero mensajes.


    Cero correos.


    A la mierda con él y su juego. A la mierda coger, los recordatorios y las huidas. Voy a continuar con mi vida y mi plan.


    Después de haber hablado por una hora con Rome, fue lo suficiente para retomar fuerzas y volver al camino que había trazado.


    Ahora nada se interpondría. Y además era demasiado tarde para eso. El mensaje que recibí a primera hora de Harts me lo decía, era la alerta que estaba esperando ver.


    —Hola, Emily.


    —No tenemos mucho tiempo, Dereck. ¿Has encontrado algo?


    Su mirada lo dice todo. Ha encontrado algo más que solo respuestas. Respiro hondo y mi rostro se muestra preparado, aunque mi mente y corazón quizás no lo puedan resistir.


    —Se trata de Blake.


    —¿Qué pasa con él?


    Mierda, ¿Por qué no lo puedo ver? ¿Por qué no lo quiero ver? La verdad, los secretos, las coincidencias no coincidencias que se mostraron desde el día uno.


    —Es un líder de El Círculo.


    En cuanto lo dice, suena como un eco en mi cabeza. Siento que la silla donde estoy sentada gira sin parar hasta hacerme enloquecer. Los ojos se me llenan de lágrimas, pero no lloro. Lo intento pero no puedo. La rabia puede más.


    —No me sorprende. —Miento.


    —Pareces bastante afectada, Emily. Te dije que no confiaras en él.


    Lo sé. La yo en mi interior. La parte estúpida debe estar hecha un lío.


    —Si él es un líder ¿Eso quiere decir que eres…


    —No. —Interrumpe, sintiéndose casi humillado—Que Blake sea un líder no quiere decir que yo sea su sirviente. Creo que él no sabe que yo soy parte de El Círculo. Y si lo sabe, es por eso que no me quiere cerca de ti.


    —¿Por qué?


    —El círculo está detrás de ti. Mi misión es cuidarte de él. ¿Su objetivo? Quizás sea exterminarte.


    Esto es absurdo. ¿Cómo puede querer matarme y quererme al mismo tiempo? Solamente Blake Storm.


    Casi me parece imposible de creer, pero sus mentiras no me ayudan, tampoco las evasivas y que nunca me haya querido cerca de Dereck. Todo es demasiado sospechoso, y lo único que me queda por hacer es creer.


    Ya me equivoqué una vez, y de nuevo el maldito Círculo lo está jodiendo todo.


    —¿Qué se supone que haga ahora? —En verdad estoy perdida.


    —Ve con tu hijo, sin que él se dé cuenta. Vete y protégelo tú misma.


    Como un resorte, me levanto de la silla. Me he olvidado por completo que estamos en un lugar público y me he escapado de Daemon esta vez.


    —Yo… mierda…


    —Tranquila, Emily. Todo esto acabará una vez estés con tu hijo.


    Tener una crisis depresiva, pasar seis años en la cárcel por un crimen que no cometiste. Pasar días llorando, dar a luz ahí mismo. Ser débil a ser una mujer vengativa. Hacer tu mayor esfuerzo por levantarte de las cenizas y salir de casa… enamorarte y que ahí todo se vaya a la mierda ahí mismo.


    Siento que todo este tiempo me han estado tocando la espalda toda la gente que conozco para entregarme los pedazos o apuñalarme por la espalda.


    Hay días que prefiero no encontrarme conmigo, hay días que me repudio con dolor y el resto del tiempo simplemente tengo que seguir… así como hoy.


     


     


    Capítulo ocho


     


     


     


     


     


     


    Paris.


    Si alguien me hubiera dicho que estaría en uno de los lugares más románticos del mundo, no lo hubiese creído y mucho menos para proteger a mi hijo.


    —Bienvenue à Paris. —Me dice el chico cuando entro al hotel.


    —Merci.


    Decidí venir a un hotel, en vez de ir con Sidney y Rome mi primer día. No quiero aparecer como una loca. Sé que ellos están bien.


    Mi teléfono no ha parado de sonar desde que el avión aterrizó. Y sé que es él, pero no me importa. Estoy aquí y no hay vuelta atrás. Ahora mismo debo proteger a mi hijo yo misma y no confiar en él, es uno de ellos.


    Paso la noche en el hotel sin salir, mientras le escribo a Sidney diciéndole que mañana llegaré a casa para unírmeles. Preguntó si todo estaba bien, por lo que tuve que mentir, odio mentirle a mi hermana, pero es parte del trato para mantenerle a salvo.


    Tampoco le dije a Colleen, quien seguramente ya se dio cuenta que no he llegado a la oficina el día de hoy. De todas maneras, el convenio que hice con Blake Storm, ahora no vale nada y seguramente perderé de nuevo mi empresa.


    Maldito hijo de puta.


    No pego un solo ojo. Pasan las horas y el reloj suena, indicándome que otra hora ha pasado, el sol amenaza con salir y es mejor que lo haga, pues tengo que salir de aquí cuanto antes.


    De nuevo otra llamada de Blake que decido ignorar.


    Así pasan los primeros dos días, y en cuanto a mi hijo. Él está bien, y a salvo mientras yo esté con él, y punto.


    —¿Vas a quedarte para siempre, mami? —Me pregunta, mientras lo meto a la cama para que duerma.


    Sidney quien está al pie de la puerta sabe que no me quedaré por mucho tiempo, al menos no aquí en casa.               


    Debo regresar al hotel mañana mismo, pues siempre siento la presencia de alguien siguiéndome y no quiero que sepan dónde está mi familia.


    —Siempre estaré contigo, mi amor… siempre. 


    Regreso al hotel y me encuentro con una ola de fotógrafos hablándome en francés.


    ¡Pero qué mierda!


    —Le monsieur Storm ¿ Il a terminé son roman? Il a été vu avec Miss noriega.[1]


    —Sans commentaires. ¡Sin comentarios!


    Corro hasta llegar al ascensor y subir hasta la suite. Una vez dentro, fuera del escándalo que me ha seguido fuera de América. Puedo mantener la calma por los momentos. La idea de que Blake no haya perdido el tiempo y se haya dejado ver públicamente con Tarryn Noriega hace que se me hierva la sangre.


    Tomo el portátil, cortesía de la suite y tecleo el nombre de ambos en el buscador.


    Lo que veo a continuación me deja helada y furiosa. Blake y Tarryn juntos, en una fiesta de gala, alfombra rojas y destellos.


    No necesito ver más.


    Otra mentira más a la lista.


    No pienso rogar, más sin embargo, éste es mi escape perfecto, y aunque parte de él me duela de verdad. Por nada del mundo Blake debe saber que ya sé que pertenece al Círculo. Tomo mi teléfono y escribo un mensaje para él.


     


    


    

  


  
    



    Para: Blake Storm.


    Asunto: Mentiroso hijo de puta.


    De: Emily Thompson.


     


    No voy a seguir haciendo preguntas., porque si continúo, voy a suplicar.


    Y si no me conoces lo suficientemente bien como para saber que me estás haciendo daño, Quizás un adiós es lo que necesitas. Estoy enfadada por olvidarte.


    Decepcionada.


    Engañada.


    Traicionada.


    Nada ha valido la pena, ningún recordatorio ha sido en vano para mí, pero sí para ti se ha convertido en un juego.


    Y sin embargo veo una foto tuya con ella, y yo estoy aquí sola. No te diré dónde, pues no te importa.               Nada de mí importa ya para ti.


    No pienso permitirte que entres a mi vida, no quiero necesitarte en ella. No pienso dejar que me convenzas, de caer de nuevo a tus pies y dejar que me               hagas tuya bajo términos que tú y yo sabemos nos encantaba.


    Te odio, Blake Storm.


    Jamás seré tuya de nuevo,



    Emily Thompson.


    CEO, de Starblack Business, Inc.


    


    Pido servicio a la habitación porque le prometí a Sidney que comería algo antes de irme a la cama. Así que a regañadientes lo hago.


    De nuevo el reloj marca otra hora. Y mis ojos comienzan a pesar poco a poco hasta que los cierro y me pierdo en mi sueño.


    Soy consciente de que la tonadilla de la note me indicó que había recibido respuesta a correo electrónico.


     


    ¡Pum! ¡Pum!


     


    Abro los ojos como platos y se me agita la respiración al escuchar que alguien toca a la puerta.


    No puede ser Sidney, no le dije dónde estaba.


    —Servicio a la habitación.— dice una mujer fuera.


    Lo extraño es que no me lo dijeron en francés esta vez. Por lo que no bajo la guardia y tomo mi abrigo, me pongo los zapatos y salgo de la cama.


     


    ¡Pum! ¡Pum!


    De nuevo tocan.


    He estado en muchos hoteles. No creo que éste sea diferente a otro de cinco estrellas y jamás insiste servicio a la habitación, mucho menos sin recibir mi orden.


    Apenas son las siete de la mañana. He dormido lo suficiente para cargar energías.


    Dejan de insistir y me preparo para salir de la habitación. Al momento en que lo hago. Veo un rostro conocido, al que esperaba algún día volver a ver.


    —Supongo que te dejaron en libertad a ti también.


    Ella me ve con sus rasgos asiáticos, está vestida como una camarera del hotel y con un cigarro en su boca, apoyada contra la pared.


    —Esta área es de no fumar. —Habla, saliendo de su boca un humo espeso—Diré que no sabía francés.


    Me preparo para salir corriendo o para pelear aquí mismo. Quizás no pueda con ella. O quizás sí. Lo sabré si ha servido de algo las lecciones que Colleen me dio en prisión.


    —Nikita Young. —La misma que me golpeó en prisión. Una más a la lista de Harry.


    —Emily Thompson. —Pronuncia de mala gana—¿Sabes lo que más odio en todo el mundo?


    —No lo sé, Nikita, dímelo tú.


    Apaga su cigarro lanzándolo al suelo, y pisándolo con la punta de sus botas de tacón. La asiática fuera de la cárcel podría ser una modelo. Es hermosa, pero sus rasgos deslumbran también peligro.


    —Ser tu jodida niñera. ¿Acaso no has aprendido nada?


    —¿Qué se supone que debo aprender? Mataron a tu líder y supongo que sentías algo más por él para que te enfadara tanto cuidarme. Aunque la última vez casi me matas.


    —Te equivocas en una cosa y aciertas en otra. —Se acerca un poco a mí— Es verdad, se me pasó la mano. Y no, el líder solo tenía ojos para ti. Y no es que nunca lo intenté.


    Hija de puta. Aún muerto, sigue haciéndome enfadar.


    —¿Qué es lo que quieres? ¿Cómo sabías que estaba aquí?


    —No eres tan lista, no has aprendido nada. Sabes a lo que he venido. Mi trabajo es protegerte. Lo quieras o no. He venido a impedirte que busques a los miembros de Él Círculo. Y que no te acerques a tu familia en estos momentos.


    —¿Qué? ¿¡Qué has hecho!? — Me abalanzo a ella y la tomo del cuello. Ella se deja hacer y se ríe en burla. Es cuestión de segundos para que reaccione.


    —Están a salvo. Pero que sepas que te están siguiendo. Lo han hecho desde que te subiste al avión. Te observan mientras duermen. Cuando comes... incluso cuando coges con Blake Storm.


    Al momento en que quiero darle una cachetada y ahorcarla. Ella se defiende y ahora soy yo quien está contra la pared.


    —No seas estúpida.— Susurra— Será mejor que corras al aeropuerto. Un jet privado está superando.


    —¿Quién me vigila?


    Ella se ríe con malicia. Parece que lo disfruta.


    —Tu verdadero enemigo no es el círculo. Es alguien que está todavía dentro y no lo sabíamos, es un fraude.


    Mi reacción es correr. Ella corre detrás de mí y la gente nos ve. Los de seguridad también corren y me doy cuenta que yo soy su blanco.


    ¿Cuál es su problema?


    Llego al vestíbulo y una ambulancia espera afuera. Lo puedo ver a través del vidrio. No hay personas, parece que el hotel estuviese vacío. Hasta que escucho una voz.


    —Emily.


    La piel se me eriza en cuanto escucho esa voz. El corazón se me desboca y me siento perdida.


    —Emily, no quise que llegáramos a esto. Pero no me dejas otra opción.


    Los hombres que parecen enfermeros se acercan a mí como si cazaran a su presa.


    No sé qué es lo que está pasando. Pero algo me dice que estoy perdida.


    —Señora Thompson, por favor no se resista.


    —¿Qué?


    Veo a Blake y parece que quisiera llorar. Se pone una mano en su boca y niega con la cabeza.


    —Por favor, Blake no me haga esto. No estoy loca.


    —No lo estás. — Niega con la cabeza y los hombres pone una mano en mis hombros—Yo sé que no lo estás.


    —¡Ahhhh!. —Grito, al sentir el pinchazo en mi brazo.


    Todo empieza a dar vueltas y siento una tranquilidad que invade todo mi cuerpo. Mis piernas no lo resiste más y puedo ver que Blake aparta a los hombres y toma entre sus brazos.


    —Estarás bien, nena...


     


     


     


    


    

  


  
    



     


    Capítulo nueve


     


     


     


     


     


     


    Abro los ojos y lo primero que veo es un techo blanco. Una luz demasiado pesada y nada de ruido. Me molesta esta clase de silencio y más cuando no sé dónde estoy.


    —Emily.


    No puedo ver quién es. Mi cabeza está atada o algo la sostiene para mantenerme inmovilizada. También mis manos y pies.


    Siento que me va a dar un ataque de pánico.


    Entre más despierto. Más me doy cuenta de dónde estoy y la realidad golpea muy fuerte.             


    —¿Blake?


    No responde. Sé que es él, puedo sentir su aroma, no puede esconderse de mí si he aprendido a conocer cada cosa que tenga que ver con él. escucho que la puerta se cierra y sin más, yo vuelvo a cerrar los ojos.


    


    Un golpe en la puerta me despierta.


    Tengo que salir de aquí, Rome y Disney deben estar buscándome, tengo que avisarles y protegerles a como dé lugar.


    —¡Ayuda! —Grito a todo pulmón, aunque sé que no pueden oírme, y aunque lo hagan no harán nada. Pero me equivoco cuando una mujer entra de aspecto extraño a mi habitación.


    —¿Se encuentra bien, señora Thompson?


    —¿Por qué me hacen esto? Yo no estoy loca.


    —Nadie dijo que lo estuviera. —Responde a medias, entrando consigo una bandeja llena de comida. ¿Qué clase de loquero es éste?


    —Por favor, necesito hablar con mi hijo.


    Ella coloca la bandeja sobre una repisa y se sienta a la orilla de la cama. Ahora que la veo de cerca, hay algo en ella que me tranquiliza, y es que me sonríe como si pudiese entenderme.


    Dudo que alguien lo haga.


    —Señora Thompson. —Pronuncia con tranquilidad—¿Quiere bañarse antes de comer?


    Niego con la cabeza. Lo que necesito es hablar con Rome.


    —Quiero salir de aquí y hablar con mi hijo, con mi hermana ¿Dónde está el maldito que me trajo aquí?


    Ella no responderá a mis preguntas. La mujer de aspecto mayor, parece que estuviera entrenada para éste tipo de situaciones.


    —Voy a soltarla, pero si intenta hacerme daño a mí o a usted misma, las consecuencias serán peores. No estamos aquí para lastimarla sino para protegerla.


    —¿Protegerme? Me trajeron aquí contra mi voluntad. No entiendo nada de lo que está pasando. No soy una persona desquiciada que necesita ayuda, esto es inhumano, me tienen contra mi voluntad.


    —¿Sabe lo que pasaría si la dejo ir? —En cuanto hace la pregunta lo entiendo todo.


    Ella es parte de El Círculo.


    En la habitación no veo algún tipo de logo o señal de que esté en la clínica psiquiátrica, además, ella no tiene acento francés, es tan americana como yo. Y por sus rasgos faciales, parece que estuviese lista para combate.


    —Quiero bañarme, por favor.


    Ella asiente con aprobación.


    —Bien.


    Libera mis manos, mis pies y mi cabeza. Me ayuda a ponerme de pie. Sea lo que sea que me dieron para tranquilizarme, me tiene agotada. Cuando entro al baño a darme una ducha, hay ropa nueva para mí. Así como lo hace Blake. Espero que haya creído en mi carta de celos falsa, aunque en verdad sienta celos, le temo más que nada ahora que sé que es parte de ese mundo oscuro. Él no debe saber que yo sé.


    Pero que me haya encerrado aquí, me hace sospechar. No me encerraría sin razón. Hay algo más que está pasando y tengo que averiguarlo. No sin antes saber que Rome está bien.


    


    Una vez salgo del baño. La mujer está sentada ahora en una silla, un poco lejos de la cama, pero cerca de la puerta.


    —Coma. —Me ordena amablemente.


    Eso intento. Pero no sé si está envenenada la comida. ¡Estupidez! Hago el mayor esfuerzo de todas maneras hasta que claramente le hago saber que he quedado llena. No es comida de un hospital. A nadie le sirven ensalada verde y pollo al vapor.


    —¿Puedo llamar a mi hijo?


    —Lo hará en cuanto me den la orden de que lo haga.


    —¿Va a volver a amarrarme? —Pregunto con temor.


    —No, si colabora.


    —¿Cómo se llama este hospital?


    Ella me ignora.


    —Tenga un buen día, señora Thompson.


    La puerta se cierra de un solo golpe, y yo me ahogo de nuevo entre gritos y lágrimas.


    Me la he pasado mirando por la ventana. Desde aquí puedo ver la torre Eiffel. Eso quiere decir que sigo en Paris y que estoy cerca de mi hijo. Al menos eso me alivia.


    No puedo creer que esté admirando esa jodida torre en este lugar. Pero al menos eso me mantiene cuerda.


    La última vez que grité, amenazaron con llevarme a la cama y atarme con camisa de fuerza. Malditos hijos de puta. Esto es un secuestro.


     


    ¡Pum! ¡Pum!


     


    Me pongo en guardia al escuchar que alguien toca la puerta. Pero cuando se abre, tengo ganas de vomitar al ver quien es.


    —¿Dereck?


    Él entra sin hacer el mínimo ruido. ¿Debería sentirme alegre? Ni siquiera sé por qué él está aquí.


     —Vengo a sacarte de aquí.


    Lo dice desesperado.


    —¿Cómo sabías que estaba aquí? ¿Me seguiste hasta Paris? ¿Hasta el hotel?


    No responde mis preguntas y se acerca. Parece agitado y tiene un corte en su labio inferior.


    —Rome te necesita, vengo a sacarte de aquí. En cuanto me di cuenta que estabas aquí, no perdí el tiempo y vine a buscarte.


    Rome.


    Dereck me tiende la mano, y aunque no estoy segura, con solo que pronuncie el nombre de mi hijo basta para que la tome y salga de la habitación junto con él. Como lo sospeché. Éste no es un hospital psiquiátrico. Es un estilo de mansión. Y creo que soy la única paciente aquí.


    —¿Dónde están los demás? —Pregunto al no ver a nadie.


    —Me he encargado de ellos, tú confía en mí.


    Al pasar uno de los pasillos, puedo ver el cuerpo tirado de una mujer, y cuando veo más de cerca, me doy cuenta que se trata de la mujer, cuyo nombre nunca supe.


    Eso despierta en mí la desconfianza. Se supone que no debes matar a tus compañeros de El Círculo.


    —Dereck ¿Los mataste a todos?


    Toma más fuerte mi mano y seguimos dirigiéndonos hacia la salida, más bien, por la parte de atrás, pasando una cocina completamente vacía.


    —Blake lo hizo, ibas a ser tú la siguiente sino te sacaba de aquí.


    Me rompe más el corazón.


    En cuanto abre la puerta del auto para mí, no me queda más remedio que entrar a regañadientes. En cuanto lo hago, de nuevo la claridad me golpea fuerte.


    Ningún miembro de El Círculo puede hacer este tipo de cosas, y más si es en contra de un líder.


    Alguien está mintiendo y ya no estoy segura de quién.


    —¿Adónde vamos?


    —Ya te dije, a ver a tu hijo.


    Trago una bola de aire.


    —¿Cómo sabes que dónde está mi hijo?


    Su mirada se encuentra con la mía. Yo no le dije que Rome estaba en Paris. Lo que quiere decir que me ha estado siguiendo. Oh, Dios, mío. He cometido un error al venir aquí.


    Nikita Young tenía razón. He traído el enemigo conmigo.


    —Además de Hermosa, estúpida y a la vez astuta. —Sisea acercándose más a mí. El auto se pone en marcha. Ha venido solo, sin ningún chofer, lo que me indica que en esto está solo. Todo lo ha hecho solo.


    Ponerme en contra de Blake.


    Es por eso que él me encerró. Porque estaba protegiéndome.


    Qué estúpida soy. Blake no es parte de El Círculo. Y si lo es, él nunca me ha lastimado.


    —¿No me llevarás con mi hijo, cierto?


    —No, preciosa. No lo haré. Te llevaré conmigo. Es donde perteneces.


    ¿Pertenezco?


    Preciosa… Sólo hay y había alguien en el maldito mundo que me llamaba así y que juraba que le pertenecía.


    La piel se me eriza y quiero morir.


    Damien Walk.


    —Por favor dime que no eres tú—Suplico. —Yo te vi morir.


    —Te conozco más que lo que crees. En cambio tú no. Sí morí ante tus ojos y los de El Círculo, eso incluyó a Harry, pero no. He regresado por ti, preciosa y por nuestro hijo. Ahora, vas a ser obediente sino quieres que lastime a tu hermana, su esposo, su hija… y el pequeño Rome Thompson.


    Como una feria, me le voy encima.


    —¡Hijo de puta! —Lo golpeo con todas mis fuerzas—¡Todos estos años! ¡Hijo de puta! ¡Él no es tu hijo! ¿¡Cómo te atreves a pensar algo como eso!? ¡Yo te odiaba! ¡Te sigo odiando!


    Damien se defiende, golpeándome en el rostro, y dejándome inconsciente.


    Solo quiero que cuando abra los ojos. Esta pesadilla haya terminado.


     


     


    


    

  


  
    



    Querido, Harry


     


    Quiero comenzar, diciéndote que has y siempre serás el amor de mi vida, quiero que sepas que el día que nos separaron, yo también tenía algo que contar, tenía una alegría que se, te habría hecho inmensamente feliz como lo fue para mí.


    Seriamos padres.


    Pero nos arrebataron esa alegría, así como también te arrebataron de mi vida.


    Sé que me ocultaste muchas cosas, con el tiempo he tratado de entender y obtener venganza, por ti, por mí y por él, sabes él tiene tus ojos, muchas veces me pierdo en ellos y sé que algún día se convertirá en un gran hombre como su padre.


    Me despido de ti Harry, de mi venganza y dejo atrás mis odios, comenzare de nuevo, amaré de nuevo, aunque no como te amé a ti, será un amor diferente, porque a ti te amé como jamás podré amar a nadie.


    Quiero ser feliz Harry y que nuestro hijo también lo sea.


    Te perdono y te pido perdón.


    Nunca pude dar mis razones para fallarte como crees que lo hice.


    Sólo diré que mi amor por ti fue mucho más grande que cualquier cosa.


    Rome siempre sabrá de ti, nadie reemplazará tu imagen ante él, sabrá que lo amaste aún. Sin saber de su existencia, siempre será parte de su vida y de la mía.


    Pero sin dolor, porque solo sabrá y conocerá al hombre que me amó, que me envolvió en sus brazos y me daba seguridad.


    Gracias amor, por cada te amo y por cada día que compartiste conmigo.


    Algún día Harry, en otra vida nos encontraremos y seremos felices los tres.


     


    Siempre tuya, Emily


     


     


    


    

  


  
    



    Ojalá él pudiera leer esa carta que he memorizado en mi cabeza, pero que nunca fui capaz de escribir. Ahora es tarde, él nunca lo sabrá. Ha muerto y yo estoy aquí, prácticamente secuestrada. Esta vez de verdad. Por un hombre que regresó de la muerte.


    —Déjame ir, Damien.


    Hace dos horas que no par de observarme, es como si me desnudara con la mirada. No sé dónde estamos, pero es lo suficiente lujoso para darme cuenta que es uno de sus lugares favoritos para acorralar a sus víctimas.


    —¿No le temes a la ley?


    —Depende a qué ley te refieras. ¿El Círculo o el FBI?


    —Sabes a lo que me refiero. —Mi voz suena quebrada. —Eres un detective de repente, confié en ti. Todo este tiempo tu objetivo era otro, menos servir a tu país o protegerme. ¿Todo este tiempo y los otros años eras un detective o un corredor?


    —Sé que sabes que El Círculo te crea una vida. Quizás Harry amaba la suya…


    —No hables de Harry. —Siseo enfadada—No te atrevas a hablarme de él.


    —Éramos buenos amigos, Emily. Él quería que te protegiera de hombres como Blake.


    —¿Protegerme? Eres tú quién me secuestró. Has intentado lastimarme en más de una ocasión y dudo mucho que lo quieras sea protegerme. Así que no hables de Harry, porque nunca será como tú. Incluso muerto, jamás serás como él.


    Se levanta a grandes zancadas hasta llegar a la cama, donde me obligó a permanecer sentada y me propina una cachetada. A pesar de que ha sido duro conmigo, no me duele. No voy a dejar que me pisotee más de lo que ha hecho.


    —Puedes regresar a la cárcel, Emily ¿Te lo has preguntado?


    —Pagué mi condena, Damien. Puedes irte a la mierda con tu amenaza.


    Me abofetea de nuevo.


    —Me tratas así cuando te he traído aquí para darte algo que te abrirá los ojos. Caerás a mis pies y los besarás, Emily.


    —¿De qué estás hablando? —Me pongo de pie de nuevo, pues ese último golpe, me dejó en él.


    Damien va a su silla y toma un sobre blanco de su chaqueta. Cuando se acerca a mí, tendiéndomelo enfrente, no sé si tomarlo. Puede ser cualquier cosa y viniendo de él, sé que no miente cuando dice que me pondrá de rodillas.


    —¿Qué es eso?


    —La verdad. Sé que Harry te dejó cartas, tú nunca hubieses sabido toda la verdad. Pero faltó una. —La agita en el aire—Y está aquí.


    —¿Cómo sé que no mientes?


    —Saca tus propias conclusiones. Hay cosas en esta carta que yo no hubiese sabido nunca, ni siquiera por tu boca.


    Me arroja la carta al pecho y cae al suelo. Mis rodillas se doblan y tomo la carta para abrirla, y siento que he puesto una bomba a empezar su conteo lista para su explosión.


     


    


    

  


  
    



    Querida Emily,


     


    Una última carta.


    Prometo que dejaré de acechar tu vida con toda la verdad que te he ocultado todo este tiempo.


    Te di la lista de las personas en las que debes confiar. Pero no te di la lista de las personas en las que NO debes confiar.


    Espero que nunca te encuentres con ellas.


    Recuerda que siempre te amaré.


    Mi esposa.


     


    Detective del FBI Dereck Harts. Será el primero que conozcas. Lo sé porque es astuto y sabrá cómo envolverte. Pero hay alguien del que debes cuidarte, a como dé lugar. Por nada del mundo le creas. Aparece como agua en el desierto, pero es de la persona que más he sospechado de El Círculo.


    Un líder rebelde:


    Blake Storm.


    Empresario, programador y un sinfín de cosas que no son ciertas de él. Su imperio está manchado de sangre y sé que será el último que conozcas porque se obsesiona con lo que no le pertenece.


    Tú.


    Cuando escuches, leas ese nombre. Sal corriendo. Literalmente corre. Pues creo que él me quiere ver muerto y no descansará hasta conseguirlo.


     


    Harry Thompson.


     


    Con lágrimas en los ojos arrugo la carta. Sé que es falsa, no es tan astuto. Harry no escribe así, y no la firmó como siempre.


    No es casualidad que el nombre de Harts salga primero. No soy estúpida, pero le seguiré la corriente.


    —Esto es mentira, Damien. Lo has inventado tú.


    —¿Yo? —Se burla—¿Cómo puedo estar en esa lista si fui yo quien la hizo? Es absurdo. Tienes que ser fuerte, Emily Thompson. Te dije que te daría tu venganza y es lo que hago. Hay algo más que tienes que saber.


    Levanto mi rostro y lo veo.


    —Blake fue quien traicionó a Harry. Él lo mató.


    —¡No!


    Me abro paso, me levanto del suelo y le caigo a golpes. Esta vez él se ríe a todo pulmón y deja que le haga daño. Aunque no tengo muchas fuerzas para hacerlo. He sido humillada, ultrajada, secuestrada que apenas y puedo respirar.


    Harry, el mundo que Harry eligió sigue destrozándome.


    —Dime que no es cierto.


    —¿Te has enamorado de él? no puedo creerlo. Te has enamorado del asesino de tu esposo.


    —¡Cállate!


    El puño cerrado de Damien va directo a mi estómago, el aire no llega a mis pulmones debido al golpe y regreso mi cuerpo al suelo.


    Como lo prometió. Estaría a sus pies, pero jamás a su merced.


    —¿Qué…¿Qué quieres que haga? ¿Para qué me has traído aquí? ¿Para qué necesitabas que supiera la verdad?


    —Maldita cobarde. Es la verdad que has estado buscando todo este tiempo y ahora que la tienes no piensas hacer nada. Tú lo has dicho, no puedo matar a alguien de El círculo, así que tú lo harás por mí. Quiero ser un líder, yo merezco ser líder no Blake, ni siquiera Harry.


    Me abrazo a mí misma en el suelo, mientras permanezco en posición fetal. Escuchándolo, mientras en mi cabeza solo están dos nombres de los únicos hombres a los que he amado de verdad.


    Ahora me doy cuenta que mi venganza no fue suficiente.


    Buscarla fue en vano, pues me iba a doler más.


    Mientras estuve los nueves meses llevando a Rome en mi vientre le juré venganza.


    —Quiero que lo mates, sino yo mataré a tu familia, Emily.


    No necesito quedarme a ver cómo acaba. Si tengo que volver a hacer una criminal lo haré. Todo sea por proteger a mi familia. De nuevo Harry, todo es por culpa de él otra vez. Aunque debo decir que también es culpa mía. Mi sed de venganza me llevó a esto de nuevo.


    Debí creer en sus cartas, debí ver más allá.


    Pero ahora es tarde.


    Me pongo de pie con mucha dificultad. Damien mantiene sus ojos puestos en mí.


    —Llévame donde él.


    Sé que sabe dónde está. Sé que sabe todo. Pertenece al infierno, al cual yo solita me metí de nuevo. ¿Cree que lo mataré y creeré en su venganza? Ahora me toca a mí ser como ellos.


    Incluso si tengo que morir.


     


    


    

  


  
    



     


    Capítulo diez


     


     


     


     


     


     


    Me abro paso y oigo una serie de golpes que vienen del interior.


    Damien dice que ésta es la casa de Blake en Paris. No sabría si creerle, hasta que vi su auto fuera. Los golpes vienen desde la cocina y poco a poco me acerco y hay un sujeto golpeando a otro.


    —Eso te pasa por meter tus narices en donde no te han llamado.


    No pienso perder ni un segundo más en el infierno de sus vidas hechas pedazos también. Ya he tenido que soportar bastante y estoy a punto de arrancarle la cabeza a Blake con mis propias manos.


    Creía que tenía todos los datos. Creía que sabía que había pasado, toda la verdad. Para eso había memorizado cada una de las cartas de Harry, pero no sé por qué ésa última tardó en llegar. Damien dice que Blake la tenía escondida. Y yo ya no sé qué creer. Y no, no lo creo.


    He estado intentando procesarlo todo para nada. Ahora tengo una nueva versión actualizada de lo que pasó.


    Harry intentó dejar El Círculo fingiendo su muerte.


    Lo traicionaron. Para heredar el trono de líder.


    ¿Quién quiere ser un líder?


    Damien Walk.


    ¿Quién es nuevo líder?


    Blake Storm.


    Sigo hasta el otro salón, es extraño este lugar, estoy perdida entre tanta gente que viste de manera formal, con trajes caros, esmoquin y vestidos de noche. En cambio, yo uso jeans, un suéter bastante holgado y mi cabello suelto y converse. Ellos no se inmutan de mi rara apariencia, ni mi presencia. Es como que si yo no existiera.


    Beben copas de champán, otros vasos de whisky. Yo solamente pienso en encontrar a Blake, mientras la fría pistola que llevo en la parte trasera de mi cintura, me indica lo que debo hacer.


    No lo veo, mis pies comienzan a andar hacia el otro extremo de la multitud, aquí sí me miran, fruncen el ceño, pero se limitan a no decir nada. Una mujer me reconoce, aunque yo no sé quién es ella. Es de aspecto asiático y bastante hermosa y elegante.


    Aunque me ve raro me ofrece una copa.


    —No —Le respondo de mala manera sin dejar ver todo a mi alrededor buscando su jodido rostro.


    —Emily ¿Cierto?


    —¿Cómo sabe quién soy yo? —Le pregunto, y ella coloca una mano cálida sobre mi brazo. aunque me cueste admitirlo se siente bien.


    —Sé que buscas a Blake.


    —Por favor, ayúdeme a encontrarlo. — tiemblo y se me llenan los ojos de lágrimas, no sé quién esta mujer, ni por qué le suplico, pero sé que me puede ayudar.


    —Lo encontraremos, yo también estoy buscándolo.


    —¿Para qué? —De pronto estoy en guardia de nuevo, como si estuviese defendiéndolo.


    —Es mi hijo.


    Una parte de mi siente consuelo por parte de él, la otra me da pena, esta mujer no tiene idea de que vengo a asesinar a su hijo.


    —Dijo que estaba muerta —Recuerdo sus palabras. Sus fobias y aquellas horribles pesadillas.


    —Él dice muchas cosas. —Lo dice tan relajada. Como si conociera bien a su hijo.


    —Por favor, ayúdame a encontrarlo. Por favor, Señora.


    —Dime Hye, sino Ana, que es el variante en coreano de Hye.


    Ella estudia cada uno de mis rasgos, como si buscara la aprobación de algo. Ella sabe de mí, pero yo no sé nada de ella. Hace unos días pensé que Blake no tenía a nadie, como tampoco sabía que era parte del infierno.


    —Hye me parece más hermoso.


    Me sonríe a medias, ladea su cabeza como si también buscara a su hijo.


    —Lo encontraremos, cariño.


    Cariño.


    Cerrando sus ojos me sonríe.  Cuando los abre me doy cuenta que tiene la mirada de Blake. Unos zafiros azules iguales. Deduzco que aún está en sus cincuenta, o se mantiene bastante bien. me doy cuenta también que un par de cirugías le han beneficiado bastante. Para que luzca así de hermosa.


    Nos conducimos entre la multitud. Sin intentar ser educadas al apartarlas de nuestro camino.


    —Odio esta gente—Dice por lo bajo. —Aparta.


    Me cuesta seguirle el paso, pues estoy un poco débil. Pero soy conscientes de que algunos pronuncian su nombre por lo bajo y hacen reverencia como si ella fuese la reina del lugar. Apuesto que sí.


    Aunque me da un poco de miedo, es como si hubiese despertado entre los muertos. Y a la vez me siento celosa de que el maldito hijo de perra tenga a su madre.


    Llegamos al final de una escalera, este lugar no tiene fin y estoy perdida, ya no sé cuál es el vestíbulo y sala principal. Hye se detiene y mira a todos lados.


    —Qué demonios. —Ambas nos detenemos en seco al ver a Nikita Young venir hacia nosotras.


    —¿Dónde está Blake? —Hye es la primera en hablar.


    Ella parece que la respetara bastante, porque agacha la mirada y se limita a decir:


    —En esa habitación. —Señala.


    —Apártate. —Y lo hace.


    —¿Qué haces aquí? —Se dirige a mí de nuevo —¿Cómo te escapaste? ¿Alguien ha venido contigo?


    —Me la he encontrado sola abajo, Nikita —Hye habla por mí de nuevo.


    Nikita me advierte con la mirada.


    —Algo no anda bien.


    —Por supuesto que no, me has secuestrado además debo recordarte que intentaste matarme.


    —Jamás lastimaría a la mujer de mi líder. Estaba protegiéndote, yo era el plan A y el plan B era encerrarte en una habitación. ¿Quién te ha sacado de ahí?


    Entonces siento el frío en mi nuca. Nikita saca su arma y corre escalera abajo como si fuese a advertirle a alguien.


    ¿De qué mierda me perdí ahora?


    Sin tiempo que perder entro a la habitación y encuentro a Blake de rodillas, con un arma en su cabeza.


    —¡Blake! —Grito.


    Abre los ojos y parece drogado, no lo sé. Pero no es consciente de lo que hace. Hye llega rápidamente a él.


    —Mamá… la veo, veo su espíritu.


    ¿Espíritu?


    —Cielo, pero qué dices, ella es tan real como tú y yo.


    —Yo soy una farsa.


    Voy derecho hacia él, porque no sé qué otra cosa hacer. La pistola cae al suelo cuando ve mi rostro y Hye se hace a un lado.


    —¿Estás aquí?


    —Estoy aquí, Blake ¿Qué ibas a hacer?


    Sus ojos están hinchados como si hubiese llorado por horas. Me cae encima para abrazarme.


    —Él dijo que habías muerto. Te encerré en ese lugar para protegerte y todos murieron. Le quería hacer creer que estabas mal, solo ahí no podía buscarte, pensé que no le servirías más, pero me equivoqué.


    Oh, Por Dios.


    Lo sabía. Sabía que ese lugar y sus mentiras sobre mi salud mental eran mentiras.


    —Blake estoy aquí.


    Me olvido por un segundo que soy yo la que ha venido aquí para hacer precisamente eso que él iba a hacer.


    Matarlo.


    —Salgamos de aquí, necesito que reacciones.


    Hye trae consigo una botella con agua y se la da a beber. El Blake Storm que conozco cada vez va apareciendo cuando se da cuenta que estoy junto a su madre.


    —Estás viva.


    —Es lo que estamos tratando que veas, cielo. —Le responde su madre. Blake abre los ojos como platos al darse cuenta que estoy aquí con ella. Como si ya lo supiera todo.


    —Estoy enamorado de esta mujer, mamá. —Él toca mi rostro. y es cuando escuchamos disparos que provienen desde abajo. Blake se pone en marcha y nos protege a su madre y a mí.


    —¿Cómo escapaste, Emily?


    —Dereck me sacó. —Los disparos continúan y los gritos también. En cuanto digo el nombre de él. —Lo sé todo, Blake. Dame una razón para no sacar mi arma. Sabes quién es Dereck también.


    Todo esto está lejos de acabarse.


    —No tengo tiempo para esto, tengo que sacarlas de aquí.


    Salimos de la habitación, dejando la puerta abierta y corriendo escalera abajo, pues los disparos han cesado, es cuando me sorprendo al ver a Daemon, Colleen y Luka con un arma en mano protegiéndonos.


    —Están muertos, nos hemos encargado. —Dice Daemon. Quien no quita la mirada de mí, como tampoco Colleen, las dos personas que se supone no eran parte de El Círculo, los he encontrado en el infierno.


    Llegamos al vestíbulo y hay cuerpos por doquier de hombres encapuchados. Las personas que celebraban se han esfumado por arte de magia y pareciera que solo nosotros estamos aquí. Hasta que vemos a un hombre de traje entrar por la puerta grande como el líder que no es.


    Damien Walk.


    —Todos reunidos. Es así como quería verlos.


    Sí, esto no ha acabado.


    Me dedica una mirada y yo me aparto un poco de Blake. Todos le apuntan con una pistola a Damien, pero a él no parece importarle.


    —Haz lo que te ordené, Emily. —Vuelve a decir Damien. A mí se me llenan de lágrimas los ojos al sacar mi arma.


    —Emily —Dicen todos al unísono.


    —Lo lamento —Sollozo —Ustedes asesinaron a Harry, has mentido demasiado, Blake. No puedo seguir más con esto. Tengo que hacerlo por mi hijo. Voy a matarlos a los dos, a ti y a él.


    —¿Eso es verdad? —Pregunta Colleen sin dejar de apuntar. Daemon también parece afectado —¿Mataste a Harry?


    Blake no quita su mirada de mí. Estoy tan afectada como todos, peor lo único que quiero es que todo acabe. Quiero que todo acabe cuanto antes.


    —Buenas noches.


    La voz de un hombre, todos nos volvemos para ver hacia la puerta. Al darnos cuenta que no ha sido Damien, tampoco ningún hombre de aquí dentro.  Todas las miradas se vuelven hacia todos y de nuevo la entrada. La tensión la podría cortar una navaja. Hay un hombre vistiendo un traje caro. Zapatos escandalosos de color y brillantes como el oro.


    Asiático.


    El coreano, fundador de El Círculo.


    Todos saludan, inclinando su cabeza y torso hacia él. Él me sonríe y se dirige hacia mí. Los demás no parecen preocupados porque pueda lastimarme. El coreano se acerca y toma mi mano. En la otra sigue mi arma, pero a él no parece importarle.


    —Emily Thompson. —Sisea —Es un placer conocerte en persona al fin. ¿Estás bien?


    Niego con la cabeza. Desde luego que no estoy bien.


    —Lo estarás.


    Regresa donde están todos, yo sigo sin saber qué hacer o decir.


    —Todos ustedes han roto el código.


    —Desde luego que no. —Dice Blake con la frente en alto. Él es el único que no le teme como para no quedarse callado. En cuanto a los demás, parece que quisiera que se los tragara la tierra.


    —Tu misión ha fallado. Me has decepcionado.


    —¡No! —Le grita Hye—Cariño, no puedes hacerle eso a nuestro hijo.


    ¿¡NUESTRO HIJO!?


    Me estoy mareando. No puede ser. Blake es el príncipe del infierno y yo estoy a punto de querer matarlo.


    —Les daré una oportunidad —Dice el coreano viéndonos a todos—Mata a tu enemigo. —De nuevo las miradas hacia todos. —¿No pueden? Porque todos se han convertido en el enemigo de otro. Así que yo voy a elegir, Emily tú primero.


    Su acento amenazador me pone en marcha. Levanto el arma por inercia y la apunto hacia Blake. Los demás se hacen a un lado.


    —No puedo hacerlo —susurro, recordando cada caricia, cada beso, cada palabra que él me dijo desde la noche en lo que conocí. —Me enamoré de ti, Blake. Te has metido en mi piel de una manera que no puedo explicar. Es como si tu lugar siempre hubiese sido aquí —Me toco el pecho—Todo apunta que debo matarte, sino mi hijo, mi familia morirá. Así como Harry murió.


    El coreano ve a Damien y niega con la mirada. Damien parece que quisiera salir corriendo.


    Los ojos de Blake brillan. Tiene una mirada triste y de nuevo ahí está, su cara de apenado, sintiendo vergüenza, aunque sólo él sabe por qué. Yo mientras me hago una idea.


    —Yo sé por qué no puedes matarme, Emily.


    Las primeras lágrimas caen, deslizándose sobre mis mejillas, no sé cuánto tiempo pueda soportar. La mano que sostiene el arma tiembla.


    —Me amas —Camina hacia mí mientras lo dice —Siempre me has amado. Desde el día en que te vi.


    —¿Por qué estás tan seguro?


    Cuando el arma toca su pecho se detiene.


    —Porque yo soy Harry.


     


    


    

  


  
    



     


    Capítulo once


     


     


     


     


     


     


    Seis años atrás.


    Harry Thompson.


     


     


    La veo dormir. No puedo expresar con palabras lo que siento en estos momentos. Sé que voy a perderla. Mientras escribo estas cartas, estoy marcando mi muerte, pero ella tiene que saberlo. No puedo morir y saber que ella no va a saber la verdad.


    Me dolerá saber que voy a romper su corazón y no estaré ahí para repararlo. Al menos no como Harry Thompson.


     


    Le dije que me esperara en Central Park. Todo está arreglado y sé que habrá alguien que me traicione. También hay un plan para eso. Solamente espero que todo salga bien y que Emily no salga lastimada.


    “Te esperaré en el Central Park 03:30 p.m.


     


    Siempre tuyo,


    H.T.”


    La encuentro a los lejos viendo el reloj gigante del parque de Central Park. He llegado justo a tiempo.


    03:20 p.m.


    La brisa corre, despeinando su cabello. Muchas parejas tiradas en el césped del parque, disfrutando, solamente disfrutando, conversando, besándose. Niños jugando, personas jugando con sus mascotas, y más parejas. Por otro lado, peatones caminando, hablando por su móvil, hablando consigo mismos, resultado de un estresante día. Y a los lejos, edificios, grandes rascacielos.


    Desde aquí puedo ver nuestra torre.


    Starblack.


    Voy caminando hacia ella. Mi mujer, mi esposa. Y el pecho me duele porque no sé cómo vaya a acabar esto. Antes de venir aquí, hice una parada en la casa de Sidney, su hermana. Le entregué las cartas y le dije que no hiciera preguntas. Que era algo que estaba guardando para Emily y que ella sabría cuándo dárselas.


    Ella sin miramientos confió en mí. Ni siquiera lo merezco, pero ella ha sido especial, una buena cuñada conmigo.


    ―Disculpe, estoy buscando a mi esposa. ―Le digo detrás.


    Ella sonríe y gira sobre su propio eje para verme. Luce hermosa. Me gusta como luce.


    ―Le diré, si me dice también dónde se ha metido mi esposo. ―Contraataca dulcemente.


    Le sonrío en respuesta y le muestro lo que llevo en la otra mano.


    ―Su esposo está frente a usted.


    Toma la rosa y la lleva a su rostro para sentir su aroma.


    ―Su esposa está frente a usted.


    Lo sé, y es toda mía.


    Le ofrezco mi brazo y ella lo toma. Empezamos a caminar por Central Park como si nada más existiera.


    La gente nos ve y otras nos sonríe.


    ―Te ves hermosa.


    ―Tú te ves muy guapo.


    Nos detenemos en un café cerca del lago. La mesera nos da a cada uno el menú y nosotros no dejamos de vernos. Es como si ella también sintiera que todo puede pasar hoy.


    ―Casi no te reconozco. ¿Dónde está el señor Thompson de Starblack? ―Se burla― Me recuerdas a cuando nos conocimos. No existía ninguna etiqueta y tampoco teníamos que escondernos. ―Inquiere recordando algo―¿Está bien que estemos aquí?


    ―No pienses en ello.


    No quiero que piense en nada. Solo en nosotros.             


    ―Disfruta del día, así como lo hago yo porque mi esposa anoche me pidió algo y se lo estoy dando.


    La mesera llega por nuestra orden.


    ―¿Responderás a todas mis preguntas?


    Asiento, no tengo nada más que ocultar. Solamente una cosa, y para eso dejo las cartas.


    ―A todas las que no te lleven al peligro.


    ―Eso es trampa, ahora querré saber más.


    Guarda silencio por un momento cuando llega la mesera con nuestros respectivos cafés.


    ―¿Cómo lo estás llevando?


    ―Ésta nueva vida contigo... Creo que jamás me acostumbraría a ella. No somos así. Podemos acudir a la policía, al FBI, hasta a la CIA ¿No tenías un amigo ahí?


    Tenía dos, Elaine Croft y Duncan Ford. Pero ellos tienen otra misión en estos momentos por lo que pude saber. Jamás confiaría en el FBI. Siempre ha habido gato suelto ahí dentro.


    ―Sabes que eso significaría mi fin. No necesitamos a la policía, somos bastantes poderosos, más que la ley. Que no se te olvide.


    No tengo mucho tiempo. Debemos apresurarnos. El plan sigue em marcha desde que


    ―Perdóname― Sisea, no me gusta ver ese rostro triste. Y sé a qué ha venido.


    Debería de decirle ahora mismo que la perdono por lo de Damien. Debería ser yo quien le pida perdón por no haber abierto mis ojos y darme cuenta que compartíamos la misma mujer y que ella estaba protegiéndome.


    ―Emily...


    ―Perdóname por haberte mentido, por haberte engañado. Siento que todo esto es mi culpa. Todo comenzó desde que...


    ―No es tu culpa, Emily. Entiéndelo de una vez. Todo esto iba a pasar tarde o temprano. Aunque no pensé que fuese más temprano que tarde. No sabía que me iba a tocar los huevos tan pronto y sin estar preparado. Pero lo estoy. Starblack tiene enemigos, siempre los ha tenido y Damien fue uno de ellos. Dash también. Pero yo que tú dejaría de preocuparme ya por él.


    Me he encargado de ese maldito. Su nombre salió en el Círculo y tuve que exterminarlo. Nadie se mete con mi mujer.


    ―Pudiste haberlo mandado a la cárcel.


    ―Cariño, lo está. ¿Qué te hace pensar lo contrario? ―Miento como un hijo de puta.


    ―Pensé que...


    ―¿Lo había asesinado? Desde luego que no, aunque lo merece, muy lentamente.


    ―¿Dónde has estado estos días si no has estado en Starblack?


    Evado esa pregunta. No puedo decirle que me he reunido con la gente que quedará a cargo para que la proteja si algo sale mal. No puedo decirle que todo esto es parte del plan.


    ―Jugando.


    ―¿Jugando?


    ―Apostando en uno de mis casinos.


    ―¿Apostando? ¿Desde cuándo juegas? ¿Y cómo es que yo no sabía que eras propietario de un casino? Pensé que lo único que tenías era una sala de juegos parecida a un casino.


    Tengo que hacerme pasar por un maldito apostador, aunque es verdad. Solamente que con cabezas.


    ―Me relaja. Me divierte. Mantiene mi cabeza fría y me ayuda a trazar un buen plan para mantenernos a salvo de quien quiera tomar venganza y quiera mi poder.


    ―¿Desde cuándo?


    ―Desde hace algunos años.


    ―Eras adicto al juego―y no ha sido una pregunta esta vez.


    En su mente está uniendo las piezas. Todas las horas de trabajo. El tiempo que no estuve con ella. Las cenas frías y las citas a las que nunca llegué. Estaba jugando.


    Me estaba convirtiendo en un líder.


    ―Debes darte cuenta que... Parte de lo que dices no tiene sentido para mí. Que seas adicto al juego, no es motivo para que seas un asesino.


    ―Todavía no te he dicho qué juego, qué gano y qué pierdo.


    Todo se vuelve un eco en sus oídos. Parece que estuviese en una especie de trance, analizando cada una de mis mentiras.


    ―Harry...


    ―Emily, hay muchas cosas que tengo que decirte. Pero antes debes confiar en mí.


    ―Confío en ti.


    Aprieta mi mano muy fuerte cuando repite:


    ―Confía en mí… y espérame.


    Todo tiene que pasar rápido. Me quedo con la imagen de mi mujer. Todo sucederá en unos cuantos segundos y puedo sentir la adrenalina fluir en mi sangre.


    Solo tiene que esperarme.


    ―¡Harry!


    Todo mi peso cae en mi propia silla, dejándome caer lentamente hasta el suel1o, Emily se abalanza sobre mi cuerpo y me aferra entre sus brazos.


    Algo no anda bien.


    Me duele demasiado, y no puedo mantenerme despierto.


    ―Em...Emily.


    ―Harry, mantente despierto, por favor quédate conmigo.


    Niego con la cabeza.


    ―Esto no debió…s…suceder así…


    ―¿Qué?


    ―Cartas...


    ―Harry... ¡Harry! No, no, ¡Harry! No puedo perderte ahora. ¡Harry abre los ojos! ¡No me dejes! Por favor, no ahora… no ahora que te he recuperado.


    Siento que es tarde y de pronto todo oscurece…


     


     


     


    Un año después


     


     


     


     


     


     


    Abro los ojos, me encuentro con muchos aparatos haciendo ruido. Es extraño todo y he olvidado por completo hasta de parpadear. Una enfermera se alarma y llama al médico.


    Estoy en Corea.


    Lo sabía, siempre termino aquí por órdenes de mi padre. Lo que no puedo recordar es por qué estoy aquí.


    El médico me habla en coreano y no puedo responderle. Tengo una jodida manguera en mi garganta. Parece que es sobre eso. Me avisa de que va a sacarla y de que puede doler. Por supuesto que va a doler, es mi jodida garganta.


    Toso con fuerza y unos hombres llaman por teléfono, seguro para avisarles a mis padres.


    ¿Quién demonios soy yo? Sé que tengo padres, pero no puedo recordarlos.


    También tengo un anillo en mi dedo ¿Estaba casado? Y de ser así ¿Por qué no está ella conmigo?


    Emily.


    Ese nombre llega a mi mente de repente y tengo ganas de llorar. No sé quién sea ella, pero necesito verla. Y decirle que he despertado. Como tampoco sé cuánto tiempo llevo aquí.


    La enfermera coloca algo de nuevo en mis venas. Me estoy volviendo loco.


    Maldigo en voz alta en español y coreano.


    ―¡Emily! ―Es lo único que puedo decir bien.


    De pronto me siento cansado y todo oscurece.


    Otra vez abro los ojos.


    Mi madre. Puedo recordar a mi madre pero no veo a una mujer que sea Emily.


    ―Mamá ―Le digo en coreano ―¿Dónde está mi esposa?


    Ella solamente llora. Y de nuevo otra enfermera entra y vuelve con su jodida medicina para hacerme dormir.


    Se siente bien y eso me hace seguir soñando. Con ese rostro.


    Cabello rubio.


    Ojos claros.


    Cuerpo perfecto.


    Emily…. ¿Por qué no estás aquí?


     


    


    

  


  
    



     


    Cuatro años después.


    


     


     


     


     


     


    ―¡Tengo que verla! ―Les grito a todos en todos los idiomas posibles―Nadie me dice quién es Emily, necesito saberlo o me volveré loco. Si es mi mujer tráiganla ahora mismo.


    El coreano.


    Mi padre, Hyun Himura, mi madre Hye Himura. Nunca supe cuál era mi verdadero nombre. He sido llamado de todas las maneras posibles, pero nunca se habían atrevido a cambiarme el rostro de nuevo desde que era un adolescente.


    Esta vez mis rasgos asiáticos han desaparecido y ahora luzco como un norteamericano de ojos azules.


    Tengo que aceptar mi papel como líder. Siempre lo supe y he vivido con ello. Pero ahora ya no quiero pertenecer más aquí.


    ―En dos años sabrás quién es, primero debes recordar. Recuérdalo todo ―Dice mi padre―Y olvidaré que quisiste desertar de tus raíces. Recuérdalo todo y sabrás quién es Emily.


    Tengo que recordar.


    Como sea tengo que poner de mi parte y recordar, tomar mis medicamentos, dicen que a amnesia no siempre es permanente. Tengo que recordar. Algo me dice que esa mujer me necesita, tanto como yo a ella.


    Debo recordar.


    ―De acuerdo.


     


    


    

  


  
    



     


    Seis años después.


     


     


     


     


     


     


    ―Ahora serás Blake Storm. En seis años has construido lo que será para los demás tu imperio. Tu misión ahora que has recordado quien es Emily, será que arregles lo que tú mismo destruiste y yo me encargaré de buscar a los que te traicionaron. Pero si me fallas, iré por ti y todo comenzará de nuevo. Debes alejar a Emily Thompson, debes enamorarla de nuevo y hacer que olvide su venganza, si haces eso, la sacaré de la cárcel. Por nada del mundo ella debe continuar con su venganza, Colleen dice que solo de ello habla, correrá peligro dentro que fuera.


    ―¿Qué tiene de especial ella? No te importó que perdiera a las otras dos anteriores.


    ―Ella tiene algo especial, lo sabrás con el tiempo.


    Todo sea porque quede en libertad. Ella es inocente, no es una criminal. Jamás le perdonaré a mi padre lo que hizo. Pero no había otra opción según dijo. Era eso, o que ella muriera fuera. La única forma era ésa. Mantenerla a salvo en la cárcel. Una que inventó El Círculo.


    Estaría a salvo con Colleen Preston, otro miembro de El Círculo. Se supone que nadie sabe de mí. Nadie sabrá que Blake Storm, en realidad es Harry Thompson, esposo de Emily Thompson, la que fue culpada injustamente de mi supuesto asesinato.


    Mi padre me salvó la vida.


    Ese disparo iba directo a mi corazón y ocasionó solamente el coma de un año.


    Fue cuando lo perdí todo y ahora es momento de recuperarlo.


    Ella luce espectacular.


    Colleen hizo un gran trabajo trayéndola aquí. Sé que ella ya sabe toda la verdad. Sidney tuvo que haberle entregado las cartas. Aunque mi padre de eso no sabe nada. Es un secreto que Colleen supo guardar bien, en mi memoria sabía que no debía decir una palabra sobre ello. También es mi mejor amiga, por eso quería que ella fuese la de Emily.


    Ella cierra sus ojos y se deja llevar con la música que suena en mi club. Abrí Panorama solamente por ella. Una de sus fantasías era visitar un lugar como éste. Sabía que ella vendría y aquí la conocería.


    En cuanto abre los ojos, me ve.


    Me mira detenidamente.


    Le gusto. Lo sé, ve mis labios, mi cabello y mis ojos. Le gusta lo que ve y a mí me gusta tanto que me pone un poco celoso.


    —Eres muy observadora—Le digo.


    —Lo soy.


    Luce diferente. Se ve dura, fría y más sensual que lo normal. Ojalá pudiera saber qué es lo que oculta. Lo puedo ver en sus ojos y ahora que la tengo frente a mí, quisiera besarla, decirle que la amo y que he regresado. Pero debo acércame a ella de otra forma.


    —Storm.


    —¿Qué? — Masculla confundida.


    —Blake Storm.


    Le tiendo la mano, ella la ve con recelo más no la toma. Me cuesta trabajo creerlo. Mi esposa ha cambiado tanto que me asusta.


    —Tu nombre. —Quiero que me diga su nombre. Lo sé, pero quiero rendirla a mis pies, si tengo que enamorarla de nuevo. lo haré a su manera y a la mía.


    —Mi nombre —Repite, sé que no me lo dirá, me hará rogar por ello.


    —¿Cuál es tu nombre? —Vuelvo a repetir—Y no hagas que me repita. No soy un hombre al que le gusta repetirse.


    Sé que será una noche larga.


    —¿Sentiste eso? —Le pregunto, sé que lo sintió. La chispa sigue ahí, su amor por mí sigue ahí. Lo sé, y ella lo sabe.


    —Quiere decir que vas a volverme loco de ahora en adelante, pequeña extraña


    —¡Mami!


    Me duele el corazón al ver al pequeño niño correr hacia Emily. ¿Se casó? ¿Tuvo un hijo de alguien más?


    Yo… esto no puede ser cierto. Mi padre no me dijo nada de esto. Pero lo sabía sé que lo sabía. Es por eso que me envió, ésta es mi verdadera misión.


    Tengo un hijo… cielo santo, voy a morir aquí mismo. ¡Soy padre! Ahora la emoción, se convierte en dolor y el dolor en frustración conmigo mismo. ¡Con ella!


    —Hola —Saluda Sidney —Rome se ha sacado un diez por si dibujo ¿Supiste?


    Rome. Mi hijo se llama Rome. Rome Thompson.


    —Sí me he enterado esta mañana.


    Sidney me ve y casi palidece.


    —Rome, vamos a tu cuarto, cariño quiero que me enseñes todos tus dibujos.


    —Sí, tía, Siny.


    —Hola —Dice una niña, creo que es la hija de Sidney, halando mi traje me giro para verla, le sonrío, es una niña tierna.


    —Hola —le digo.


    —¿Eres el novio de la tía Emily?


    —¿Qué te hace pensar eso, chiquilla?


    —Tienes un lindo auto y me gustan tus ojos, señor serio.


    ¿Señor serio? Parece que a Emily le divierte bastante.


    —Gigi, cariño. Sube a la habitación de Rome. El señor serio y yo tenemos que hablar.


    —Sí, tía. Adiós, señor serio.


    La niña se va y por fin quedamos solos. Emily no sabe qué decir, y yo no sé si subir las escaleras y abrazar a mi hijo. Gritarle a Emily o morirme aquí mismo de verdad.


    —Blake, puedo explicarlo.


    —¿Por qué me lo has ocultado?


    Mi pecho duele. No solamente a Harry también a Blake. A mí me ha mentido, me ha ocultado esto.


    —Protejo con mi vida a mi hijo.


    —¿Qué clase de madre eres? —Eso la hace llorar. —Dijiste que querías honestidad. Fui honesto contigo y tú has sido todo lo contrario.


    —Tú no lo entiendes, tuve una razón para hacerlo.


    —¡Entonces dime! —La tomo de sus hombros. No me importa que me descubra, ella tiene que saber que hizo mal —¡Dime por qué debo creerte ahora! No sabes hacer otra cosa más que huir y mentir.


    Niego con la cabeza con rapidez.


    —¡No lo entiendes! ¡Estaba protegiéndolo!


    —¡¿De quién!? ¿De mí?


    Dice que sí con la cabeza y ahora lo comprendo. La suelto, me paso las manos sobre mi cabello y no me importa despeinarlos.


    —Iba a decírtelo. Te juro que iba a decirte. No sabía hacia dónde iba esto.


    —Yo... Necesito irme. Venía a decirte que los culpables del atentado del otro día están tras las rejas. Se trató de una mala inversión de mi parte y te buscaron a ti.


    —¿A qué te refieres?


    —Parece que el mundo conspira contra mí, eres mi maldito talón de Aquiles y alguien lo sabe.


    Nos quedamos mirando por un momento hasta que me rinde y le doy la espalda.


    —Blake no te vayas.


    —Demasiado tarde, señora Thompson.


    Siempre es demasiado tarde…


     


     


    


    

  


  
    



     


    Capítulo doce


     


     


     


     


     


     


    En el presente


     


    —¿Por qué estás tan seguro?


    Cuando el arma toca su pecho se detiene.


    —Porque yo soy Harry.


    La pistola cae al suelo. Blake me toma en brazos por mis piernas no ceden. Estoy soñando, estoy segura que estoy soñando. Él no puede ser Blake, no es posible que esté enamorada de esta persona. De Harry.


    ¡Por Dios, es Harry!


    —Emily, respira.


    Tengo ataques de pánico gracias a él. A su recuerdo.


    Veo a todos alrededor están tan asustados como yo. Y no saben qué hacer o cómo reaccionar. En cuanto a Hye, ella está llorando y su padre, el coreano se mantiene con la mente fría.


    —De nuevo estamos reunidos todos, confesándonos —Masculle Walk. Blake me ayuda a ponerme de pie. Esto no ha terminado. Y parte de mí deja de sentir el peso que ha sentido durante largos seis años.


    Blake camina a grandes pasos hacia Walk y lo toma del cuello.


    —Tú empezaste todo esto. ¡Voy a matarte! Esta vez lo haré de verdad.


    ¿De verdad?


    El coreano se acerca a Blake y pone una mano en su hombro. Blake lo suelta.


    —Damien Walk, sabía que eras tú. Y debo darte crédito por habernos engañado a todos.


    —¡¿QUÉ?! —Dicen todos al unísono.


    Blake llega a mí rápidamente. Ahora todo tiene sentido, me cuesta procesar todo, en mi cabeza hay una bomba atómica que ha explotado.


     —Sabes cómo funciona El Círculo, Damien Walk. Es la segunda vez que lo traicionas, y también a mi hijo. Por años estuviste torturando a esta mujer y ahora has regresado de los muertos para matarlos a ambos. ¿Crees que no me daría cuenta? Es por eso que he venido.


    —Yo merezco ser líder. —Masculla Damien, me cuesta trabajo creer que sea él, he estado cerca de él por años. Y ahora por fin las piezas han encajado.


    —Si matas a tu enemigo, entonces nadie estaría en este salón. —Dice el coreano, señalándonos a todos.


    El coreano toma el arma que cayó en el suelo y se la entrega a Blake. Él la toma. Lo apunta sin miramientos y yo lo tomo del brazo. No voy a permitir que cometa el mismo error.


    —No traiciono a mis amigos, Damien —Sisea con espina—Antes de mi enemigo, eras mi amigo. Abusaste de mi esposa por años, haciéndome creer que fue tu amante. ¿Cómo crees que se paga por eso?


    —Mátame, maldito hijo de perra. ¿Es lo único que tienes? Te cambiaste el rostro, al igual que yo. Puedes matarme de nuevo y regresaré.


    —No si me encargo de hacerte pedazos.


    Solo con pensarlo se me revuelve el estómago.


    Blake le entrega el arma a su padre de nuevo. Damien ahora parece que palidece.


    —¡MÁTAME! —Grita a todo pulmón. Los ojos de Harry se encuentran con los míos. Siempre estuvo ahí. No era posible que me enamorara tan rápido de él. siempre fui suya, solamente suya.


    Quizás en otra vida.


    Eres auténtica.


    Voy a recordarte a quién perteneces.


    Eres la primera que me ve de verdad.


    Te mantendré a salvo.


    Sé valiente…


    Toma su arma y se la entrega a su padre.


    —No seré yo quien haga justicia, estar con Emily es lo único que me importa ahora. Y mi hijo.


    —Mátame, Harry. —Le implora Damien—O juro que esta vez lo haré de verdad, el disparo irá directo a tu cabeza esta vez.


    Cierro los ojos y olvido ese día en que me lo arrebató todo.


    Siempre fue Damien.


    —No seré yo quién te mate. —Le dice una última vez antes de tomar mi mano de nuevo y salir de este lugar.


    Cuando cruzamos la puerta, Damien grita:


    —¡Te veré en el infierno!


    Se detiene y lo ve por encima de su hombro cuando le responde:


    —Es de donde vengo.


     


    ¡Pum!


     


    Al cabo de unos minutos, su padre, su madre y todos los demás salen de la mansión. Yo no puedo apartarme de él. debería de estar molesta. Pero sé que, así como sus cartas, tendrá muchas explicaciones que darme. Lo importante ahora es que siempre estuvo conmigo.


    A nuestro lado y que nunca su intención fue dejarme.


    —Coraje y lealtad —Masculle el coreano al acercarse a nosotros—Nadie tiene esas dos cualidades, ni siquiera un asesino de la justicia.


    —¿Qué pasará con nosotros ahora? —Soy la primera en preguntar. Me interesa saber si todo este infierno ha acabado.


    El coreano toma de la mano a su esposa, Hye me sonríe con nostalgia. Blake se mantiene sereno, pero sé que Harry está ahí dentro también. La combinación de ambos, los aprendí a conocer bien y sé que está feliz.


    —Eres libre, hijo —Blake aprieta mi mano, está conmovido—Haz algo útil esta vez con tu nueva identidad. Tú nunca perteneciste a este mundo, pero puedes regresar cuando quieras. Tenías que arreglarlo todo antes de irte, lo sabes. Te estaba protegiendo.—Me ve a mí—Y tú también. Eres buena guardando secretos.


    Quisiera decirle gracias, pero no gracias. En cambio, tomo de la mano a Blake y Daemon tiene la puerta del auto abierta. Lo veo con lágrimas en los ojos y hasta él parece que quisiera llorar. Me suelto del brazo de Blake y lo abrazo.


    —Gracias por nunca dejarme.


    Él me abraza en respuesta.


    —Ni por todas las cabezas del mundo.


    Daemon y Blake se quedan viendo. Serios. Daemon fue importante en la vida de Harry.


    —Hijo de puta, ven y dame un abrazo —Le dice Daemon. Yo sonrío y veo cuando se dan un abrazo de hombres.


    Siento una mano en mi espalda y me doy cuenta que es Colleen.


    —Lo siento…


    La callo, cuando la abrazo fuertemente. No quiero escuchar más esa palabra. No hay nada que perdonar, hay demasiado para olvidar. Y tenemos que empezar ahora.


    —Eres mi mejor amiga, y te quiero.


    Regreso con Blake, me toma de nuevo de la mano y entramos por fin al auto. No quiero despegarme de él. Lo veo, y lo veo más. No puedo dejar de verlo.


    Sus ojos siempre fueron los mismos. Es científicamente imposible cambiar el color de sus ojos, pero sí cambió su forma.


    —¿Te dolió? —Me refiero a la cirugía. Es lo primero que quiero preguntar.


    —Demasiado, por un año.


    Abro los ojos como platos.


    —¿Y tu voz?


    —Es un chip que te implantan. —Me explica.


    —Me gusta. Me gustabas antes también. Pero me gustas más ahora.


    —¿Eso es un halago? —Se burla.


    —No lo sé. Sólo sé que te amo, y no me importa como luzcas, eres el mismo y eres mío. Ya llegará el momento de hablar, quiero que me lo cuentes todo. Que no haya más secretos.


    —Te lo prometo, nena.


    —¿Ahora quién serás? —Pregunto, no tengo idea.


    —Seré lo que tú quieras que sea.


    —¿Qué quieres ser?


    —Quiero ser tu esposo —dice con cariño, en voz baja—. Cásate conmigo, Emily Thompson. No hay nada más que quisiera ahora mismo que casarme contigo.


    Me derrite el corazón.


    —Pero, Blake


    —No he terminado. —Me interrumpe—. Quiero que seas mía para siempre, esta vez de verdad incluso ante Dios.


    —Entonces sí hablas en serio —Ahora soy yo quien se burla.


    Él me toma de mi barbilla y hace que lo vea para besarlo.


    —Jamás había hablado y deseado algo más grande que esto, tú y Rome, conmigo para siempre.


    —¿Qué más quieres?


    Su mano llega a mi nuca, la otra en mi pequeña cintura y me sienta sobre su regazo.


    —Todo lo que quieras darme, nena… lo tomaré todo.


     


    


    

  


  
    



     


    Epílogo


     


     


     


     


     


     


     


    Hay algo que no encaja. La jodida corbata, eso no encaja.               No quiero ser un padre que asuste en la primera presentación de arte de mi pequeño hijo de ocho años.


    Rome es un artista y me siento orgulloso de él. Al verme al espejo las viejas imágenes de él creciendo sin estar sin mí me siguen doliendo.


    Pero mi padre estaba protegiéndolo. Todo este tiempo lo hizo y no pude seguir enfadado con él.


    La familia siempre iba a ser lo primero.


    Se me hace tarde, si llego un minuto más mi hermosa esposa va a enfadarse conmigo. Y no quieres conocer a la señora Storm así.


    Lo sé yo que tengo que soportarla cuando se pone así.


    Daemon ya está en la puerta.



    —Llegas tarde, Storm.


    —Lo sé. Pero si no hubiese sido porque Colleen me estaba ayudando no se me hubiese hecho tarde.


    —¿Lo has conseguido?


    —Es grande.—Digo con orgullo—Le encantará.


    —Como los otros anteriores.


    —Quizás éste sea el mejor de todos.


    Daemon pone los ojos en blanco. Y yo entro por fin al museo. Al ver a mi mujer arreglando la corbata de nuestro hijo, me alivio. Aún no ha empezado.


    —Llegas tarde, Storm.


    Emily se gira. Ese hermoso vestido negro no me gusta. Es demasiado corto. Es una galería de arte. No una pasarela.


    Le doy un beso en la boca a mi mujer y otro en la frente a mí hijo. Sé que no le gusta, que no es de hombres según él. Pero estuve lejos mucho tiempo. Le daré todos los jodidos besos que quiera.


    —Esto es grande, Rome.


    —Gracias.


    Mi hijo tiene ocho años. Han pasado dos años desde que estamos todos juntos. Parece una eternidad. Pero es porque cada día hago mi trabajo, lo que más amo. Y es ser esposo y padre a tiempo completo. Bueno, eso cuenta cuando te montas una oficina en casa. Aunque Emily dice que exagero y que podemos ir a trabajar a Starbeast.               Al final hemos funcionado ambas empresas. La bolsa y tecnología jamás se habían llevado tan bien.


    —Se ve hermosa, Señora Storm.


    Ella se sonroja. Amo que lo haga.


    —Usted no está nada mal, señor Storm.


    Veo cuando mis padres llegan. También Colleen y Ezhra han llegado con Sidney, Rick y la pequeña Gigi. Elijah no pudo venir. Pero sé que es porque tiene el corazón roto. Una rotura con nombre y apellido. Colleen Preston.


    —Buenas noches.


    —Abuela, abuelo —Rome los abraza. No puedo creer que Rome, mi hijo. Haya tenido el poder de hacer a mi padre cambiar. En un año, se ha mostrado un abuelo y un hombre cambiado.


    El tema de Él Círculo. No me interesa. Es el legado de la familia, pero estoy lejos de ello como también mi padre y la justicia. Ésa llega cuando tiene que llegar y de la mejor manera posible.


    Tenemos nuestras creencias, pero también hay principios y la familia.


    Ésta última gana y la mía ganó.


    —Papá.


    Me un apretón de manos. Es lo más cercano que podemos tener ahora. Pero al menos ahora me sonríe.


    Emily y mi madre dicen que poco a poco dejará su armadura coreana.


    Yo, lo acepto como es. Al final y al cabo es mi padre. Y sé qué haría cualquier cosa por mí como yo por mi hijo.


    —Va a empezar.


    Las personas comienzan a entrar. La música a sonar y mi hijo saludando a todos.


    Emily parece que quisiera llorar, pero yo ya sé a qué se debe.


    —Parece un adulto.


    —Lo será dentro de poco.


    Tomo la mano de mi mujer. Y caminamos por toda la galería. Admirando cada una de las pinturas que mi hijo ha hecho. Me dan ganas de llorar por lo que veo. Todo es hermoso. Delicado y colorido.


    Me detengo a ver una línea de rostros.


    Ojos.


    Boca.


    Se van formando en cuanto caminas. Va tomando forma y el rostro va tomando más color.


    Señor serio. Pone en letras plateadas debajo.


    Me ha pintado a mí.


    Eso sí me conmueve. Es así como me llamaban junto con Gigi. El señor serio. Hasta que entendió que era su padre. Avanzo hasta el último cuadro. 


    Papá.


    Siento una lágrima que corre por mi mejilla. Sonrío para mis adentros. Sonrío de verdad y Emily está hecha un llanto de felicidad.


    Me abraza.


    —Es hermoso —Solloza — Por fin ha aceptado que eres su padre.


    —Yo creo que siempre lo supo.


    Y ahora quiere que lo sepan todos. Mis ojos se encuentran con los de mi hijo mientras abrazo a Emily.             


     Rome me sonríe como todo un hombre adulto. Como si su mirada me dijera que soy su padre.


    Le sonrío en respuesta.


    Siempre entendí que para él no fue fácil entender que había perdido a Harry y que ahora su padre era Blake. Bastante confuso para un niño de seis años. Ahora él lo entiende.


    Sabe que mi intención nunca fue dejarlos. Y de haber sabido de su existencia, hubiese estado a su lado. He dejado de lamentarme. Ya no lo haré más.


    Y disfrutaré cada segundo que pase a su lado.


    Lo que me recuerda.


    Me separo de mi mujer y mis rodillas tocan el piso. Saco de la bolsa de mi chaqueta, una pequeña caja roja.


    —Emily Storm.


    —Por Dios, Blake —Solloza emocionada.


    —¿Quieres ser mi esposa de nuevo?


    El anillo. Cómo le dije a Daemon es grande. Oro blanco y una gran piedra de color rosa. Perfecto en encajado en su dedo como un hermoso collar.


    —Sí.


    Ya van tres sí. Cada año le pido que se cae conmigo. Los votos siguen siendo los mismos. Ella no se cansa de escucharlos y yo tampoco de decirlos ni sentirlos.


    Lo tengo tatuado en mi alma y así será siempre:


    La amaré en ésta vida y la siguiente.


     


    fin
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    Kris Buendia es una escritora hondureña que nació el 26 de Junio de 1991. Estudió Marketing, diseño gráfico, derecho y en la actualidad Psicología. Comenzó a escribir desde que tenía 15 años, pero no fue hasta el 2014 que publicó su primera novela que la llevó a ser Autora #1 BestSeller internacional ese año.


    Kris escribió para dos editoriales que publicaron dos novelas. Desde entonces, todas sus novelas de larga duración se han convertido en los más vendidos de librerías online.


     


    Ha participado en dos antologías junto a grandes escritores con los dos relatos:


    “Esta es la última vez que te quiero”


    “Blue Jeans”.


     


    Muy pronto estarán sus libros disponibles en versión Inglés e italiano.


     


    Aunque su sueño nunca haya sido llegar a ser escritora ha descubierto su vocación, pasión por crear historias que hagan soñar, reír y hasta llorar, algo que en sus propias palabras es:


     


    “No escribo para ganarme la vida…Escribo para no perderla”


     


    Autora también de:


    INALCANZABLE


    BILOGÍA MIS AMORES


    TRILOGÍA QUÉDATE CONMIGO


    TRILOGÍA UN DULCE ENCUENTRO


    ARRÁNCAME EL CORAZÓN


    AMARGA INOCENCIA


    SAGA LA PROFESIONAL


    EL REGALO PERFECTO


    ÉSTA ES LA ÚLTIMA VEZ QUE TE QUIERO


    BILOGÍA NUNCA ME DEJES


    CONFESIÓN


    BLUE JEANS


    BILOGÍA SEDUCIDA


    DIOSES & MONSTRUOS


    ARRÁNCAME EL ALMA


    ME QUEDARÉ CONTIGO SIEMPRE


    LYRA


    ¡EL AMOR ME HA ESTAFADO!


    ALGUIEN MÁS


    A+ RELATOS ERÓTICOS DE UN PROFESOR


    UNA CRIMINAL CULPABLE


    DÉJAME Y NO LLORES


    


    Coming soon in English:


    STAY WITH ME


    THE PROFESSIONAL


    Presto in Italiano:


    RESTA CON ME (Quédate Conmigo)


     

  

  


  
    [1] El señor Storm ¿Terminó su romance con él? Se le ha visto con la señorita Noriega.
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